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      CAPÍTULO 207


      


      ¿Por qué HeyHenry no contesta?


      


      


      


      Viggo atraviesa el portón de la Finca del Maestro Sastre y sale a la calle. Es por la mañana temprano y todavía reina una oscuridad completa. Faltan solo dos días para Nochebuena, pero nadie lo diría: el espíritu navideño brilla por su ausencia en Mariefred.


      Como todo el mundo ha cerrado las persianas de sus casas no se ve ningún candelabro de Adviento ni ningún otro adorno navideño en las ventanas. En lugar de haber puesto luces de Navidad en las vallas, los dueños las han recubierto con alambre de espino.


      Se dice que Mariefred es ahora un lugar peligroso, corren rumores acerca de perros asesinos y fantasmas.


      Casi todas las farolas están destrozadas. Algunos vecinos creen que Alrik y Viggo las han roto a pedradas, aunque Viggo sabe que los culpables son los imps, quienes desean poder salir a cazar gatos y otros animales pequeños sin que nadie los vea.
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      «¿Cómo hemos llegado a esta situación?», se pregunta Viggo mientras contempla el alambre de espino. No hace mucho tiempo que su hermano Alrik y él recorrieron esta misma calle de camino a la escuela en su primer día de clase en Mariefred: entonces los chalets estaban decorados de manera tan primorosa que habrían ganado el primer premio en un campeonato mundial de viviendas con encanto. Ahora, en cambio, parecen cárceles alineadas en la acera.


      Viggo se acomoda la mochila en el hombro y echa a andar en dirección a la escuela. Hoy es el último día del primer trimestre, pero antes de que empiecen las clases tiene que quedarse castigado. Qué raro es eso de «quedarse» castigado no después de las clases, sino antes de que comience la jornada escolar. ¿No se debería decir, más bien, «entrar» castigado?


      La razón de que Viggo tenga que «entrar» castigado antes de las clases es que ayer se le ocurrió una MIAU: la Mejor Idea del Ancho Universo. Llamó a sus amigos Suggen y Galten, y juntos, con el montón de nieve que habían recogido del patio, modelaron un muñeco dentro del cuarto de baño de la escuela y lo sentaron en el váter, como si estuviera cagando. ¡Fue la caña! Suggen y Galten consiguieron incluso ponerle unos pantalones bajados hasta los tobillos. Pero ya se sabe, está científicamente demostrado que los adultos no tienen sentido del humor. Así que a los tres los obligaron a fregar el suelo del cuarto de baño, y más aún, también todo el vestíbulo del comedor, a pesar de que la nieve derretida procedente del muñeco no llegó hasta allí. Qué injusto, totalmente injusto. Además, los castigaron a «quedarse» antes de las clases.


      Viggo mira su móvil: no tiene ningún mensaje. Como sabía que a HeyHenry sí que le haría mucha gracia, ayer le envió una foto del muñeco de nieve cagón. Pero no le ha respondido, aunque Viggo le mandó al menos veinte mensajes insistiendo: «Oye», «Holaaaa», «Di algoooo».


      Viggo no entiende nada. ¿Por qué HeyHenry no contesta? Vale, es cierto que se cabreó mucho al enterarse de que fue él quien le había chorizado el ojo de cristal, pero el sábado pasado hicieron las paces.


      Tampoco su madre responde a los SMS. Se vio obligada a marcharse de Mariefred cuando recayó en la bebida. Sin embargo, no ha llamado ni escrito para confirmarles que ha reingresado en el centro de rehabilitación. A Viggo se le retuerce el estómago solo de pensarlo; la preocupación por su madre no cesa en ningún momento.


      En cambio, Alrik parece pasar olímpicamente del asunto. Se limita a encogerse de hombros y decir que eso es lo que suele hacer cuando pimpla: desaparecer durante al menos una semana. «Ya volverá arrastrándose cuando la priva y la pasta se le acaben», sentencia con gesto duro cada vez que Viggo se atreve a mentársela.


      Laylah y Anders lo tranquilizan asegurándole que su madre pronto dará señales de vida y que de momento no se puede hacer nada. Si un niño se escapa, la policía lo busca. Pero las personas mayores tienen derecho a ir donde les dé la gana. De manera que solo les queda esperar a que su madre llame. Nadie comprende lo dolorosa que es para Viggo esta espera.


      La mirada del muchacho se posa en el alambre de espino que serpentea a lo largo de las vallas. Siente como si el alambre se le enroscara alrededor de todo el cuerpo reptando como una serpiente, una serpiente de metal que le infunde pensamientos sombríos.


      «Es CULPA TUYA», silba la serpiente de alambre. «Es culpa tuya que tu madre tuviera una recaída. Es culpa tuya lo del ojo de HeyHenry. Es CULPA TUYA que ayer llamaran a Anders y a Laylah de la escuela para informarlos de la gamberrada y el castigo.»


      La serpiente le zumba en el oído hasta que llega a la escuela. Allí se encuentra con Suggen y Galten, que lo esperan en la puerta del pabellón de actividades extraescolares.


      —¡Eh, Viggo! —le gritan cuando lo ven aparecer.


      Entre risas, le hacen señas para que se acerque. Es evidente que Suggen y Galten se alegran de verlo. La serpiente de alambre desaparece en un abrir y cerrar de ojos. Sus amigos no parecen en absoluto mosqueados porque la brillante idea del muñeco de nieve que tuvo Viggo los haya hecho merecedores de un castigo. Al contrario.


      Cuando Viggo se reúne con ellos, los tres sacan sus móviles para mirar las fotos que ayer le hicieron al muñeco. Suggen ha grabado incluso un vídeo que muestra la reacción de sus compañeros al abrir la puerta del cuarto de baño y ver el muñeco cagón: hay tanto risas como gritos. Luego, se ve cómo Thomas, el de manualidades, llega y se pone a gritar: «¿Qué idea de bombero retirado se os ha ocurrido ahora? ¡Viggooooo!». En este punto termina la grabación, ya que Suggen no tuvo más remedio que esconderse el móvil en el bolsillo. A los profes no les gusta que los grabes cuando se pillan un rebote tan monumental.


      Viggo se parte de risa con las fotos y el vídeo. Al mismo tiempo, no obstante, vuelve a sentir la serpiente de alambre en el estómago. Por favor, que no le pongan otra vez la grabación de cuando le robaron el ojo a HeyHenry. Aunque odia ese vídeo, se ve obligado a fingir que se desternilla cada vez que se lo muestran. En el colegio han empezado a apodarlo «Viggo el Manos largas». Le tienen respeto. Así que nadie debe enterarse del tremendo sentimiento de culpa que en realidad lo corroe.


      No obstante, Viggo va a tener otras cosas de que preocuparse; de pronto, él y sus dos amigos oyen una voz a sus espaldas:


      —¿Se puede saber qué narices estáis haciendo?


      ¡Es Thomas, el de manualidades!
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      CAPÍTULO 208


      


      ¡Pesadilla en la cocina!


      


      


      


      Suggen, Galten y Viggo pegan un respingo. Ninguno de ellos ha oído cómo Thomas, el de manualidades, se acercaba. Sin embargo, ahí está, justo detrás de ellos, con un manojo de palas de nieve bajo el brazo.


      Suggen se pone tan nervioso que el móvil se le cae al suelo y se hunde en la nieve. Viggo y Galten se apresuran a esconderse los suyos en los bolsillos.


      —¡Pero qué chalados estáis! —exclama Thomas—. Con este espléndido manto de nieve recién caída y vosotros mirando embobados no sé qué en el móvil. Apuesto a que nada más que chorradas. Aparatoadictos, eso es lo que sois.


      ¡Uf, por qué poco! No ha visto el vídeo ni las fotos. Los tres intercambian miradas de alivio. Suggen ni siquiera seca su móvil cuando la recupera de la nieve y se lo vuelve a guardar bien en el bolsillo.


      —Cuando yo era joven, estábamos todo el día fuera practicando deporte, esquiando y montando en trineo —continúa el maestro de manualidades—. Se nos pasaba el tiempo volando de lo mucho que nos divertíamos.


      —Es verdad. —Galten esboza una sonrisa inocente—. A mí se me pasa el tiempo volando con los videojuegos.


      —No es lo mismo. —Thomas enrojece levemente—. Los jóvenes de hoy os vais a poner como el muñeco de Michelin de tanto estar pegados a la pantalla de vuestros aparatos.


      Él solo se ríe de su propia broma.


      —Bueno, así que ahora os toca quedaros castigados, ¿no? —Thomas mira ufano a Viggo.


      —Umm —responde Suggen—. Estamos esperando a Bisrat.


      Bisrat es un profesor ayudante, un tío guay, a juicio de Viggo.


      —Ya lo sé —replica Thomas—. Lo que ocurre es que Bisrat y otros profesores se han puesto enfermos este fin de semana. Hay una especie de epidemia de gripe rara. Así que yo me ocuparé de vosotros durante vuestro castigo. ¿Y sabéis una cosa? ¡Bien que me alegro! Tenéis que aprender la lección. Sobre todo tú, Viggo, has de asumir que no puedes hacer lo que te dé la gana e irte de rositas.


      Viggo gime para sus adentros. ¡Va a estar encerrado con Thomas, el de manualidades, una hora entera! Pesadilla en la cocina...


      —¡Oye! —Thomas chasquea los dedos ante la cara de Viggo—. No te pongas a pensar en otra cosa cuando te estoy hablando.


      A continuación, les reparte las palas de nieve que sostiene bajo el brazo.


      —Aquí tenéis —dice—. Quiero que quitéis toda la nieve del patio.


      —¿Cómo? —salta Galten indignado—. Ese es trabajo del bedel, le pagan por ello. Además, él tiene una máquina quitanieves.


      —¡Dejad de armar gresca! —corta Thomas—. Vuelvo en quince minutos. Para entonces tenéis que haber terminado con el patio.


      Acto seguido, desfila hacia la sala de profesores a grandes zancadas.


      —¡Aaah, no me sale de las narices quitar nieve! —protesta Suggen.


      —Cómo lo odio —suspira Viggo mientras dirige la mirada hacia el cielo negro.


      Sus ojos se detienen en la ventana del aula donde van a pasar su hora de castigo cuando hayan terminado de quitar la nieve del patio. Entonces se le ocurre un plan. Va a ser TDT: el Terror De Thomas.


      —Claro que vamos a quitar la nieve. —Una amplia sonrisa se le dibuja en el rostro—. Tengo la idea del siglo.


      Los ojos de Suggen y Galten echan chispas de emoción. La verdad es que con Viggo Delling nunca te aburres.


      —¿Qué idea? —preguntan al unísono.


      Viggo no responde. ¡Ahora verán! ¡Al maestro de manualidades se le van a salir los ojos de las órbitas! Y en cuanto terminen las clases lo primero que hará es ir a casa de HeyHenry para contárselo todo. Su amigo se morirá de la risa, Viggo está convencido.

    

  


  
    
      [image: filferro.jpg]


      CAPÍTULO 209


      


      ¡Haced BIEN la fila!


      


      


      


      Al cabo de quince minutos, el maestro de manualidades regresa, tal y como había dicho. Toda la nieve del patio ha sido retirada. Viggo, Suggen y Galten incluso han barrido la pasarela de acceso al patio.


      Thomas mira a su alrededor. No parece muy contento de ver que todo está impecable.


      —Lo que pasa es que le encantaría tener un motivo para poder machacarnos —murmulla Suggen en voz muy baja para que Thomas no lo oiga.


      —Bueno, vamos a entrar. —Thomas abre con una llave la puerta del edificio.


      Suben hasta la segunda planta. Thomas se coloca a la entrada del aula con los brazos cruzados. Mueve la cabeza de un lado a otro mientras chasquea la lengua.


      —¡No, no, NO! —profiere—. ¿Así es como entráis en clase? ¡Haced BIEN la fila!


      —Pero si solo somos tres —protesta Suggen.


      —Estupendo —dice Thomas—. Precisamente por eso os será muy fácil formar una fila de menor a mayor. ¡Arreando, que es gerundio! Viggo, tú primero, claro, eres el más bajito de toda la clase.


      Suggen, Galten y Viggo suspiran para sus adentros, pero obedecen. Suggen y Galten tienen la misma altura, ya que son gemelos; sin embargo, como Suggen lleva hoy el pelo más alborotado que su hermano parece algo más alto y, tras una breve discusión, se pone el último.


      —Umm —murmura Thomas, el de manualidades—. Vale, pero hay todavía una cosa que no me gusta nada. A ver si adivináis qué es.


      —¿Tu vida? —masculla Viggo en voz baja—. ¿Tu careto?


      Suggen y Galten reprimen una risita.


      —¿Qué? —Thomas se lleva la mano tras la oreja.


      Después de tantos años metido en el taller de manualidades, con el ruido infernal de todas aquellas máquinas, su capacidad auditiva se ha resentido, gracias a Dios.


      —He dicho que NO LO SÉ —contesta Viggo alzando la voz.


      —Bueno, no sois muy rápidos que digamos. Pero vale, os daré otra oportunidad. Ahora tendréis que colocaros en orden alfabético según vuestros nombres de pila.


      La cosa se prolonga un rato: Thomas los obliga a colocarse por orden alfabético, por edad, por tamaño y por todo lo imaginable. Los tres cambian de posición una y otra vez, malhumorados y en silencio. Al fin, el maestro de manualidades da el ejercicio por terminado.


      Cuando por fin entran en el aula, Thomas les asigna la tarea más rollo del universo: han de leer un texto sobre la región de Escania, situada al sur de Suecia, y luego responder por escrito a unas preguntas.


      —Quiero que escribáis oraciones completas —ordena Thomas—. Por ejemplo, pregunta número uno: «¿Cuál es la ciudad más grande de Escania?». No habéis de contestar «Malmö» a secas, sino: «La ciudad más grande de Escania es Malmö». Así practicaréis también la redacción. Viggo, a ti, sobre todo, te hace mucha falta.


      Los minutos pasan con una lentitud agónica, más despacio de lo que avanza un viejo cojo en muletas. Viggo mira fijamente el papel que tiene ante sus ojos, como paralizado. Debe intentar responder a las preguntas, ya que Thomas ha dicho que si no completan la tarea les pondrá una hora más de castigo. Viggo prefiere que le salga un sarpullido en el culo antes que quedarse en el aula con Thomas más tiempo.


      Es imposible entender lo que dice el texto, ni siquiera logra descifrar las preguntas: «¿Cuál es la región limítrofe con Escania?», «¿Qué estrecho separa Escania de Dinamarca?». ¿Qué narices significa «limítrofe»? ¿Y «estrecho»?


      Thomas, sentado con los pies apoyados sobre la mesa del profesor, bebe café de un termo sin apartar la mirada de su teléfono móvil.


      «Seguro que está en Facebook —piensa Viggo—. ¡Mira quién habla de ser aparatoadicto!»


      Tras lo que a Viggo se le antojan unos cien años de inmenso aburrimiento, Thomas se levanta.


      —¿Cómo vais? —pregunta.


      A continuación, se acerca al pupitre de Viggo y le arranca el papel de las manos.


      —Vamos a ver... ¿Qué dice aquí? Ore... snod... ajá, el estrecho de Öresund. Pero ¿qué pone luego?... Por Dios, Viggo, ¿de verdad estás en cuarto curso? ¡Esto parece que lo hayas escrito con el pie izquierdo!


      Thomas no alcanza a decir más, ya que, en ese momento, Viggo se levanta y lo interrumpe. Esta es la oportunidad que estaba esperando. Sabía que Thomas acabaría tomándola con él más tarde o más temprano: ¡ahora verá!


      —¡Es verdad! —Se golpea el pecho con el puño—. No sé escribir. ¡Mi vida no tiene sentido!


      Suggen y Galten lo miran boquiabiertos. Pero ¿qué hace su amigo? ¿Se ha vuelto loco?


      Viggo se abalanza hacia la ventana y la abre.


      —¡Viggo! —exclama Thomas alarmado.


      Pero Viggo no le hace caso: ya se ha encaramado al alféizar.


      —¡Adiós, mundo cruel! —grita.


      Acto seguido, se arroja por la ventana ¡desde el segundo piso!


      Thomas pega un aullido, aterrorizado.


      —¡Vigooooo!


      Se precipita hacia la ventana, asoma la cabeza y mira abajo.


      ¡Ahí está Viggo! Sobre la abundante nieve que él y sus amigos han amontonado al pie de la ventana después de retirarla del patio. Se ha hundido hasta la cintura, pero no tiene ni un solo rasguño.


      Suggen y Galten abren la otra ventana del aula y rompen a reír como locos.


      —¡Ostras, Viggo! ¡Creíamos que te habías matado!


      Viggo hace una profunda reverencia y abre los brazos en un gesto solemne.


      —¡Viggo Delling! —ruge Thomas—. Te voy a... te voy a...


      No acaba de encontrar las palabras mientras resuella. Con su cuerpo, Viggo se abre camino a través del montón de nieve y se aleja de allí a todo correr.


      Entonces se encuentra con Alrik.


      —Guau, ¿de dónde sales? —dice Viggo—. ¿Lo has visto...? ¿Me has visto tirarme...?


      Se interrumpe al ver la mirada de Alrik, cargada de una tristeza tan enorme que a Viggo le da un vuelco el corazón.


      —¿Te has enterado de lo que ha ocurrido? —pregunta Alrik.


      —¿Le ha pasado algo a mamá?


      La voz se le enronquece, como si se le hubiera enroscado el alambre de espino alrededor de la garganta. Como le haya ocurrido algo a su madre..., como además sea por culpa suya...


      Alrik niega con la cabeza.


      —No, a mamá no. Es HeyHenry... Ha muerto.
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      CAPÍTULO 210


      


      Hay algo que no cuadra


      


      


      


      Viggo y Alrik salen de la escuela. Aunque saben que no deben hacer pellas, ahora no es el momento de preocuparse por el fin de trimestre. Se dirigen corriendo hacia la casa de HeyHenry: un compañero de clase de Alrik se ha enterado por Facebook que el hermano de Estrid y Magnar ha sido encontrado muerto junto al cobertizo donde guardaba la chatarra.


      Un grupo de gente se arremolina frente a la casa. También hay un coche de policía y una ambulancia.


      Viggo y Alrik aminoran el paso. A cierta distancia, ven cómo dos enfermeros meten un cuerpo en una gran bolsa de plástico gris con cremallera. ¿Es HeyHenry?


      —Los chicos de mi clase dicen que saltó desde el tejado —murmura Alrik—. Que ha sido un suicidio.


      Viggo traga saliva sin parar, pero no le sirve de nada: el alambre de espino se le ha clavado sin remedio en la garganta.


      Magnar está agachado junto a la camilla, llorando. Estrid, a su lado, sujeta a Freya con la correa.


      Dos policías rodean el cobertizo con una cinta de plástico azul y blanca que dice: «NO PASAR. Línea de policía». Viggo y Alrik no tardan en reconocer a los agentes: son la policía de la trenza y su compañero, el que tiene una nariz del tamaño de una plancha de vapor. Los mismos que fueron a su casa después del intento de envenenamiento que hubo en el comedor del colegio, cuando Jonte se comió los crepes de Alrik.


      La agente de la trenza aleja a varios vecinos curiosos que están haciendo fotos con el móvil.


      —Manténganse fuera de la zona acordonada —advierte.


      En ese momento, los enfermeros depositan la bolsa con el cuerpo en la camilla y la sujetan a esta con unas correas. A continuación, levantan la camilla y la introducen en la ambulancia.


      Alrik y Viggo se acercan al cordón policial. Entonces, Freya los huele y se pone a ladrar. Al reparar en ellos, Magnar y Estrid van a su encuentro.


      —Chicos... —comienza Magnar.


      No puede continuar ya que estalla en sollozos. Se cubre el rostro con sus grandes manos. Freya se aprieta contra su pierna.


      «Los perros siempre se dan cuenta de cuándo estás triste», piensa Alrik.


      Estrid no llora, pero tiene los ojos enrojecidos.
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      —Supongo que ya os habéis enterado —les dice—. Henry se ha muerto. Como no sabíamos nada de él desde el sábado, y hoy es martes, hemos venido a verlo por la mañana temprano. Cuando estábamos llegando, Freya se ha soltado, ha corrido hacia el cobertizo y se ha puesto a hurgar en la nieve como una loca. No había manera de hacerla volver por mucho que la llamáramos. Hemos tenido que seguirla, lo que no ha sido fácil con esta nieve. Y entonces nos lo hemos encontrado ahí, tirado en el suelo.


      —Pero ¿qué ha pasado? ¿Cómo ha muerto? —pregunta Alrik.


      —Se ha caído del tejado —responde Estrid—. No sé qué estaría haciendo ahí arriba.


      Viggo mira a su hermano. Los ojos de Alrik brillan. Da la sensación de que vaya a echarse a llorar de un momento a otro.


      Viggo, en cambio, no siente nada en absoluto, a excepción del alambre de espino que se le ha agarrado a la garganta impidiéndole articular palabra. Debería estar deshecho; él era más amigo de HeyHenry que su hermano.


      «A mí me pasa algo raro —se dice Viggo para sus adentros—. ¿Es que acaso no tengo lágrimas en el cuerpo?»


      Estrid baja la voz y mira a su alrededor.


      —La policía cree que subió al tejado para quitar la nieve —explica—. Pero hay algo que no cuadra. Entremos en la casa, dentro hablaremos con más tranquilidad.
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      CAPÍTULO 211


      


      El libro, el libro, ¿dónde está el libro?


      


      


      


      Siguen a Estrid hasta la vivienda de HeyHenry. De pronto, a Viggo le da un vuelco el corazón. ¡SOCORRO! Acaba de recordar que dentro de la casa, sobre la mesa de la cocina, está el libro Hierbas medicinales y plantas curativas. Como Estrid y Magnar lo vean, comprenderán enseguida que fue Viggo quien lo sacó de la biblioteca secreta para dárselo... no, para PRESTÁRSELO a HeyHenry. Y entonces Estrid le arrancará las orejas de cuajo. Les han insistido en que no está permitido sacar libros de la biblioteca mágica. ¡Ay, tiene que esconder el libro como sea!


      —Oye, no empujes —protesta Alrik.


      Pero Viggo ha de entrar el primero. Adelanta a los demás y se cuela a toda prisa en la casa de HeyHenry. Nada más entrar, se queda unos instantes parado.


      En el interior de la casa se percibe que su dueño ha muerto. Hay una sensación fría y poco acogedora. HeyHenry tenía siempre la chimenea encendida: ¡cómo se echa de menos el chisporroteo de las llamas, el olor a leña y ese cálido resplandor rojizo!


      Además, reina un extraño silencio. Es como si las paredes de la casa supieran que nunca más van a oír la risa de su morador.


      ¡Pero, antes que nada, tiene que encontrar el libro! Viggo sacude la cabeza para espabilarse, y se dice a sí mismo que las cosas no van a mejorar si se monta una buena bronca a cuento de aquel ejemplar de la biblioteca. Mientras los demás se quitan la nieve de los zapatos, Viggo entra a toda pastilla en la cocina. Sabe exactamente dónde HeyHenry dejó el libro de las verrugas en el culo: en la mesa, debajo del tarro que contiene cordones de zapato desparejados.


      Pero en la cocina no hay ni rastro del libro. Viggo vuelve a levantar el tarro para cerciorarse. No, allí no está.


      Oye ahora cómo Estrid, Magnar y Alrik entran en el cuarto de estar. Tiene que darse mucha prisa: ¡imagínate que el libro está allí! A lo mejor HeyHenry lo dejó junto al sillón en el que solía sentarse a leer. Viggo irrumpe como una exhalación en el cuarto de estar, en el preciso momento en que entran sus acompañantes.


      —Pero qué te pasa, todo el rato empujando —lo riñe su hermano.


      Viggo no responde. El libro, el libro, ¿dónde está el libro?


      No se ve por ningún lado. HeyHenry lo debió de guardar en otra parte. Y, ¿cómo encontrarlo en medio de ese caos que es la casa de su amigo? Viggo nunca ha visto tantas cosas amontonadas en un mismo sitio.


      —El bueno de Henry... —dice Magnar con voz apesadumbrada y mirando en torno suyo—. Cómo le gustaba acumular trastos.


      Se ríe con ternura al tiempo que señala un cuadro de punto de cruz con la siguiente frase bordada en bonitas letras: «¡Aquí estoy tumbado a los BÁRTULOS».


      —O ese otro. —Estrid apunta hacia otro cuadro que dice: «¡RECÍCLATE!».


      Estrid esboza una sonrisa, pero en sus ojos hay una profunda tristeza.


      Alrik recuerda que ella quería contarles algo.


      —¿Decías que había algo que no te cuadraba?


      Estrid se pone seria.


      —Cuando lo encontramos en la nieve llevaba puestas sus zapatillas de andar por casa —cuenta—. ¡Mirad!


      Señala hacia la entrada de la casa.


      —Ahí están sus botas —prosigue—. Nunca salía sin ellas. Jamás. Ni siquiera en los días más calurosos del verano. Si quería quitar la nieve del tejado, ¿no sería lógico que se hubiera puesto las botas? Tampoco llevaba guantes de trabajo, ni abrigo: ahí lo tenéis, colgado de un gancho. ¿Por qué no se lo puso?


      —Tienes razón —reflexiona Magnar—. Además, la pala está fuera, junto a la puerta. La necesitas para quitar la nieve. Y ese ojo nuevo de purpurina tan bonito, tampoco lo llevaba puesto... Escuchad, vamos a buscar el ojo. Creo que Henry querría llevarlo en su entierro.


      Todos dirigen una mirada abatida en derredor. ¿Cómo van a encontrar una cosa tan pequeña en medio de ese barullo?


      —¡Oye! —exclama Estrid de pronto—. ¿Qué es eso?


      Viggo se estremece de pánico. El libro. ¡Estrid ha visto el libro!
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      CAPÍTULO 212


      


      HeyHenry era un hombre feliz


      


      


      


      Viggo se queda paralizado de horror. Estrid ha visto el libro de las verrugas en el culo.


      Sin embargo, no es el libro lo que ha hecho dar un respingo a Estrid, sino Freya, que ha metido el hocico dentro de un cazo que reposa sobre el hornillo de gas, junto al sillón de HeyHenry. Viggo sabe cómo funciona, ya que, cuando vino a prestarle el libro, su amigo se estaba calentando una sopa en la llama azul del hornillo.


      Estrid recoge el cazo, cuyo fondo está completamente requemado y negro.


      —¿Puede ser sopa de escaramujo? —Alrik señala en el suelo un paquete de preparado de ese caldo dulce de bayas que a HeyHenry le gustaba tomar en la merienda.


      —Sí —afirma Estrid.


      Agita la pequeña bombona de gas y maneja el regulador de la llama.


      —Qué raro —observa—. La bombona está vacía, el regulador está abierto y la sopa quemada.


      —¿Adónde quieres llegar? —pregunta Magnar.


      —Es que no lo entiendo —responde su hermana—. ¿Crees de verdad que la sopa se quemó porque Henry salió sin apagar el hornillo?


      —Bueno —replica Magnar acariciándose la barbilla—, eso parece...


      —Ni hablar —dice Estrid tajante—. Henry estaba un poco chiflado, pero no era idiota. Si hubiera tenido que salir por alguna razón, lo habría apagado.


      —Igual lo interrumpió algo mientras se estaba preparando la sopa —apunta Alrik.


      —Exactamente —corrobora Estrid.


      —En el colegio hay quien dice que se suicidó —murmura Alrik—. Que saltó del tejado.


      —No me lo creo —dice Magnar tras unos momentos de silencio—. Henry era una de las personas más felices y alegres que conozco..., que conocía, quiero decir. Y, además, si su intención era quitarse la vida, ¿por qué se preparó una sopa de escaramujo y dejó que se quemara? No, estoy de acuerdo contigo, Estrid, no me cuadra. Algo lo interrumpió. Algo... o alguien...


      Los pensamientos revolotean en la mente de Viggo. Sí, Magnar tiene razón al decir que HeyHenry era un hombre feliz. Pero se enfadó y se disgustó muchísimo cuando se enteró de que él le había robado el ojo.


      El alambre de espino vuelve a desgarrar a Viggo. ¡POR TU CULPA!


      Sin embargo, HeyHenry había acabado perdonándolo y enseguida recuperó el buen humor. El sábado por la tarde, cuando Viggo fue a verlo, estuvieron contándose chistes y Viggo practicó con él el truco de la moneda. ¡Ahí va, la moneda! Esa moneda hueca que HeyHenry le regaló. El sábado se les extravió mientras jugaban con ella, así que también debería estar en algún lugar de la casa.


      De modo que la moneda se ha perdido, el libro no aparece y el nuevo ojo de HeyHenry, por lo visto, también falta.


      Viggo siente cómo todas sus mentiras se enzarzan con el alambre de espino que tiene en el estómago. Aunque no acaba de entender ese sentimiento de culpa: en realidad él ni siquiera ha mentido, solo que ciertas cosas no las ha contado a nadie.


      Justo en el momento en que Viggo está a punto de confesarles a los demás la historia del ojo y del libro, llaman a la puerta. La policía de la trenza asoma la cabeza.


      —Hola —saluda—. La ambulancia está de camino a la morgue con el cuerpo de vuestro hermano. Decidme una cosa, ¿qué tal se encontraba HeyHenry últimamente?


      —¿Por qué lo preguntas? —dice Estrid.


      —Pues es que durante el fin de semana nos han llegado noticias de una extraña enfermedad que ha afectado a varias personas en Mariefred. La gente presenta síntomas como indisposición, hemorragia nasal, cansancio, mareos... ¡Y también confusión!


      —Confusión —repite Magnar—. ¿Crees que Henry se puso enfermo? ¿Por eso subió al tejado en zapatillas?


      —No lo sé —responde la agente de policía—. ¡Esperad un momento!


      Se da la vuelta sin moverse de la puerta. Su compañero, el narigudo, se acerca renqueando como un oso sobre la nieve. No camina en línea recta, sino que da tumbos, describiendo una gran ese.


      —Tenemos que marcharnos —grita—. He de volver a casa.


      —¿Cómo? —Su compañera lo mira asombrada—. ¡Pero si acabamos de empezar el turno!


      El agente llega a la puerta.


      —Tengo que irme a casa —repite—. A hacer los deberes.


      —¿Es un chiste o qué? —La de la trenza suelta una risa nerviosa—. ¿No terminaste la escuela hace cosa de veinte años?


      El policía se tambalea.


      —¡A caaasa! —muge—. ¿Y vosotros qué miráis?


      Todos lo miran, desconcertados.


      —Te miramos a ti —balbucea su compañera, la de la trenza—. Es que... ¡te sangra la nariz!
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      CAPÍTULO 213


      


      No era un libro importante


      


      


      


      La policía de la trenza se marcha rumbo al hospital con su compañero, que está muy confundido y sangra por la nariz.


      —¿Qué está pasando aquí? —se pregunta Estrid una vez que los agentes han partido—. ¿Qué enfermedad tan rara es esa? ¿Acaso Henry también cayó enfermó y por eso subió al tejado sin saber lo que hacía?


      Antes de que nadie pueda aventurar una respuesta, suena un aviso de mensaje en el móvil de Magnar.


      —Es Iris —dice—. «¡Venid aquí enseguida. Hay una cosa en la biblioteca que os quiero enseñar!», escribe. ¿Qué le respondo? No parece que sea nada alarmante, de lo contrario lo advertiría.


      —Dile la verdad —contesta Estrid—. Tiene que saber que Henry ha muerto. Aún no podemos volver a casa, ha llamado el administrador de la propiedad para decir que está de camino. Es lógico, la casa de Henry se encuentra en los dominios del castillo.


      —Ya, pero no se anuncia la muerte de una persona por SMS —observa Magnar.


      —Podemos ir nosotros a vuestra casa y decírselo —se ofrece Alrik—. Y de paso vemos también qué pasa en la biblioteca.


      Al ver los rostros dubitativos de Estrid y Magnar, añade:


      —Queremos ser útiles en algo, así nos sentiremos mejor. Al fin y al cabo, HeyHenry era nuestro amigo.


      


      


      Viggo y Alrik regresan corriendo al centro de Mariefred llevándose consigo a Freya. Viggo concluye que ha sido mejor no decir nada acerca del libro. «Si ni siquiera era un libro de magia —piensa—. Era solo un tratado sobre hierbajos y esas cosas. Da igual que haya desaparecido de la biblioteca.»


      No era un libro importante, se repite Viggo, tratando de convencerse. Siente la necesidad de decírselo a sí mismo una y otra vez: «No era un libro importante».


      Mientras se lo repite, intenta correr más deprisa, como para alejarse de esa sensación. La sensación de que se equivoca y mucho al pensar que el libro no es importante.
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      CAPÍTULO 214


      


      ¿Es una advertencia?


      


      


      


      Cuando Alrik, Viggo y Freya bajan a la biblioteca secreta, se encuentran allí a Iris. Está completamente absorta en la lectura de un voluminoso libro. Mientras lee, escucha música por los auriculares, de manera que no repara en la presencia de Viggo y Alrik hasta que estos le apartan el libro de delante de los ojos.


      —¡Ah, habéis venido! —exclama.


      Al mirar a los hermanos percibe la seriedad de sus rostros.


      —¿Qué ha pasado? —Se quita a toda prisa los auriculares—. ¿Dónde están Estrid y Magnar?


      Alrik le relata la historia de la muerte de HeyHenry.


      —Yo no llegué a conocerlo —dice ella una vez que Alrik ha terminado—. He estado escondida de todo el mundo, incluido a él. Pero entiendo que ha debido de ser un golpe muy duro para Estrid y Magnar: perder un hermano es lo peor que te puede ocurrir... o eso me han dicho. Y vosotros también debéis de estar muy tristes, ¿no?


      Ambos asienten. Aunque, a decir verdad, Viggo sigue sintiéndose extrañamente vacío por dentro, y tiene los ojos secos, más secos que el desierto.


      —¿Qué querías? —pregunta Alrik—. ¿Por qué les has pedido a Estrid y Magnar que vinieran?


      —Mirad. —Iris señala hacia arriba.


      Alrik y Viggo contemplan el fresco pintado en el techo que representa un montón de cosas raras: monjes en círculo cogidos de las manos, monstruos que devoran niños, personas ardiendo en la hoguera... Todo ello salpicado aquí y allá de largas inscripciones con caligrafía antigua.


      Viggo recuerda la primera vez que entró en la biblioteca con su hermano y el mal rollo que les dieron esas pinturas del techo.


      —¿Lo veis? —pregunta Iris.


      En efecto, tanto Viggo como Alrik se dan cuenta de un detalle: aunque las pinturas están descoloridas, las llamas que rodean a una bruja que arde en la hoguera parecen recién pintadas. Las lenguas de fuego lamen a la mujer en vivos tonos rojizos y anaranjados.


      —¿Cómo crees que le va a sentar a Estrid que hayas pintarrajeado el techo de la biblioteca? —comenta Alrik.


      —¡Yo no he pintarrajeado nada! —replica Iris—. Es la propia biblioteca la que lo ha hecho.


      [image: 039.jpg]


      Los dos hermanos contemplan la pintura como hechizados.


      —Pero eso... ¿qué significa?


      Iris niega con la cabeza.


      —No lo sé. Quizá sea una advertencia.


      —¿Por qué tiene la mujer de la hoguera una serpiente enroscada en el brazo? —observa Viggo.


      —A lo largo de los tiempos, la serpiente ha simbolizado la medicina y la curación de enfermos —reflexiona Iris.


      —¿Es que la biblioteca quiere advertirnos de alguna enfermedad? —pregunta Viggo—. ¿Y si...? ¿Y si es la bruja negra? Igual ella ha despertado a alguna criatura que hace a la gente ponerse mala.


      —¿Hay criaturas así? —se pregunta Alrik.


      Iris se dirige a una estantería y saca un grueso tomo de cubiertas negras como la noche y con la mitad de las páginas sueltas.


      —Este es un viejo libro sobre monstruos y otros engendros. Está en casi todas las bibliotecas mágicas —explica—. Sé que hay un capítulo sobre el Ángel de la Peste... —pasa las hojas con cuidado—. ¡Aquí, mirad!


      Iris señala una ilustración del libro, la cual representa a un hombre jorobado y atrozmente feo que camina apoyado en un bastón torcido. Van a su lado un niño que lleva un rastrillo y una niña que enarbola una escoba. Debajo de la ilustración se lee lo siguiente: «El Ángel de la Peste a menudo tiene como ayudantes a dos jóvenes portadores de un rastrillo y una escoba».


      —¡Está claro, ha sido el Ángel de la Peste el que hizo que HeyHenry enfermase y se mareara, y por eso subió al tejado sin saber lo que hacía! —exclama Viggo—. Tenemos que detenerlo.


      —Solo hay un pequeño problema —dice Iris—. No podemos detenerlo. Porque el Ángel de la Peste no existe. —Señala la ilustración del libro—. No es más que una leyenda.
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      CAPÍTULO 215


      


      La leyenda del Ángel de la Peste


      


      


      


      Viggo, Alrik, Iris y Freya siguen leyendo acerca del Ángel de la Peste en la biblioteca secreta. Una discusión se desata entre Viggo e Iris.


      —¿Cómo que no es más que una leyenda? Pero ¿qué dices? —salta Viggo—. En el libro pone bien clarito que el Ángel de la Peste existe.


      —Ya, pero está claro que el que escribió esto no sabía gran cosa —replica Iris—. No todo lo que dicen los libros es cierto. Ni siquiera los libros de esta biblioteca. ¿Tú crees que Papá Noel existe de verdad?


      —¡Claro que no! —responde Viggo.


      —¿Y el rey? ¿Existe?


      —Hombre, por supuesto.


      —¿Ves?, tú sabes perfectamente la diferencia entre lo que es real y lo que no lo es... en tu mundo. El mundo mágico es mi terreno; soy una bruja con estudios. Ya desde pequeña aprendí a distinguir qué seres mágicos eran reales y cuáles una invención de los humanos. El Ángel de la Peste es un ser inventado: la gente se lo sacó de la manga en el pasado porque no soportaba ignorar la causa de que las personas enfermaran y murieran. Como no sabían todavía nada de bacilos y bacterias, necesitaban algún tipo de explicación. Y alguien a quien echarle la culpa.


      —Hay una enfermedad llamada «peste» —interviene Alrik—. Lo hemos estudiado en el colegio.


      —En efecto —afirma Iris—. En el siglo XIV se morían como chinches a causa de ella. Fue entonces cuando se inventaron al Ángel de la Peste.


      —Claro, pero por ahora no se te ha muerto ningún amigo —dice Viggo sombrío—. Creo que deberíamos investigar a toda la gente de Mariefred.


      —Un plan de lo más práctico —observa Iris irónica—. Si quieres, investiguemos a todos los que tengan un rastrillo o una escoba en el trastero. ¡No se va a librar casi nadie! Pero ¿qué te pasa? Es como si desearas que el Ángel de la Peste existiera de verdad.


      Viggo se queda callado. Iris tiene razón. Desea que el Ángel de la Peste exista de verdad. Porque de otro modo no logrará liberarse de esa sensación que lo corroe, la sensación de que todos sus secretos tienen algo que ver con la muerte de HeyHenry. No quiere que sea así, tiene que haber otro culpable.


      Iris vuelve a señalar con el dedo índice la ilustración que muestra al Ángel de la Peste acompañado de los dos niños del rastrillo y la escoba.


      —Además, cualquiera puede ver quiénes son estos personajes —dice—. Se trata de tres brujos portadores de vara.


      Viggo y Alrik se inclinan sobre el libro.


      —¿No pensaréis que todos los portadores de vara son iguales que Estrid, que va por ahí con su vara como si nada? —continúa Iris—. La mayoría la disfraza de otra cosa: un bastón, un rastrillo, una escoba, el trípode de una cámara... Por eso las brujas que veis dibujadas en todas las tarjetas de Pascua llevan escobas. No es porque sean unas fanáticas de la limpieza, si eso era lo que creíais.


      Viggo y Alrik se miran de reojo. La verdad es que Iris sabe muchísimo y cuenta cosas muy interesantes. Lo que ocurre es que eso hace que te sientas tonto y una parte de ti no quiere seguir escuchándola, aunque la otra sí.


      —Un portador que haya practicado con su vara consigue que esta forme parte de él —prosigue Iris—. Puede incluso llevarla escondida bajo la ropa, y hacer que se doble o se retuerza como una rosquilla si así se lo ordena. ¿Os habéis fijado, además, en la olla de hierro que tienen las brujas de Pascua?


      —Pues... —vacilan Viggo y Alrik.


      —Los brujos que tienen conocimientos sobre hierbas ya no siguen utilizando ollas de hierro para preparar sus brebajes. Los brujos modernos trabajan en laboratorios, suelen ser químicos. En realidad, todo esto... —hace un gesto hacia los frascos y sobrecitos que contienen las hierbas y ungüentos de Magnar— ... está muy anticuado. Es una buena farmacia mágica, nadie lo discute: Magnar guarda algunas hierbas que no se pueden encontrar en ningún otro sitio. Pero es una farmacia del Paleolítico.


      —De todas formas, ¿puede una bruja hacer que la gente enferme? —pregunta Alrik.


      —Por supuesto. Las brujas pueden hacer que la gente caiga enferma, pero las enfermedades no siempre las causan las brujas. No hay que confundirse. Además, los conjuros de enfermedad son muy oscuros y complicados.


      —¿Qué vamos a hacer, entonces? —exclama Viggo—. El Ángel de la Peste no existe y no sabemos quién es la bruja negra de Mariefred.


      —Tienes toda la razón, chaval —dice Iris—. Ya es hora de que averigüemos quién es la bruja negra. Tengo un plan: voy a cazar al imp ese del gorro de gato.


      No alcanza a revelarles más del plan, ya que el timbre que hay en la pared comienza a sonar, lo cual significa que alguien está llamando a la puerta de entrada de la casa, en el piso de arriba.


      Los tres se quedan mirando fijamente la pared. Si es un vendedor, enseguida desistirá. Sin embargo, el timbre no para de sonar.


      —Debéis subir a abrir. —Iris empuja a los dos hermanos hacia la puerta de la biblioteca.


      —¡Pero si aún tienes que contarnos tu plan para cazar al imp! —protesta Alrik.


      —¡Más tarde! Alguien puede haberos visto entrar en la casa, así que será muy sospechoso si nadie acude a abrir la puerta. ¡Corred!


      A continuación, sus rasgos se dulcifican.


      —Podéis llevaros a Freya, si queréis. Hemos quedado en que la compartiríamos. Además, yo me voy por mi lado.


      Tras sacarse una llave del bolsillo, abre una de las puertas del pasadizo subterráneo. Viggo la mira con envidia: desde que Iris decidió quedarse en casa de Estrid y Magnar, parece que tiene permiso para abrir todas las puertas e ir allí donde le dé la gana. ¡Cómo le gustaría a él poder explorar los pasadizos secretos que discurren bajo el pueblo!


      —¿Adónde vas? —pregunta.


      —¡Os lo cuento luego! ¡Venga, deprisa!


      Viggo, Alrik y Freya salen a todo correr de la biblioteca, atraviesan el pasadizo subterráneo y suben la escalera de piedra.


      El timbre de la casa suena con rabiosa insistencia. Cuando Viggo y Alrik abren la puerta, se encuentran frente a dos rostros serios.
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      CAPÍTULO 216


      


      ¡Esto no está nada bien, chicos!


      


      


      


      Anders y Laylah están de pie delante de la puerta. Viggo no acierta a discernir si lo que se ve en sus rostros es preocupación o enfado. Quizá sea una mezcla de ambas cosas.


      —¿Por qué no contestáis a nuestras llamadas ni a nuestros mensajes? —dice Laylah con voz severa.


      —¿Qué mensajes? —pregunta Alrik.


      Justo en ese momento, suenan varios avisos de mensaje en su móvil y en el de Viggo.


      —¡Ay, mirad, nos acaban de entrar! —Viggo les enseña su móvil—. ¡Vaya! ¡Qué raro, ¿verdad?!


      Naturalmente, tanto él como su hermano saben que no habían recibido los mensajes antes porque allí abajo, en la biblioteca mágica, no hay cobertura. Pero eso no se lo pueden decir a sus padres de acogida.


      —Nos han llamado del colegio para decirnos que has saltado por una ventana del segundo piso. —Anders clava los ojos en Viggo.


      —Perdón. —Viggo baja la mirada al suelo.


      —Y que además vosotros dos habéis hecho pellas y no habéis ido a las clases de fin del trimestre —añade Laylah con gesto preocupado—. ¿Es verdad?


      —Sí, es que... —comienza Alrik, pero se interrumpe al cruzarse su mirada con la de Laylah.


      Es como si algo se hubiera apagado en sus ojos. Se la ve cansada. Cansada, harta y disgustada, piensa de pronto Alrik. Disgustada con él y con Viggo.


      —¡Esto no está nada bien, chicos! —exclama Anders indignado.


      Alrik nota cómo el estómago se le revuelve. Si ya ni Laylah ni Anders los soportan, ¿quién va a querer encargarse de ellos? ¿Adónde los enviarán?


      —¡Pero —protesta Viggo— nos saltamos las clases de fin del trimestre porque HeyHenry ha muerto!


      De repente, se hace un embarazoso silencio.


      Viggo se aprieta los labios. No le ha sonado nada bien eso que ha dicho. Parece que esté utilizando la muerte de HeyHenry como excusa por haber faltado a clase.


      —¿Cómo dices? —Laylah se lleva la mano a la boca, horrorizada.


      —¿HeyHenry está muerto? —pregunta Anders con los ojos como platos.


      Viggo les cuenta toda la historia.


      —Pero ¿dónde están ahora Estrid y Magnar? —Laylah echa una ojeada dentro de la vivienda.


      —Siguen en casa de su hermano —contesta Viggo—. Tienen que hablar con el administrador del castillo.


      —¿Y por qué estáis vosotros aquí, en su casa, solos? —quiere saber Anders.


      —Nos pidieron que sacáramos a Freya a pasear —miente Viggo—. Y que viniéramos a su casa para... dar de comer al gato.


      —Ahora entenderéis por qué no fuimos a las últimas clases —murmura Alrik—. HeyHenry era nuestro amigo. Igual que lo son Estrid y Magnar.


      —Además, la culpa de que yo saltara por la ventana es de Thomas, el de manualidades —añade Viggo—. La tiene tomada conmigo; deberíais haber oído lo que me dijo. Lo raro es que no me intente suicidar nada más verlo.


      Laylah da un paso adelante y atrae a Alrik y Viggo hacia sí.


      —Lo siento —dice con voz débil—. No lo sabíamos. Deberíamos habernos figurado que había ocurrido algo grave.


      Alrik y Viggo se dejan abrazar unos segundos, lo suficiente para que el malestar de Alrik se disipe y la serpiente de alambre de espino que oprime a Viggo afloje un poco.


      Por fin, Anders da una palmada con los guantes puestos. Freya pega un ladrido.


      —¡Max y Tarek vienen a casa esta noche! —exclama—. ¿No es genial?


      Los dos hermanos asienten. Max y Tarek son los hijos de Laylah y Anders, ya mayores y que viven por su cuenta. Viggo y Alrik solo los han visto en fotos, además de haber oído a sus padres hablar con ellos por teléfono. Max trabaja de cocinero en un restaurante en Noruega y Tarek está terminando sus estudios en no sé qué universidad, muy lejos de allí. Viggo se pregunta cómo alguien puede seguir queriendo ir al colegio cuando ya no es obligatorio. Para él es un enigma mayor que el del origen del universo.


      En todo caso, parece que los hijos de Anders y Laylah van a venir a Mariefred a pasar la Navidad. La verdad es que tanto Viggo como Alrik están un poco nerviosos ante la perspectiva de su visita. ¿Y si resulta que son unos bordes? O a lo mejor son tíos guais pero no les gusta que dos mocosos hayan ocupado su antigua habitación. ¿Acabarán Alrik y Viggo sintiéndose excluidos? Al fin y al cabo, los verdaderos hijos de Anders y Laylah son ellos, Max y Tarek.


      —Oíd, hay un mercadillo de Navidad en la plaza —recuerda Laylah—. ¿Vamos a comprar algo de comida y golosinas para esta noche?


      Tanto a Anders como a Viggo y Alrik les parece una buena idea.


      —Intenta dejar de ser un puñetero imán para los problemas por un día —le dice Alrik en voz baja a su hermano de camino a la plaza—. Hoy ya has cubierto el cupo al saltar por la ventana.


      —Te lo prometo —lo tranquiliza Viggo.


      Sin embargo, dentro de tan solo dieciséis minutos, Viggo volverá a ser un Imán para los Problemas, con mayúsculas. Va a hacer algo mucho peor que saltar por la ventana.
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      CAPÍTULO 217


      


      ¿No sabes leer, so pringao?


      


      


      


      Mucha gente se ha tomado el día libre y el mercadillo de Navidad está abarrotado. Sin embargo, a pesar de que sobre la plaza caen con suavidad hermosos copos de nieve, se echa de menos un auténtico espíritu navideño y acogedor.


      Viggo y Alrik alcanzan a oír retazos de conversaciones mientras se pasean por los distintos puestos curioseando. La gente habla de la rara epidemia de gripe que se ha declarado en Mariefred, que entre otros síntomas presenta hemorragia nasal y confusión. Muchas personas han tenido que ser ingresadas en el hospital. También oyen algún que otro comentario sobre HeyHenry, del tipo: «¡Qué solo estaba el pobre!» y «¡Una verdadera tragedia!».


      Viggo siente de nuevo cómo la serpiente de alambre le araña el estómago. Quiere irse a casa, a jugar a la consola y a ver vídeos en YouTube sin tener que pensar en nada.


      Laylah se para ante un puesto donde venden piezas de cerámica. Hay platos, jarros y tazas decorados con lagartijas cuyas lenguas y rabos se entrelazan en bonitos dibujos.


      —Anteayer compré uno de estos jarros —dice Laylah—. ¿Y si me llevo también unas tazas a juego?


      —Creía que veníamos a comprar comida y golosinas —se impacienta Viggo.


      Los nervios se apoderan de él y no para quieto. Empieza a dar saltos sin moverse del sitio; es algo que a veces lo tranquiliza.


      —Estate quieto —dice Alrik con irritación.


      Sin embargo, a Freya le gusta que la gente dé saltos. ¡Le encanta! Así que ella se pone también a brincar y a juguetear e intenta quitarle los guantes a Viggo.


      Entonces oyen una voz masculina a sus espaldas.


      —¡Esas tazas son una verdadera ganga, Laylah!


      Viggo para de saltar. Esa cara le suena. ¿No es el padre de Anton, el amigo de Simon? Sí, es él. Dios, qué pinta tan ridícula tiene. Es uno de esos tíos que las madres consideran atractivos. Pero a Viggo le parece feo del copón: tiene los ojos más claros que el hielo y tan juntos que parece bizco.


      —¡Hombre, Puck! —sonríe Laylah.


      ¡Eso es!, ahora cae en la cuenta. El nombre del padre de Anton es Patrik, pero muchos lo llaman Puck. El puck es la pastilla negra que se golpea con el stick en el hockey sobre hielo, y ocurre que, con quince años, al padre de Anton lo seleccionaron para jugar en el equipo provincial de Sörmland durante el torneo juvenil TV-Puck, que se retransmitía por televisión a toda Suecia. En la actualidad, es entrenador del equipo juvenil de hockey sobre hielo de Mariefred.


      Aunque a Viggo se le dan bien los deportes, como el hockey sobre hielo resulta demasiado caro nunca lo ha probado. Además, por nada del mundo querría jugar en el mismo equipo que Anton y sus amigos. Y menos aún con el padre de Anton como entrenador.


      —Jo, qué éxito tienen estos cacharros de cerámica —observa Puck—. Las parientas de Thomas y Jimmy se han comprado unas tazas iguales.


      Claro, piensa Viggo. Era de esperar que Puck fuera amigo de Thomas, el de manualidades. Los idiotas se atraen, por lo que se ve.


      —Hola, Puck —lo saluda Anders tendiéndole la mano.


      —Será mejor que no nos demos la mano —advierte Puck—. Ya sabéis lo del virus ese raro que anda por ahí. ¿Os habéis enterado de lo del pobre Henry, el Trapero? No es que yo crea que vayamos a enfermar todos y a saltar desde los tejados. Pero ya sabes, el tipo de por sí estaba chalado. Si a eso le añades un poco de fiebre, cualquier cosa puede suceder.


      A Laylah se le borra la sonrisa del rostro.


      —No sabemos qué le ha pasado a HeyHenry, pero es muy muy triste.


      —Oh, claro... por supuesto —asiente Puck.


      Los mayores siguen parloteando, según es costumbre en ellos. Blablablá. Viggo se pasea a lo largo del puesto de cerámica. Pasa el dedo por un letrero donde se indican los precios. ¿Y si Alrik y él les compraran un par de tazas a Anders y Laylah?


      —¿Es que no sabes leer, so pringao? —silba una voz.


      Viggo se da la vuelta y ve a Anton, al que acompañan Simon y Jonte. Los tres esbozan una sonrisita socarrona.


      —Ahí pone: «Precio rebajado» —dice Anton en voz baja para que los mayores no lo oigan—. Eso significa que es una baratija de mierda. Igual hasta te alcanza para comprarla y todo.


      —¿Por qué no le regalas un jarro a la borrachuza de tu madre por Navidad? Un jarro cutre para el vino barato —añade Simon.


      Viggo responde al instante:


      —¡Perdona, no he oído lo que decíais! Estaba distraído mirando eso que tenéis entre los hombros. ¿Son vuestras cabezas? ¿O no son más que unas boñigas que os han brotado del cuello?


      —Cállate —bufa Simon—. Por cierto, he oído que tu padre, Henry, el Trapero, se ha suicidado. ¿Te va a dejar su carrito de la compra en herencia?


      Las palabras de Simon le caen a Viggo como un puñetazo en el estómago. Hasta ahora Viggo no había sentido pena por HeyHenry. Y aunque, por supuesto, racionalmente comprendía lo horrible y lo triste de lo ocurrido, era como si su cuerpo no lo aceptara, y por eso no había llegado a llorar.


      ¡Pero ahora, de pronto, es como si el dolor asaltara a Viggo por la espalda y hundiera en él sus largas garras negras! ¡HeyHenry está muerto! Una persona tan alegre, tan simpática y tan divertida que se ha ido para siempre. La tristeza que invade a Viggo es tal que la garganta le duele de las lágrimas que se le agolpan. No puede dejar salir esas lágrimas delante de Simon y su pandilla; no, ni hablar. Hay muchas cosas que Viggo querría decir; por ejemplo: «¿Sabes, Simon?, con la muerte pasa lo mismo que con la estupidez. No la sufres tú, sino todos los que te rodean». Sin embargo, Viggo no es capaz de articular palabra. El nudo en la garganta se lo impide.


      «No llores», se dice para sus adentros, apretando los dientes. Tiene que hacer algo, cualquier cosa, antes que romper a llorar.


      Y, entonces, sin apenas darse cuenta, comienza el jaleo. Viggo da un paso hacia Anton. Anton es más alto, más mayor y más fuerte, pero Viggo es más rápido. Lo empuja contra el puesto, de modo que la cerámica tintinea, y acto seguido le arrebata el gorro y se escapa a toda velocidad.


      —¡Ven aquí! —le gritan Anton y Simon al unísono.


      Ambos salen corriendo en persecución de Viggo, con Jonte siguiéndolos a unos cuantos pasos. No obstante, Viggo les saca bastante ventaja. Zigzaguea por la concurrida plaza guardándose el gorro de Anton en el bolsillo. Cuando llega a la farola que flanquea la fachada del antiguo ayuntamiento, trepa por ella como un chimpancé hasta lo más alto, desde donde salta a la azotea del almacén colindante con aquel edificio.


      Antón y Simon intentan trepar también por la farola, pero los pies les resbalan por el poste. Anton acaba con el zapato de Simon en la cara mientras Jonte trata de encaramarlos desde abajo. Simon se suelta y aterriza en la cabeza de Anton. Los tres caen de culo al suelo.


      Algunos niños pequeños que pasan por ahí los señalan y chillan alborozados.


      —¡Te voy a matar, feto malparido! —grita Anton con todas sus fuerzas.


      —¡Hoy no! —responde Viggo con chulería.


      Cada vez más personas en la plaza reparan en lo que está ocurriendo. En ese momento, Anders, Laylah, Alrik y Puck acuden corriendo sorteando los puestos del mercadillo. Viggo oye los ladridos de alegría de Freya, que, naturalmente, cree que se trata de un juego.


      —¡Baja, chaval! —le ordena Puck con voz severa.
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      —¡Sí, por favor, baja! —exclama Laylah, aterrorizada—. ¡Te puedes matar! ¡El tejado está cubierto de hielo!


      Pero, por desgracia, el cerebro de Viggo acaba de cerrar la oficina de sugerencias, reclamaciones y reprimendas.
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      CAPÍTULO 218


      


      Tienes que atar corto a estos chicos


      


      


      


      Viggo agita el gorro de Anton y hace ademán de limpiarse el culo con él.


      —¡Por Dios, Viggo, baja del tejado! —grita Anders.


      —¡Ya estás devolviéndole el gorro a Anton! —vocifera Puck.


      Pero Viggo no tiene ganas de bajar; al contrario, lo que le pide el cuerpo es subir más alto. Porque al trepar y moverse le desaparece la tristeza, le desaparecen los sombríos pensamientos infundidos por el alambre de espino. Repara en un canalón que asciende hasta el tejado del antiguo ayuntamiento y se dispone a escalar por él.


      La gente que se ha arremolinado en la plaza no para de gritarle. Sin embargo, él ya no oye nada de lo que dicen: ahora lo que toca es concentrarse en la subida. Avanza con rapidez, pero, de pronto, siente un punzante dolor en una oreja. Un segundo después, algo choca contra el canalón con un POF: ¡es una bola de nieve! ¡Le están tirando bolas de nieve desde abajo!


      Junto a Anders y Laylah, Alrik se sobresalta cuando a su hermano empiezan a lloverle bolas de nieve.


      —¡Buena, Simon! —grita Jonte cuando Simon le acierta a Viggo de pleno.


      Los tres coleguitas amasan bolas lo más compactas y duras que pueden para, a continuación, arrojárselas a Viggo con todas sus fuerzas. Anton yerra el tiro por unos milímetros; Jonte, en cambio, no tiene ni pizca de puntería.


      —¡Tiras como una viejecita! —brama Anton—. Será mejor que tú hagas las bolas y nosotros las lancemos.


      Alrik suelta la correa de Freya y se acerca corriendo a ellos. Está justo a punto de abalanzarse sobre Anton cuando Anders, más rápido, se le adelanta y agarra a Anton del brazo.


      —Ya basta. —Anders echa chispas—. ¿Es que no os dais cuenta de lo peligroso que es lo que estáis haciendo?


      Los chicos dejan de tirar bolas. Alrik observa cómo Simon suelta la que tiene en las manos al suelo y con el pie la aparta a un lado sin que nadie más se dé cuenta.


      —¡Suéltame! —bufa Anton—. ¡Viggo me ha quitado el gorro!


      —Sí, suelta a mi chico —lo conmina Puck.


      —Si le dices que no tire más bolas, entonces lo soltaré con mucho gusto —replica Anders.


      En ese momento, Thomas, el de manualidades, se abre paso entre la multitud acompañado de la madre de Simon. Con ellos va también la hermana pequeña de Simon, Clara.


      —Estos chicos no están bien de la cabeza —sentencia Thomas al ver a Viggo subido al canalón.


      Puck dice algo, pero es imposible oírlo dado el rumor que parte del gentío que se ha agolpado alrededor de ellos. Todo el mundo mira a Viggo y exclaman al unísono:


      —¡Aaah!


      Y es que Viggo ha conseguido llegar a la cornisa del tejado. Aferrado fuertemente al canalón, se balancea hacia delante y hacia atrás intentando subir una pierna por encima de la cornisa.


      Unos cuantos transeúntes están grabando la escena con el móvil. Entre la algarabía de voces apenas se distinguen algunos comentarios:


      —¡Se va a matar!


      —¡Llamad a los bomberos!


      Puck tiene que gritar para que Anders lo oiga:


      —¡No he visto a nadie lanzar bolas! En cambio sí que he visto cómo Viggo le ha quitado el gorro a Anton. Tienes que atar corto a estos chicos.


      Anders no parece haberle oído. Suelta a Anton y grita a pleno pulmón:


      —¡Viggo! ¡Por el amor de Dios, baja! ¡VIGGO!


      La verdad es que Alrik no tiene miedo: sabe que Viggo se ha subido a sitios mucho más peligrosos.


      —No os preocupéis, no le va a pasar nada —les asegura a sus padres de acogida.


      Justo entonces, Viggo lo consigue: coloca una pierna encima de la cornisa y logra encaramarse al tejado con todo el cuerpo.


      Se oye un suspiro unánime de alivio.


      —¡No te muevas! —le ruega Anders—. ¡Estate quieto hasta que lleguen los bomberos!


      


      


      Viggo se pone de pie sobre el tejado. ¡SÍ, lo ha conseguido! Eleva la vista hacia un campanario de cobre verde, del cual sobresale una aguja. Viggo toma la determinación de ensartar el gorro de Anton en ella. Está claro que con eso se hará acreedor a que Anton y sus coleguitas le den una paliza, pero merece la pena.


      El tejado es tan inclinado que Viggo no tiene más remedio que tumbarse boca abajo y arrastrarse por él. Aquí la cosa ya va más despacio: las tejas están cubiertas de una capa de hielo y, encima de esta, otra de nieve húmeda. Además, no hay nada a lo que agarrarse. Si pudiera subir al tragaluz redondo que sobresale del techo...


      Sus planes para alcanzar el objetivo se interrumpen cuando una gran placa de hielo se desprende bajo uno de sus pies. Viggo no la ve, pero oye cómo se desliza por el tejado hasta caer por la cornisa. Intenta entonces apoyarse sobre el otro pie, pero este resbala sobre la escurridiza superficie.


      Así que, mientras sus pies han perdido el apoyo, las manos no tienen a qué agarrarse. Viggo siente, lleno de impotencia, cómo todo su cuerpo se desliza hacia atrás. Intenta clavar los pies en las tejas, pero la nieve y el hielo que las recubren no dejan de desprenderse y caen a pedazos.


      A Viggo le da tiempo a sentir un atisbo de miedo. A tientas, se esfuerza por frenar su caída...


      Desde la plaza le llega una onda sonora: todos los presentes contienen la respiración al mismo tiempo. Una persona grita:


      —¡Se está cayendo!


      ¡Entonces se desliza por la cornisa!
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      CAPÍTULO 219


      


      ¿Qué haces tú aquí?


      


      


      


      Viggo se desliza impotente por la cornisa del tejado hacia el vacío. Sin embargo, consigue asirse al canalón y se queda colgado de él como una fruta en la rama de un árbol.


      Abajo, la gente da alaridos de pánico, sobre todo Anders y Laylah. Esto no parece alterar a Viggo, que mantiene la sangre fría. Se siente seguro, pues está bien agarrado y además confía en sus cualidades físicas: es ligero de peso y sus brazos son fuertes. Cuando se suelta de una mano para saludar, un murmullo de asombro se propaga entre la multitud.


      A continuación, Viggo recorre todo el canalón poniendo alternativamente una mano detrás de la otra, como si estuviera haciendo un ejercicio gimnástico en la barra fija. Lo hace solo porque sabe hacerlo, presumiendo de sus habilidades. Al otro lado del campanario hay una escalera. ¡Qué suerte! Viggo se encarama una vez más a la cornisa con toda facilidad.


      Algunos de los espectadores se ponen entonces a batir palmas y a gritar con alborozo el nombre de Viggo:


      —¡VIGGO, VIGGO! ¡CLAC, CLAC, CLAC!


      —¡VIGGO, VIGGO! ¡CLAC, CLAC, CLAC!


      ¡Qué sensación! Viggo vuelve a mirar abajo: la plaza está abarrotada de gente.


      A continuación, trepa por el campanario como una araña y ensarta el gorro de Anton en la aguja. Oye las carcajadas que ascienden de la plaza.


      —¡Mira! ¡Mira el gorro!


      Viggo contempla el panorama. ¡Vaya pasada! Desde ahí se ve el castillo, la iglesia y la escuela. También repara en otra cosa: en el tejado hay una trampilla, como esas que antaño solían usar los deshollinadores. Viggo se desplaza a la parte trasera del campanario, de modo que no se le ve desde la plaza.


      Abre la trampilla sin problemas. Se cuela por ella y la cierra por encima de su cabeza. Por la claraboya se filtra algo de luz, que ayuda a que sus ojos se acostumbren a la oscuridad.


      Se encuentra en la buhardilla del antiguo ayuntamiento. ¡Qué flipe! Por desgracia, no hay apenas trastos viejos almacenados allí, según constata Viggo al mirar en derredor. Solo se ven algunas sillas y dos pilas de tejas. Viggo sabe que el edificio del antiguo consistorio ahora alberga la biblioteca de Mariefred, pues ha venido una vez de visita con el colegio. Hoy la biblioteca está cerrada.


      Viggo baja por una empinada escalera que conduce a una sala completamente vacía. No se oye nada, a excepción del eco de las voces que llegan desde fuera a través de las ventanas cerradas:


      —¿Adónde ha ido?


      —¿Se habrá caído por la parte trasera del tejado?


      —¡Viggo, Viggo!


      Tiene pensado salir pronto, pero antes quiere echar un vistazo a la sala en la que se encuentra.


      De repente, se queda paralizado: acaba de oír un ruido. Y no procedente de fuera, sino del interior de la biblioteca. Algo así como un ligero roce, semejante al que se produce cuando mueves una silla.


      Viggo permanece inmóvil y aguza el oído. ¿Qué ha sido eso? ¿De dónde ha venido? Tiene la intensa sensación de que hay alguien allí.


      De puntillas, avanza despacio hacia el lugar donde cree que se ha originado el ruido. Pasa al lado de varios sillones de lectura y otea detrás de un estante de periódicos. Nada, no hay nadie.


      Entonces oye un susurro a su espalda. Alguien se halla tan cerca de él que puede sentir su cálido aliento en el cuello.


      —¿Qué haces tú aquí?
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      CAPÍTULO 220


      


      ¡Casi me meo del susto!


      


      


      


      Viggo pega un gran respingo. Al darse la vuelta, ve que quien está a su espalda es Iris.


      —¡LA MADRE QUE...! —grita Viggo—. ¡Casi me meo del susto!


      —¡YO sí que casi me meo del susto! —resopla Iris—. Creía que eras un vigilante o algo así.


      —¿Qué haces aquí? —pregunta Viggo—. ¿Y cómo has entrado? La biblioteca está cerrada.


      —He venido por abajo. —Iris esboza una sonrisa pícara—. Hay una trampilla en el suelo, al lado del mostrador de información. Esa trampilla lleva a un pasadizo que desemboca en una de las puertas de la biblioteca secreta. ¿Y tú? ¿Cómo lo has hecho para entrar?


      —Yo he venido por arriba. —Viggo se encoge de hombros, como queriendo señalar que su pequeña hazaña no le parece nada del otro mundo—. He subido al tejado y luego me he colado por una portezuela que daba a la buhardilla.


      Ambos intercambian una mirada de complicidad. Viggo sabe que a Iris le flipa que él se haya colado por el tejado. Y a él le parece una pasada que ella haya entrado por una trampilla en el suelo.


      —Pero ¿qué estás haciendo aquí? —pregunta Viggo de nuevo.


      —Pues leer, qué voy a hacer —responde Iris—. Esto es una biblioteca, por si no te habías dado cuenta.


      —¿Y qué es lo que lees? Yo creía que solo leías libros de magia.


      —Estoy leyendo sobre el sistema de alcantarillado de Mariefred —explica Iris.


      Señala con la mano una mesa donde reposa un gran libro abierto por una página con un mapa de Mariefred. En el mapa están indicadas todas las bocas de alcantarilla y los sumideros que discurren bajo el pueblo. A Viggo le entra tanta curiosidad que no tarda ni un segundo en olvidarse del griterío de fuera y de que debería salir a la plaza para informar de que está sano y salvo.


      —¿Y por qué te interesan las alcantarillas? —inquiere.


      —¿Te acuerdas del imp del gorro de gato que se coló en la biblioteca mágica? ¿Aquel al que intenté lanzar un hechizo de parálisis?


      —Un hechizo de parálisis que no tuvo efecto —recuerda Viggo.


      —Efectivamente —corrobora Iris—. Porque la bruja negra debe de haberle lanzado un hechizo de protección. Lo que quiere decir que el imp conoce a la bruja negra. De modo que si cazo al imp, puedo obligarlo a que me diga para quién trabaja.


      —¡Guau! —exclama Viggo—. ¿Qué vas a hacer? ¿Torturarlo?


      Antes de que Iris tenga tiempo de responder, la muchedumbre agolpada en la plaza se pone a aporrear con desesperación la puerta de entrada de la biblioteca, en el piso de abajo. Viggo capta la voz de Anders, aguda y cascada: la voz de alguien que se ha desgañitado gritando.


      —¡Viggo! ¿Estás ahí?


      Viggo no recuerda haberle oído esa voz en la vida.


      —Será mejor que salgas, ¿no crees? —sugiere Iris en voz baja.


      Viggo asiente con la cabeza y echa una ojeada por la ventana. Un coche de bomberos está aparcado en la plaza.


      Hora de encontrarse con sus fans.
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      CAPÍTULO 221


      


      ¡No hacen más que fastidiar a todo el mundo!


      


      


      


      La puerta de entrada de la biblioteca de Mariefred se abre, dejando salir a un triunfante Viggo Delling.


      —¡HOLAAAA! —grita—. ¿Me habéis echado de menos?


      Toda la plaza estalla en carcajadas, aplausos y vítores.


      Solo hay dos personas que no se ríen: Anders y Laylah, quienes se acercan a él corriendo.


      —¿Te has vuelto loco de remate, chico? —grita Laylah mientras lo zarandea—. ¿Es que no te das cuenta de que te podías haber matado?


      —¿Cómo me iba a matar? —protesta Viggo—. En la vida me he caído al...


      —Eso no se hace, Viggo —interviene Thomas, el de manualidades, quien aparece súbitamente en el umbral—. Eso es ilegal, es ILEGAL el... el...


      Se interrumpe al no acertar a decir qué es exactamente lo que es ilegal.


      —¡Tú no te metas! —le espeta Laylah.


      Se la ve tan enfadada que por un momento Viggo cree que va a abofetear a Thomas.


      —¡Tengo todo el derecho de meterme! —berrea este—. ¡Han tenido que venir los bomberos y eso nos cuesta mucho dinero a los contribuyentes! ¡Oiga! ¡Oigaaa!


      Thomas hace gestos con la mano a uno de los bomberos para que se acerque. Este acude enseguida.


      —Gracias —jadea Thomas—. Por favor, explíquele a este jovencito cuánto nos cuesta a los que pagamos impuestos que el cuerpo de bomberos acuda a una llamada de emergencia. La verdad es que tú deberías pagarlo, Viggo. ¡Me parece que te vas a quedar sin varias pagas semanales!


      El bombero posa una mano en el hombro de Viggo.


      —¿Eres consciente del susto que le has dado a todo el mundo al subirte al tejado? —dice con gesto grave—. La cosa podría haber acabado fatal.


      —Perdón, ya lo pagaré —contesta Viggo mirando al suelo.


      —¡Qué va, hombre, no tienes que pagar nada! —replica el bombero—. Igual que Thomas tampoco tuvo que pagar nada cuando se subió a un árbol en el patio del colegio y fuimos a rescatarlo porque no podía bajar él solo.


      —¡Pero eso no fue culpa mía! —Las mejillas de Thomas se ponen más coloradas que el gorro de Papá Noel.


      —¿Por qué no te apuntas a un curso de escalada? —le sugiere el bombero a Viggo—. Si quieres trepar a las alturas, hazlo en condiciones seguras. Nada de tejados, ¿de acuerdo?


      Viggo asiente.


      —Oye, ¿y el gorro de mi hijo? —Puck se dirige al bombero—. ¿Vais a recuperarlo o no?


      —No, no es tarea nuestra rescatar gorros —responde el bombero.


      —Viggo os pagará el gorro —tercia Anders—. Y nos olvidamos del tema.


      —¡Ya, como si nos pudierais pagar ese gorro! —salta Puck con desdén—. Lo compramos cuando fuimos a ver un partido de la Liga Nacional de Hockey en Canadá.


      Viggo mira de reojo a Alrik y, sin que nadie más lo vea, hace el gesto del uno-uno-dos: se señala la boca, luego la nariz y por último los ojos. Es el truco nemotécnico que se enseña a los niños pequeños para ayudarles a memorizar el número de emergencias, el 112. Para ambos hermanos, no obstante, significa que alguien está tan majara que hay que llamar a una ambulancia para que se lo lleven al psiquiátrico. Viggo señala a Puck con un leve gesto de cabeza.


      Sin embargo, su hermano lo mira con ojos llenos de odio, unos ojos que dicen: «¡Siempre lo estropeas todo! No vamos a poder seguir viviendo con Anders y Laylah, están hartos y se arrepienten de habernos acogido. ¡Y todo por tu culpa!».


      


      


      El coche de bomberos se marcha y Anders, Laylah, Viggo y Alrik regresan a casa. La gente vuelve al mercadillo. En la plaza permanecen Simon y Anton junto a sus respectivos padres. Los acompañan la madre de Simon y su hermana pequeña, así como Jonte.


      —Esos chicos tienen problemas gordos —le dice Thomas a Puck—. ¡Gordos de verdad! Sé de qué hablo: yo trabajo con niños y jóvenes, y mi opinión PROFESIONAL es que Anders y Laylah no están dándoles a esos chavales la ayuda que necesitan. Les hace falta más MANO DURA. Deberían meterlos en un reformatorio.


      —¡En el colegio todo el mundo los odia! —añade Simon—. ¡No hacen más que fastidiar!


      —Y mi gorro, ¿tiene que seguir colgado allí arriba? —lloriquea Anton—. Se van a tronchar de mí. Papá, ¿por qué no subes a por él?


      Puck no parece oír lo que le dice su hijo.


      —¡Tiene narices! —exclama—. Llevo toda la vida jugando al hockey y sé que solo hacen falta dos manzanas podridas para echar a perder a todo un equipo, o a todo un colegio.


      Clara, la hermana pequeña de Simon, tira a su padre del brazo.


      —¡Papá!


      —Ahora no, pequeña —dice Thomas—. Estoy de acuerdo contigo al cien por cien, Puck. Desde que esos chiquillos llegaron a Mariefred, todo han sido problemas y molestias. No hay más tutía, la escuela no tiene recursos para...


      Clara tira del brazo de su padre aún más fuerte.


      —¡Papáaaa!


      —¡TE HE DICHO QUE AHORA NO! —ruge Thomas.


      —¡Pero papá, es que mamá está sangrando! —grita Clara.


      Todos se vuelven hacia la madre de Simon y Clara, que está mirando al infinito con su guante blanco de lana apretado contra la nariz.


      Un hilo de sangre rojo carmesí empapa el guante.
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      CAPÍTULO 222


      


      ¡Oye, oye, oye!


      


      


      


      Según pasa el día, se respira una atmósfera cada vez más tensa en la Finca del Maestro Sastre. Anders y Laylah preguntan a los dos hermanos si quieren hablar de la muerte de HeyHenry, pero ambos niegan con la cabeza.


      Tampoco nadie habla del incidente del tejado. La propia Freya parece mustia, con la cabeza aplastada en el suelo, bajo la mesa de la cocina.


      Sin embargo, todo cambia al caer la noche, ya que entonces aparecen Max y Tarek, los hijos de Anders y Laylah. Irrumpen como un trueno, portando maletas y bolsas repletas de regalos de Navidad. Freya se les acerca meneando tanto la cola que todo el cuerpo se le agita. Es el bailecillo que suele hacer para decir: «me caéis muy bien aunque no os haya visto en mi vida».


      De la alegría, a Anders y Laylah se les llenan los ojos de lágrimas. Max y Tarek abrazan a sus padres y estrechan la mano a Viggo y a Alrik.


      Al principio, estos se quedan callados sin saber qué decir, pero casi de inmediato se les pasa la timidez. No se puede ser tímido con Max y Tarek, son demasiado enrollados.


      —¡Quiero arroz con leche! —grita Max antes siquiera de haberse quitado los zapatos.


      No tardan nada en estar sentados todos a la mesa de la cocina, excepto Max, que permanece junto al fuego preparando las tradicionales gachas navideñas de arroz con leche. Freya se instala a sus pies, por si al cocinero se le cae al suelo algún bocado delicioso.


      Alrik y Viggo miran boquiabiertos a Max remover con la cuchara el contenido del cazo: ¡qué bíceps tan enormes tiene! ¿Se te ponen así al trabajar de cocinero? ¡Y vaya tatuajes tan llamativos lleva!


      Tarek es igual de alto y moreno que su hermano, pero no está tan cachas.


      Laylah y Anders les cuentan a sus hijos lo que le ha ocurrido a HeyHenry.


      —Qué pena —dice Max—. Siempre se portó muy bien con nosotros cuando éramos pequeños. Bueno, el arroz ya está listo.


      Coloca el cazo sobre la mesa.


      —¡A ver a quién le toca la almendra!


      —¿Conocéis la tradición? ¿La de la almendra en el arroz con leche? —les pregunta Anders a los dos hermanos pequeños.


      —Qué va —responde Alrik.


      La verdad es que la familia Nygren celebra la Navidad de un modo bien distinto al que él y su hermano están acostumbrados. Cuando vivían con su madre no hacían nada especial, aparte de tomar algunos dulces y beber julmust, el refresco navideño típico de las fiestas en Suecia. También solían poner un árbol de plástico adornado con lucecitas azules parpadeantes. Pero no habían oído hablar nunca de la tradición de la almendra en el arroz con leche.


      —Quien pille la almendra recibirá un regalo —explica Max.


      —¿Y qué regalo va a ser este año? —pregunta Laylah.


      «Se la ve mucho más animada», piensa Viggo.


      —Pues podríamos acordar que aquel a quien le toque la almendra gana un día libre —propone Tarek—. Es decir, un día en que no tendrá que bajar la basura, recoger el lavavajillas y esas cosas.


      —¡Hecho! —Anders golpea la mesa con las manos haciendo vibrar la vajilla—. ¡Venga, vayamos a por ese arroz con leche! Me muero de hambre.


      Max sirve arroz en los platos. Viggo remueve el suyo con la cuchara en busca de la almendra. ¡Pues claro que quiere un día libre de quehaceres domésticos! ¿Quién no iba a quererlo?


      —¡Bien! —grita Tarek mostrando su cuchara a los demás—. ¡Me ha tocado a mí!


      —Nooo —gime Laylah decepcionada cruzándose de brazos—. Es el tercer año consecutivo que Tarek encuentra la almendra.


      —Ah, qué bien esto de poder estar todo un día tumbado a la bartola —sonríe Tarek para chincharlos.


      —¡Oye, oye, oye! —Max señala a su hermano con el dedo—. Tienes que comértela. ¡Si no, no vale!


      Tarek se lleva la cuchara a la boca, loco de contento. Sin embargo, enseguida para de masticar. El rostro se le enrojece y de pronto parece que los ojos fueran a salírsele de las órbitas. Todos los demás lo miran pasmados. ¿Qué le pasa?


      Tarek se levanta con tanto ímpetu que la silla cae al suelo. Freya se despierta y se pone a ladrar.


      —¡Tarek! —exclama Laylah aterrorizada—. ¿Qué te ocurre?
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      CAPÍTULO 223


      


      Un capricho a deshora es aún mejor que un festín navideño


      


      


      


      —¡TAREK! —grita Laylah—. ¿Qué te pasa? ¡Contesta!


      Tarek agita los brazos.


      —¡Me quema la garganta! —grita—. ¿Qué es lo que me he comido?


      Max ya no puede contenerse más. Echa la cabeza hacia atrás y prorrumpe en sonoras carcajadas.


      —¡Le he puesto chile a la almendra! —Ríe—. ¡Chile extrapicante!


      Anders cabecea condescendiente, sin poder contener la risa. Se lo ve orgulloso de sus hijos.


      —Los chicos están siempre gastándose bromas —les explica a Viggo y a Alrik, quienes ponen cara de póquer.


      Tarek se abalanza hacia la nevera para sacar un jarro que Viggo reconoce enseguida: es el jarro de cerámica con lagartijas que vendían en el mercadillo navideño. Tendrían que haber comprado unas tazas a juego para Laylah, pero las cosas se han torcido...
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      —¡No! —grita Laylah—. El agua hará que te arda aún más la boca. Mejor bebe leche.


      —No me gusta nada la leche —jadea Tarek antes de beberse a grandes tragos todo el contenido del jarro.


      A continuación, lo rellena con agua del grifo.


      —La venganza es un plato que se sirve frío, hermanito. —Sonríe y le da una colleja a Max.


      —Oye, te has pasado —recrimina su madre a este último—. Por poco me...


      Completa la frase con un gesto que indica que casi se muere del susto.


      —Perdón, reina mía —dice Max abrazándola—. Bueno, ¿nos ponemos con las rimas?


      Laylah asiente con la cabeza.


      —Siempre escribimos rimas en los regalos de Navidad, unos versos en cada paquete que dan pistas sobre su contenido —les explica a Alrik y a Viggo—. Y como Nochebuena es pasado mañana, podríamos empezar ya.


      —¡Y además nos vamos a dar un capricho a deshora! —añade Tarek.


      Un capricho a deshora, informa Tarek, es el que uno se da cuando no toca. En este caso, se trata de ir donde están guardados los dulces y pasteles de Navidad y tomarse a hurtadillas unos cuantos antes de Nochebuena.


      —Aunque la verdad es que se me ha quitado el apetito con la almendra esa rebozada en chile —dice—. Creo que voy a seguir con el agua.


      Un rato después, la familia Nygren al completo se halla sentada en la sala de estar dándose un capricho a deshora. Anders, el único que quiere comer manzana asada en lugar de pasteles y caramelos, está asando una en la chimenea. La verdad es que huele muy bien.


      —Oye, ¿y qué pasa si no sabemos rimar? —pregunta Viggo—. ¿Tienes que hacerlo aunque se te dé fatal?


      —¡Por supuesto! —le contesta Tarek—. Pero no te preocupes, no tienen por qué ser necesariamente buenos.


      —Es más divertido que sean malos —opina Max.


      —Pero si rimar es muy fácil —afirma Laylah mientras coloca sobre la mesa una bandeja con tofes, galletas de jengibre y sus pastelillos árabes caseros hechos con dátiles y nueces—. ¡Es como rapear!


      —¡No! —gimen Max y Tarek al unísono—. ¡Rap no, por favor! ¡Nada de rap!


      Sin hacerles ningún caso y entre risas, Laylah se pone a bailar hip-hop: se balancea de un lado a otro, cruza y descruza los brazos, se golpea el pecho con el puño, que luego abre y extiende los dedos pulgar, índice y corazón. Acto seguido comienza a rapear:


      —«Anders es un tío muy legal / un flipe de regalo le voy a dar. / ¡Pero mira qué guaperas / estará con su cartera!».


      Todos los presentes chillan y piden clemencia. Laylah se lleva las manos a la boca.


      —¡Oh, no! —grita Max—. ¡VA A EMPEZAR CON EL BEATBOX! ¡Deprisa, deprisa, haced algo! ¡Tomad, un cojín! ¡El cojín de la vergüenza ajena!


      Laylah inicia una sesión frenética de beatbox, que consiste en imitar con la boca el sonido de los instrumentos del hip-hop. Tarek agarra unos cojines del sofá y se los lanza a los demás, quienes hunden la cara en ellos mientras se parten de risa. A continuación, fingen desmayarse.


      —¡Lo que pasa es que me tenéis envidia porque llevo el RITMO en la SANGRE! —Laylah ríe dándoles unos puntapiés cariñosos en el culo.


      —¡AY! ¿Comprendéis ahora qué infancia hemos tenido? —gimotea Max con la cara aplastada en un cojín.


      —¡Ha tenido que ser horrible! —dice Alrik, también con la cara contra el suyo—. ¿En qué estarían pensando los servicios sociales cuando nos enviaron a esta casa? ¡AY!


      Más tarde se ponen todos a escribir versos, después de obligar a Laylah a prometerles que nunca jamás, bajo ninguna circunstancia, practicará el beatbox delante de los amigos de Viggo y Alrik.


      A estos últimos se les ha ocurrido una idea genial para el regalo de Anders y Laylah: la lista del arrepentimiento.


      —¡Es una lista que luego nos arrepentiremos de haber hecho! —les explican a Max y a Tarek mientras sus padres están en la cocina—. Nos ofreceremos a lavar el coche, a hacer la cena, a llevar los periódicos viejos al contenedor de papel... Esas cosas que generalmente no nos toca hacer.


      —¡Ah, ya lo pillo! —dice Max—. La lista del arrepentimiento: ¡qué bueno!


      Alrik suda la gota gorda para escribir unos versos, al tiempo que Viggo le muestra un nuevo juego a Freya: se tira un pedo y la perra le olfatea el culo.


      —Un capricho a deshora es aún mejor que un festín navideño, ¿verdad, Freya? —ríe Viggo.


      —Escucha, escucha esto —dice su hermano—: «Vamos a poner fin a vuestros tormentos / he aquí la lista del arrepentimiento».


      —¡Pero entonces sabrán lo que es antes de abrir el paquete! —objeta Viggo.


      —¡Qué va! No tienen ni idea de lo que puede ser una lista del arrepentimiento. Así que da igual.


      A continuación, Alrik y Viggo se esconden en el cuarto de baño para escribir los versos de los regalos de Max y Tarek. Han comprado un fijador de pelo para Max y un gel de ducha para Tarek.


      —¡Jo, ojalá les hubiéramos pillado regalos más molones! —se lamenta Viggo—. Pero, claro, en primer lugar, no tenemos mucha pasta, y, en segundo lugar, cuando se los compramos no sabíamos que iban a ser tan guays.


      Alrik observa los paquetes. ¿Y si a Max y a Tarek les parecen una birria de regalos que no piensan usar en la vida? ¿Y si ni siquiera los meten en las maletas cuando se marchen? Él y su hermano se morirían de la vergüenza. Por mucho que Alrik se devana los sesos, le resulta muy difícil hacer que rimen los versos que se le ocurren para unos regalos con los que no está nada satisfecho.


      Por fin los terminan:


      


      Si no quieres oler mal


      una ducha has de tomar.


      Coge de aquí un poco


      para no oler nunca a choto.


      Cuando estés muy rebotado


      por tu pelo alborotado,


      echa mano de este tubo


      y tendrás el pelo chulo.


      


      Viggo está tan flipado con los versos que les han salido que tiene ganas de entrar corriendo en el salón y leérselos a todos en voz alta. No obstante, se contiene.


      —Oye, tenemos que escribirle una rima a mamá también —recuerda.


      —Pero ahora no —replica Alrik con determinación—. ¡Ya no puedo más!


      Viggo asiente con la cabeza y no insiste. Aunque no puede dejar de pensar en su madre. La echa mucho de menos. Alrik parece intuir que en la cabeza de su hermano brotan pensamientos sombríos, ya que de pronto le da un codazo.


      —¿Y tú qué regalo quieres, hermanito? ¿Un pedo enlatado?


      —No, pero igual estaría bien para Freya. —El rostro de Viggo se ilumina con una sonrisa divertida—. Le haría mucha ilusión.


      En ese momento, Max llama a la puerta del cuarto de baño.


      —¡Eh, venid a ver! —dice—. Tarek se ha quedado frito. ¿Le pintamos un tatuaje? ¿En la frente, por ejemplo?


      De puntillas, se dirigen a la sala de estar. Max se acerca, rotulador en ristre, a su hermano dormido. Viggo suelta una risita. Es una pasada lo enrollados que son Max y Tarek, piensa Viggo. Podrían ser sus amigos del alma.


      Se da cuenta entonces de que Tarek lleva un tatuaje en la mano. Rojo... Viggo entorna los ojos para verlo mejor. No alcanza a discernir de qué se trata, parece más bien una mancha. Una mancha de color rojo vivo. ¡Y fíjate! Tiene también una mancha roja en la manga de la camisa.


      Viggo contempla como hechizado la mancha en la camisa blanca de Tarek, que está creciendo; parece abrirse igual que una flor roja. ¿Qué...? ¿Cómo es posible...?


      A Viggo le lleva unos largos segundos comprender lo que ocurre. Al principio, cree que lo que tiene Tarek en la mano y la camisa es pintura roja. Pero luego ve que el líquido rojo gotea de su nariz.


      —¡Está sangrando! —grita Viggo a pleno pulmón—. ¡Tarek ESTÁ SANGRANDO! ¡Le SANGRA LA NARIZ!
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      CAPÍTULO 224


      


      ¡Tarek está SANGRAAANDO!


      


      


      


      —¡Tarek está SANGRAAANDO! —aúlla Viggo.


      Todos se levantan de golpe.


      —¡Laylah! —grita Anders—. ¡Tarek está SANGRAAANDO!


      Laylah se acerca a su hijo y mantiene la calma. Le pone la mano en el hombro.


      —¡Tarek! ¡Despierta!


      —¿Ehhh? —gimotea Tarek medio dormido.


      —¡Esperad, voy a por papel higiénico! —exclama Viggo mientras sale corriendo del cuarto de estar.


      En cuestión de un segundo, Viggo regresa con un rollo de papel higiénico en la mano. Intenta secar la nariz de Tarek, pero al arrancar un trozo de papel del rollo golpea y vuelca el jarro de agua que está junto a este. El agua se derrama por la mesa y el suelo.


      —¡Esperad, ya lo limpio! —grita Viggo.


      Se apresura a desenrollar más papel y, al hacerlo, acaba volcando también el cuenco con los tofes, que se estrella contra el suelo con un sonoro CRAC y se hace trizas. Bajo la mesa se ha formado un caldo de agua, tofes y trozos de cristal.


      —Esperad, que lo recojo... —dice Viggo.


      Anders lo agarra fuertemente del brazo y lo aparta.


      —¡Déjalo, por favor! —dice con voz severa—. ¿No podrías estarte quieto solo por una vez?


      —¿Quién eres? —le pregunta Tarek a Laylah.


      —¿Qué? —replica Laylah—. Soy yo, vida mía. Tu madre.


      —Suéltame —bufa Tarek—. Tú no eres... Mi madre va a venir a buscarme al autobús.


      Tarek se levanta sobre unas piernas temblorosas.


      —Tenemos que llevarte al hospital —dice Max.


      —¡Ni hablar! —responde Tarek con tanto énfasis que suelta un chorro de sangre por la nariz.


      —Tú conduces —le dice Anders a Laylah—. Que Tarek vaya con Max y conmigo en el asiento de atrás.


      —Pero no podemos dejar aquí solos a los niños —objeta Laylah.


      Está lívida de miedo. Tarek retrocede ante ella como si fuera un monstruo.


      —¡Claro que podéis dejarnos aquí! —dice Alrik—. Nos las apañamos solos, ya estamos acostumbrados. Cerramos bien la puerta y... y nos mandáis un mensaje cuando lleguéis al hospital. ¡Venga, marchaos! ¡Deprisa!


      


      


      Max y Anders consiguen meter a Tarek en el asiento trasero del coche. Laylah se sienta al volante y arranca rumbo al hospital.


      Viggo y Alrik se quedan en la casa. El hospital está a media hora en coche, y Anders, Laylah y Max les envían un mensaje en cuanto llegan. Les comunican que han ingresado a Tarek y que quizá se queden a pasar la noche en el hospital. Alrik responde que él y su hermano se las arreglan solos sin problema.


      Los dos hermanos intentan ver una película mientras mordisquean algunos dulces, aunque ya no les saben igual. Las horas pasan despacio. Por fin, se echan en la cama y ambos se duermen sin lavarse los dientes y con la ropa puesta. Alrik se abraza a Freya.
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      CAPÍTULO 225


      


      ¿Estás torturando al gato?


      


      


      


      Está oscuro. La campana de la iglesia de Mariefred anuncia la medianoche. Un coche solitario atraviesa el empedrado de la calle de Kyrkogatan. Una vez ha desaparecido en la oscuridad, una figura negra emerge de las sombras. Es Iris, aunque apenas se la reconoce, pues va embutida en varias capas de ropa: una bufanda le cubre media cara, lleva el pelo remetido en un gorro de lana y la cabeza cubierta con la capucha de la cazadora.


      Estrid y Magnar le han advertido que tenga mucho cuidado si sale de casa, ya que la bruja negra podría descubrirla.


      A Iris le hierve la sangre de rabia cuando piensa que la bruja negra siempre parece ir un paso por delante de ellos. ¡Eso tiene que cambiar! Está decidida a averiguar quién es la malhechora. Para llevar a cabo su plan lo primero es atrapar al imp del gorro de gato.


      Con pasos decididos se acerca a una boca de alcantarilla que se vislumbra en el suelo. Se detiene como a un metro de distancia, saca el móvil y toma unas cuantas fotos desde diversos ángulos. Luego se acerca un poco más y contempla con detenimiento el suelo cubierto de nieve.


      Sí, en torno a la alcantarilla se perciben unas claras huellas de imps. Un montón de huellas, de hecho. Iris conoce la ubicación exacta de todas las bocas de alcantarilla y conductos de desagüe de Mariefred. Se ha informado bien de todo ello en la biblioteca del pueblo.


      A continuación, recorre todas las bocas de alcantarilla, saltando de una a otra como si jugara a la oca. Intenta mantenerse apartada de la luz de las farolas. Por suerte, la mayoría de las farolas de Mariefred están destrozadas.
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      Por fin, ha logrado examinar todas las bocas de alcantarilla. Ahora sabe qué conductos utilizan los imps para moverse por las cloacas de Mariefred.


      


      


      Cuando Iris regresa a casa de Estrid y Magnar, se encuentra al gato en el porche. Este se frota cariñosamente contra sus piernas: quiere entrar.


      —¡Ay, qué bien que estés aquí, minino! —murmura Iris abriendo la puerta con suavidad para no despertar a Estrid y a Magnar.


      El gato le viene de perlas para ejecutar su plan. En el preciso instante en que el animal se cuela por la puerta, Iris lo agarra bien fuerte por el pescuezo. Manteniendo el gato en alto, echa un vistazo al pasillo en busca de algo donde poder encerrarlo. ¡Ahí! En el suelo reposa un cesto con tapa en el que Estrid y Magnar guardan calcetines gruesos para que, ahora en invierno, la gente se los ponga cuando se descalza al entrar en la casa. Iris vuelca el cesto para vaciarlo. Luego introduce al gato en su interior y cierra la tapa. El felino se pone a dar vueltas dentro del canasto mientras Iris saca el móvil del bolsillo y pulsa el botón de la grabadora.


      Enseguida, el gato arranca a maullar. Iris le acerca el móvil para grabar los maullidos.


      —Muy bien, gatito —susurra Iris—. ¡Más!


      El gato maúlla cada vez más alto: «¡Miauuuuu, miauuuuu!».


      A los pocos segundos, la puerta del dormitorio de Estrid se abre y esta sale al pasillo, soñolienta y en camisón.


      —¿Se puede saber qué haces? —pregunta Estrid enfadada—. ¿Estás torturando al gato o qué?


      Iris libera al minino, que salta de la cesta y se larga a toda prisa hacia la cocina. Estrid permanece inmóvil, y contempla a Iris como si esta fuera una asesina en serie.


      —Es que tengo un plan —le explica Iris—. Necesito una grabación de maullidos de gato para...


      Estrid la interrumpe:


      —Mira, Iris, es tardísimo. Y esta mañana he encontrado a mi hermano muerto. Ha sido un día muy largo. No me siento con ánimo para escuchar tus planes.


      —Está bien —replica Iris—. Mañana te lo cuento.


      Estrid asiente. No exhibe su habitual gesto severo y colérico, tan solo se la ve mayor y cansada. A continuación, llama al gato, lo coge en brazos y se lo lleva consigo al dormitorio.


      —Pero que sepas que tú no eres la única que ha perdido a un ser querido —murmura Iris cuando se queda sola en el pasillo.


      Con un gesto automático, mete la mano en el bolsillo de la cazadora, donde guarda la manoseada foto en la que aparece ella retratada junto a su hermana pequeña. La saca para mirarla. Le da la vuelta. En el reverso hay algo escrito con caligrafía infantil: «No tengas miedo de las brujas. Sobre todo, de la que llevas dentro». Cada vez que lee esas palabras se le encoge el corazón.


      No, no va a tener miedo. Ni de ella misma ni de la bruja negra.


      Iris echa un vistazo a su móvil. Ha grabado quince segundos de maullidos. Con eso debería ser suficiente. Además, tiene toda la noche por delante.


      Es hora de ir de caza.
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      CAPÍTULO 226


      


      Menudo chantaje


      


      


      


      Viggo y Alrik se han quedado dormidos con la ropa puesta. Laylah, Anders y Max han llevado a Tarek al hospital.


      En sueños, Viggo oye un desagradable chirrido. Un libro flota ante sus ojos: el libro acerca de las verrugas en el culo. Alguien lo sostiene ante sí, una persona escondida en las sombras, de modo que es imposible distinguir su rostro. Por alguna razón, Viggo se siente asaltado por un miedo irracional. Quiere echar a correr, pero no consigue moverse del sitio. La persona que sostiene el libro rasca la cubierta con sus largas uñas, la araña, la raspa. Viggo gimotea dormido.


      A continuación, se despierta sobresaltado y se incorpora en la cama, tieso como una tabla. Lo que oye ya no es en sueños, hay alguien que de verdad está rascando algo. El ruido suena como si unas garras arañaran el cristal de la ventana. Viggo mira hacia la ventana y ve la luz de una linterna que desde fuera enfoca hacia el interior del dormitorio.
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      El corazón le da un vuelco.


      Acto seguido, la linterna ilumina la cara de la persona que la lleva. ¡Es Iris! Se dirige la linterna hacia los labios, que pronuncian la palabra: «¡ABRE!».


      Viggo se abalanza hacia la ventana para abrirla.


      —Necesito que me ayudes —dice Iris entrando en la habitación de un salto.


      Freya le da una calurosa bienvenida a su amiga. No le parece nada raro que haya subido por la escalera de incendios y entrado por la ventana.


      En ese momento, también Alrik se despierta.


      —Iris... Pero ¿qué...? ¿Cómo...? —balbucea.


      Iris lo interrumpe.


      —¿Dormís vestidos? —les pregunta—. Bueno, la verdad es que me viene muy bien, porque necesito que me ayudéis a cazar al imp del gorro de gato.
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      —¡Shhh! —chista Alrik—. ¿Y si Anders y Laylah han vuelto?


      —Voy a mirar —susurra Viggo.


      Sale del dormitorio de puntillas y regresa al cabo de unos instantes.


      —No —dice hablando normalmente—. No hay nadie en casa.


      —¡Fenomenal! —exclama Iris—. ¿Qué pasa, se han ido de fiesta?


      Alrik y Viggo le cuentan que Tarek se ha puesto enfermo, con los mismos extraños síntomas de la epidemia que ha afectado a varios vecinos de Mariefred, tal vez también al propio HeyHenry.


      —Vaya —dice Iris sin mostrar señal alguna de compasión—. En cualquier caso, nos viene al pelo que no estén en casa, ahora que nos vamos a ir de cacería.


      —Me parece que no lo pillas —replica Alrik—. No podemos salir de casa bajo ningún concepto. Por hoy ya basta de líos.


      A continuación, comienza a relatarle cómo Viggo se ha subido al tejado del antiguo ayuntamiento, pero Iris lo corta:


      —Ya, si ya lo sé —afirma—. Me lo he encontrado en la biblioteca mientras estaba estudiando el sistema de alcantarillado de Mariefred.


      Esto último lo dice mirando a Viggo.


      —¿Qué? —pregunta su hermano—. ¿Te has encontrado a Iris en la biblio del pueblo?


      —¡Ah, es verdad! —exclama Viggo—. Se me ha olvidado contártelo.


      —¿Cómo que se te ha olvidado? ¿Estás tonto o qué?


      —Es que han pasado muchas cosas hoy —se defiende Viggo—. ¡Perdón!


      —Venga, ¿nos vamos? —los apremia Iris—. Ya sé todo lo necesario sobre los imps: que cazan de noche; que prefieren subir cuestas a bajarlas, ya que sus patas traseras son más largas que las delanteras; que no saben nadar; que trepan...


      —¡ESCÚCHAME! —la interrumpe Alrik—. ¡Por nada del mundo vamos a salir! Como Anders y Laylah se enteren de que nos hemos ido, llamarán a los servicios sociales en menos que canta un gallo y nos mandarán a otro sitio ¡MAÑANA MISMO!


      Iris reflexiona un rato, tan intensamente que se la oye pensar.


      —Os propongo una cosa —dice al fin—. Si me ayudáis a cazar al imp, me encargaré de averiguar qué enfermedad sufren Tarek y los demás.


      —¿Puedes hacer eso? —pregunta Viggo.


      —Claro —responde Iris con convicción—. Tanto si la causa de la enfermedad es mágica como natural. No olvidéis que soy una bruja con estudios.


      —Tenemos que ir con ella —le dice Viggo a su hermano.


      —Esto no me mola nada —protesta Alrik—. ¿No podrías averiguar qué le pasa a Tarek aunque no vayamos contigo?


      —Yo no conozco a Tarek —replica Iris sin inmutarse—. Ni a ninguna de las otras personas que han caído enfermas. Quiero cazar al imp. Vosotros queréis ayudar a Tarek. Lo tomáis o lo dejáis.


      —Tenemos que hacerlo —insiste Viggo—. Imagínate que Tarek se pone peor. ¿Y si se muere? ¡Igual que HeyHenry! Esta es nuestra oportunidad de ayudar. Iris es más lista que todas las personas mayores que conocemos. ¡Y es una bruja!


      Alrik mira fijamente a su hermano. Vaya, ahora de pronto está de parte de Iris. Menudo chantaje les está haciendo la condenada. Pero lo cierto es que Viggo tiene razón: si acompañan a Iris, podrán ayudar a Tarek a recuperarse. Aunque al hacerlo corren el riesgo de que Anders y Laylah se harten de ellos y ya no los quieran tener en casa. Se trata de ayudar a los demás o protegerse a sí mismos.


      ¿Cómo tomar una decisión tan difícil?
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      CAPÍTULO 227


      


      Cacería nocturna


      


      


      


      Alrik, Viggo e Iris hablan en voz baja en el aparcamiento del supermercado. En la calle no hay ni un alma.


      —Es solo al imp del gorro de gato al que quiero atrapar —explica Iris—. El problema es que si logro que caiga en la trampa y acuda, puede ser que lo sigan los demás. Y los imps en manada...


      —Son muy peligrosos, sí, lo sabemos —termina Alrik.


      Alrik ha acabado por acceder a acompañar a Iris para dar caza al imp del gorro de gato, pero deben apresurarse. Anders y Laylah pueden regresar del hospital en cualquier momento.


      —Sí, son peligrosos, los granujas —asiente Iris—. No obstante, tengo un plan muy astuto.


      —Vale, ¿podemos empezar ya? —la apremia Alrik, impaciente—. Antes de que nos jubilemos, por favor. Dinos qué tenemos que hacer.


      —¿Para qué es todo esto? —Viggo señala un montón de trastos apilados junto a ellos.


      Hay dos paraguas negros, dos palas, un tablón, una jaula y, por último aunque no menos importante, cuatro latas de arenques en conserva.


      Viggo toma uno de los paraguas plegados e intenta mantenerlo en equilibrio sobre la frente. Alrik le lanza una mirada encolerizada. ¿Es que para su hermano esto no es más que una aventura emocionante? ¿Solo él se preocupa por lo que les pueda pasar en el futuro?


      —Lo necesitamos para preparar la trampa —responde Iris—. ¡Venga, cogedlo todo y venid conmigo!


      Poco después, Viggo y Alrik se encuentran arrojando nieve con las palas sobre una boca de alcantarilla hasta que la tapan formando un pequeño montículo. Iris no los ayuda.


      —Es que Magnar y Estrid tenían solo dos palas —se excusa—. Además, tenéis que contribuir en algo al plan. Yo me encargo de la planificación estratégica.


      —Te voy a dar yo a ti en la planificación estratégica —masculla Alrik casi para sí mientras se afana con la pala.


      Si Iris colaborase, todo iría mucho más rápido, piensa. ¿Qué hora debe de ser ya? Se saca el móvil del bolsillo: la una y cinco. Contempla el antiguo móvil de Anders, que este le dio después de que el suyo se estropeara cuando cayó al lago con el genio de las aguas. Ay, debe intentar no pensar en Anders ni en Laylah en estos momentos. Ha de concentrarse en atrapar al imp cuanto antes, de ese modo podrán volver a casa pronto.


      —Perfecto —aprueba Iris—. Solo quedan siete bocas de alcantarilla por cubrir de nieve. Los imps viven allí abajo, en las cloacas. Tengo controladas las bocas que utilizan para entrar y salir. Hemos de taponarlas todas menos una. Así sabremos seguro por dónde han salido.


      —Pero ¿cómo vas a hacer que salgan? —inquiere Alrik.


      —Tú dale a la pala y luego te lo explico —replica Iris.


      


      


      Tras un buen rato de esforzado trabajo, todas las bocas de alcantarilla están cubiertas de una capa de nieve tan gruesa que es imposible salir o entrar por ellas. A excepción de una.


      —¡Por aquí los haremos salir! —exclama Iris.


      —¿Vas a usar el arenque como cebo? —pregunta Viggo.


      —No, no se puede. Como el aire subterráneo sube hacia arriba porque está más caliente es poco probable que el olor a arenque baje hasta las cloacas. Pero...


      Saca el móvil de su cazadora y coloca los auriculares conectados a ella en las orejas de Viggo y Alrik. A continuación, les pone la grabación de los desgarradores maullidos del gato.


      —No podrán resistirse al lamento de un gato encerrado —dice Iris—. Más tarde, utilizaremos también el arenque, ya veréis. ¡La verdad es que soy un GENIO!


      Alrik vuelve la cabeza hacia Viggo buscando su habitual gesto de complicidad, que consiste en poner los ojos en blanco ante la autosuficiencia de Iris. Sin embargo, Viggo no le sigue el rollo, sino que contempla embobado a Iris como si fuera su nuevo ídolo.


      —Venga —los exhorta ella—. Sigamos con el plan.


      Llevan el tablón y las demás cosas hasta el muelle donde atracan los barcos de vapor. Iris deposita el tablón sobre el embarcadero. Abajo se ve un gran hoyo en la superficie congelada del lago.


      Al reparar en él, Alrik traga saliva. Allí fue donde cayó el coche de Linda, la de deportes, cuando intentó ahogarlo. Se oye el lúgubre y amenazador chapoteo del agua en el agujero abierto en el hielo.


      —¡Ahora vamos a abrir las latas de arenques! —ordena Iris—. ¡Tomad!


      Les lanza a los hermanos un par de abrelatas, uno a cada uno. Viggo se apresura a coger una lata de arenques e hinca el abridor en ella.


      —¡Vaya, arenques en conserva! —se cachondea Viggo—. Una especialidad sueca para viejos. Hay vídeos en YouTube de guiris que se retan a comerlos y acaban echando la pota. Hasta ahora nunca había visto una lata en persona, pero sé que todo el mundo dice que huele asqueroso. A nuestra madre no le gusta, por suerte. ¿Es normal que tu lata esté tan abombada, Alrik? Parece un balón de fútbol. Jo, qué dura está la mía, casi no puedo... ¡ARRGG!


      Viggo emite un grito ahogado al tiempo que arroja la lata de arenques en conserva. Solo ha hecho un pequeño agujero con el abrelatas, pero el fétido hedor que desprende es insoportable.


      En ese preciso momento, Alrik consigue también perforar su lata, y del orificio brota un fino chorro de salazón que le da en plena cara, manchándole el pelo y la cazadora.


      —¡Ah, mierdaaa! —gimotea Viggo tapándose la nariz—. Huele a cadáver podrido relleno de diarrea. ¿Cómo pueden los mayores comerse esto? ¡En serio!


      Alrik intenta contenerse, pero las arcadas pueden con él y al final termina vomitando papilla de arroz con leche y un montón de dulces a medio digerir.


      —Vaya, así que se trata de una conserva fermentada —observa Iris—. La fermentación genera presión en el interior de la lata. Por eso estaba abombada como un balón de fútbol. Interesante.


      —¿Interesante? —ruge Alrik después de limpiarse la boca con el dorso de la mano—. ¿CÓMO QUE INTERESANTE?


      Alrik y Viggo se apartan de allí mientras Iris toma el relevo y se pone a abrir las latas de arenques. Coloca una de ellas en un extremo del tablón y, a continuación, lo empuja hasta que sobresale del borde del embarcadero lo justo para que no caiga al agua. Luego esparce el contenido de otra lata por el muelle.


      —Por lo que he leído, los imps son omnívoros, comen de todo —explica—. Y también carroñeros. Les gustan las cosas putrefactas.


      —Entonces esto les va a encantar —comenta Alrik, que se frota el pelo con nieve fresca.


      —Tú lo has dicho —asiente Iris—. Cuento con que estén sedientos de sangre. Quiero decir que estarán tan desesperados por comer carne y sangre que irán ciegos. Y correrán como locos por el tablón en busca de arenques...


      —¡Claro! —grita Viggo—. Y el tablón se volcará y los imps caerán al agua.


      —Eso es —afirma Iris ufana—. Y entonces se ahogarán, ya que no saben nadar.


      —¿Y qué pasará con el imp del gorro de gato? —pregunta Alrik—. ¿Qué ganas si va y se ahoga?


      —Esa es la gracia de todo el plan —responde Iris—. No creo que él vaya a salir corriendo por el tablón. Tiene una inteligencia superior a la de los demás imps.


      —¿Qué haremos con él, entonces?


      —Mientras los demás se ahogan, le daremos un susto morrocotudo, de modo que huya e intente volver a colarse por la alcantarilla.


      Iris abre uno de los paraguas negros: lleva pintados dos ojos amarillos y unos dientes afilados, como si fuera el rostro de un animal sanguinario.


      —¿Y ese era tu plan tan genial? —Alrik se muestra escéptico—. ¿Vas a asustarlo con eso?


      —¡Sigue siendo un imp! —exclama Iris—. Por Dios, tienen un cerebro de mosquito. Cuando vea a sus amigos ahogarse y dé media vuelta...


      Abre y cierra el paraguas varias veces seguidas.


      —¡... entonces irá hacia la boca de la alcantarilla! —acaba Viggo—. ¡La única que queda abierta! ¡Volverá por donde ha venido!


      —Ajá. Y en esa boca se encontrará con esto... —Iris muestra la jaula—. Bueno, venga, vamos a dejar un rastro de arenque que conduzca hasta aquí, hasta el muelle.


      —Querrás decir «VOY» a dejar un rastro de arenque —objeta Alrik—. Porque conmigo no cuentes.


      —¡Este plan es la leche! —exclama Viggo con admiración.


      —Esperemos que funcione —replica su hermano.


      —Pues claro que va a funcionar —concluye Iris.


      Alrik se abstiene de decir nada más. Sin embargo, tiene un mal presentimiento. Hay algo en el plan que no termina de convencerlo. Pero no acierta a saber qué es exactamente.
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      CAPÍTULO 228


      


      ¡Corre! ¡POR LO QUE MÁS QUIERAS, CORRE!


      


      


      


      En las cloacas de Mariefred, el imp del gorro de gato y los demás miembros de su manada están hambrientos e irritables. El invierno es duro: no hay nidos de pájaros que asaltar, la gente cobija a sus mascotas en casa y las ranas y otros bichejos hibernan.


      Reposan sobre pequeños montículos de terreno donde el agua no cubre. De vez en cuando se desencadena una trifulca entre ellos, aunque la mayor parte del tiempo permanecen en silencio e inmóviles, esperando que alguna sabrosa rata aparezca nadando.


      De pronto, el imp del gorro de gato aguza el oído. ¿Qué es eso que suena? Se trata de un ruido que le es familiar: los maullidos de un gato. Maullidos de un gato encerrado o atrapado en algún sitio; como, por ejemplo, un gato que se ha encaramado a una rama y no se atreva a bajar, o alguno al que, habiéndose enganchado el collar en un arbusto, ha quedado inmovilizado.


      Toda la manada se pone en pie. A los imps les chiflan los gatos encerrados: es como abrir una bolsa de golosinas. Empiezan a cotorrear:


      —¡Miau-miau!


      —¡A mí gustar miau-miau rico!


      —Silencio, marchando —ordena el imp del gorro de gato.


      Sin escucharlo, los demás saltan al agua de la alcantarilla y chapotean por el túnel. ¡Qué ganas tienen de hacer picadillo a ese gato! A pesar del entusiasmo, avanzan despacio, ya que no pueden evitar morderse el rabo unos a otros y armar gresca durante el camino.


      Por fin llegan a la boca de la alcantarilla. Trepan por ella y retiran la reja para salir. El imp del gorro de gato se queda rezagado a propósito: no le apetece nada ir dándose empellones ni recibir mordiscos en la cola.


      


      


      Iris, Alrik y Viggo aguardan escondidos tras una valla. A través de una rendija entre dos tablones ven cómo los imps emergen reptando por la boca de la alcantarilla. Tan pronto como hayan salido todos, Iris se acercará con la jaula mientras Viggo y Alrik toman un atajo hacia el muelle para esperar allí a los imps. Estos tardarán un rato en llegar, ya que el reguero de arenque que les han dejado como cebo es largo y las pequeñas alimañas irán comiendo por el camino. En cuanto estén allí y caigan al agua, Viggo y Alrik asustarán al imp del gorro de gato con los paraguas mientras los demás se ahogan.
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      —¿Puedes apartarte un poco? —le bufa Viggo a su hermano—. ¡Hueles a mierda!


      —¡A lo mejor es que tienes la nariz demasiado cerca de la boca! —le espeta Alrik, aunque sabe que es verdad, que apesta a arenque en conserva.


      —Ostras, son muchos —susurra Viggo.


      —Once en total —dice Iris—. Pero ¿dónde está el del gorro?


      —¡Allí! —señala Viggo.


      El imp del gorro de gato es el último en salir. Los imps siguen cotorreando mientras olfatean el aire:


      —¡Miau-miauu!


      A poca distancia hay un montoncito de fétidos arenques. Los imps acuden al galope, se pelean y acaban engulléndolo todo en cuestión de segundos. Están sedientos de sangre.


      —¡Pescao!


      —¡Pescao güenísimo!


      Según el plan, ahora los imps deberían de seguir corriendo en pos del rastro de arenque. Sin embargo, se quedan allí parados, husmeando. Sus afiladas lenguas parecen lamer el aire. A continuación, se dirigen hacia la valla tras la cual se esconden Alrik, Iris y Viggo.


      Estos dos últimos miran aterrorizados a Alrik.


      —¡Te han olido! —le susurra Iris—. Y están sedientos de sangre.


      Alrik no logra articular palabra. Pues claro que lo han olido: apesta como si él mismo fuera un enorme y seboso arenque. Lo sabía; algo en ese plan no lo había convencido.


      Instantes después, los imps se agolpan contra la valla y se ponen a trepar por ella.


      —¡Corre! —grita Iris—. ¡Por lo que más quieras, corre!
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      CAPÍTULO 229


      


      Durante un instante vuela por los aires


      


      


      


      —¡Corre! —urge Iris a Alrik al tiempo que con su bota negra da un puntapié a un imp, cuyo cuello se rompe con un sonoro chasquido—. ¡Mataremos a tantos como podamos!


      Alrik sale apresuradamente.


      —Nos vemos en el muelle —le grita Iris—. Intenta dar un rodeo para que nosotros lleguemos antes que tú.


      Iris agarra los paraguas y le lanza uno a Viggo. A continuación blande el suyo como si fuera un bate de béisbol contra otro de los imps que saltan la valla. Le asesta un fuerte golpe y el diablillo, tras rebotar contra la pared de la casa de enfrente, cae al suelo agonizante. Iris se apresura a rematarlo de un pisotón. Viggo consigue dejar inconscientes de un golpe a otras dos bestezuelas, a las que Iris también despachurra con el pie. Son los últimos que se les ponen a tiro, ya que el resto de la manada desaparece en pos de Alrik. Iris cree divisar al imp del gorro de gato, aunque, con lo oscuro que está, no podría jurarlo.
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      —¡Deprisa! —grita Viggo—. ¡Tenemos que salvar a Alrik!


      —Ve tú tras él —dice Iris con determinación—. Yo tengo primero que dejar preparada la trampa.


      Coge la jaula y se pone manos a la obra.


      Viggo vacila medio segundo. ¿Se ha vuelto loca? ¿Se va a poner a preparar la trampa cuando Alrik ESTÁ A PUNTO DE SER DEVORADO POR LOS IMPS?


      Sin embargo, hay que dejarse de tonterías, no hay tiempo que perder. Ha de salir corriendo en auxilio de su hermano. Sin demora.


      Así que Viggo sale disparado en dirección al muelle, asiendo fuertemente el paraguas.


      


      


      Alrik corre como alma que lleva el diablo. A su espalda oye la manada de imps, que han dejado de cotorrear y persiguen en silencio y con determinación a su presa. Gracias a sus garras, no resbalan en la nieve. Percibe sus jadeos roncos. Están muy muy cerca.


      Dobla un recodo. Si logra dar una vuelta más a la manzana, dará tiempo a que Iris y Viggo lleguen antes al muelle. Por el rabillo del ojo ve cómo las alimañas corren ahora tras él en formación de V.


      Siente el ácido láctico quemándole los músculos. ¡No, no, las piernas no le pueden fallar justo ahora! Tiene que sacar fuerzas de donde sea.


      De pequeño, vio una vez en un documental de la tele cómo una manada de hienas mataba un león. Primero, una hiena avanzaba, le pegaba un mordisco en un anca y se retiraba. Luego otra le daba otro bocado. El león sangraba cada vez más profusamente. Hasta que perdía tanta sangre que ya no tenía fuerzas para defenderse. Alrik cerró los ojos para no ver el desagradable final, pero recuerda perfectamente los gruñidos y alaridos, agudos y penetrantes, de las hienas mientras despedazaban al león.


      ¿Harán lo mismo con él esos repugnantes bichos que tiene a su espalda? ¿Vendrá primero uno a darle una dentellada o un zarpazo? ¿Y luego otro, y otro, hasta que las piernas ya no lo sostengan y no pueda defenderse? El miedo le inyecta nuevo combustible en los músculos, recobra fuerzas y acelera, alcanza una velocidad inusitada. No obstante, siente un arañazo en la pantorrilla, unas garras afiladas que le desgarran la tela del pantalón vaquero. La boca se le llena de sabor a sangre, el pecho le silba.


      «No puedo —piensa—. No... puedo...»


      ¿Qué ha dicho Iris acerca de los imps? ¿Cómo era eso...? Ah sí, que corren más rápido cuesta arriba que cuesta abajo. Alrik gira hacia la calle Bergsgatan. ¡Bien, es cuesta abajo! Levanta mucho los pies para correr a grandes zancadas. Va incluso demasiado deprisa y se ve obligado a abrir los brazos para mantener el equilibrio. La calle está cubierta de hielo y de grava, la nota rodar bajo las suelas de sus zapatos. «Por favor, que no me resbale.»


      «Padre nuestro —piensa—, perdóname por decir palabrotas, por haber mangado alguna cosa y también por no creer en ti, pero no dejes que me caiga, porque entonces soy hombre muerto.»


      Mira de reojo hacia atrás. La manada de imps se asemeja a una oscura sombra en movimiento que lo persigue.


      Alrik atraviesa la plaza. Tiene el pulso tan acelerado que le parece que las sienes le van a estallar cuando llega a Strandvägen. Está ya cerca del muelle.


      Sabe muy bien qué ha de hacer en ese momento: se lleva la mano a la cremallera de la cazadora, la baja y se despoja de la prenda sin dejar de correr. Ya ni siente las piernas.


      Los imps frenan en seco cuando Alrik arroja la cazadora. Oye cómo se la disputan, cómo la desgarran hasta hacerla jirones. No tardarán en darse cuenta de que no es comestible, a pesar del fuerte olor a arenque que desprende.


      Alrik sigue corriendo hasta llegar al muelle. Ahora ha de tener cuidado de no dar ningún paso en falso. Corre por el embarcadero al lado del tablón untado de arenque y pisa justo en el borde para impulsarse en un salto de longitud digno de los Juegos Olímpicos. Durante un instante vuela, las piernas pedalean en el vacío. Bajo sus pies se abre el gran hoyo excavado en el hielo. Un segundo después, aterriza con un golpe seco sobre el lago congelado. Un dolor punzante le recorre el cuerpo al golpearse en el codo y la rodilla. Pero lo ha conseguido: ha saltado al otro lado del hoyo. Con los pulmones aspirando aire desesperadamente, se pone en pie sobre sus piernas trémulas. No tiene nada roto, solo está un poco magullado.


      Entonces aparecen de nuevo los imps, corren por el embarcadero engullendo los restos de conserva que encuentran a su paso y, acto seguido, se precipitan hacia el montón de arenques que los espera tentador al final del tablón. Se arañan y muerden los unos a los otros en su afán de llegar primero.


      —¡Pescao mío!


      —¡Tú PAF, PAF! ¡Yo pescao comer!


      La horda de imps se desplaza hasta el final del tablón y... ¡bingo! Este se vuelca como si fuera un tobogán por el que los asquerosos diablillos caen al agua.


      —¡Bien! —se alegra Alrik.


      No obstante, el tablón, tras hundirse parcialmente en el agua, emerge de nuevo a la superficie cuando los imps se sueltan y bascula como una catapulta hacia el otro lado, donde le da a Alrik en plena cocorota. ¡PUM! El porrazo ha hecho marear a Alrik, que se tambalea. No puede... caerse... Tiene que... irse de allí...


      Intenta huir, pero no logra dar más que unos pocos pasos vacilantes. Luego las piernas se le doblan y se desploma. Trata de levantarse, pero no puede porque el cerebro ha perdido el control de sus piernas. Ve doble, como si el mundo fuera una película en 3D que estuviera contemplando sin las gafas aparentes, con imágenes pixeladas y borrosas. Al volver la cabeza a un lado, una espantosa visión lo taladra.


      Los imps no se han ahogado. Se agarran con firmeza al tablón que flota en el hoyo abierto en el hielo y se encaraman a él. Con sus diminutos ojos clavados en Alrik, se le acercan.


      —¡Él COMER!


      —¡Tener HAMBRE!


      Alrik no puede apenas respirar ni tiene fuerzas para levantarse. Todo le da vueltas. Las repulsivas sabandijas comenzarán a devorarlo antes de que muera.
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      CAPÍTULO 230


      


      ¡Tómatelo como un lifting!


      


      


      


      Los imps se acercan a Alrik.


      —¡Aaah! —jadea este tratando de arrastrarse por el suelo para huir.


      Pero es inútil: en cuanto intenta moverse, la vista se le nubla y siente como si la cabeza se le fuera a partir en dos.


      Está atrapado. No puede escapar, no puede levantarse. Espera inmóvil el primer latigazo de dolor, la primera dentellada, las garras de los pequeños monstruos hundiéndose en su carne.


      Pero en lugar de eso es una voz lo que oye:


      —¡Dejad a mi hermano, MALDITOS!


      ¡Es Viggo! Viggo que, encolerizado, se pone a repartir porrazos entre los imps. Estrid le ha enseñado a luchar con la vara y, aunque el paraguas sea más corto, la técnica de combate es la misma.


      —¡Tómatelo como un lifting! —grita mientras le revienta la cara a un diablillo.
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      Con movimientos ágiles y precisos, Viggo golpea con la punta del paraguas, que se cambia de mano, lo agita y estoquea con él a los imps, que van cayendo.


      —Parecéis culos de mono —jadea—. No... Lo retiro... ¡Eso sería un insulto para los culos de mono!


      Atrapa con el mango curvado del paraguas el pescuezo de un imp y lo lanza con fuerza a lo lejos, de modo que el bicho aterriza con un ruido sordo a varios metros de distancia.


      Llega un momento en que todos los imps yacen inertes sobre el hielo.


      Viggo ayuda a su hermano a ponerse en pie.


      —¿Cuántas veces te voy a tener que salvar la vida, eh? —pregunta.


      —¡Todas las veces que la siga pifiando! —grita una voz desde el muelle.


      Es Iris, quien con una mano hace la señal de PAX: una uve con el dedo índice y el dedo medio. Según les ha enseñado Magnar, significa a la vez victoria y paz. En la otra mano lleva una jaula.


      Y dentro de la jaula va el imp del gorro de gato.
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      CAPÍTULO 231


      


      Tenemos que retirar los fiambres del hielo


      


      


      


      —¡Mirad! —A Iris le chispean los ojos.


      Dentro de la jaula va el imp del gorro de gato, inmóvil y sin decir ni pío, con el gorro calado hasta más abajo de las orejas.


      —Según lo planeado, vino correteando para saltar a la boca de la alcantarilla —cuenta una Iris triunfante—. Ahí había colocado la jaula, que se cerró en cuanto el bicho estuvo dentro. ¿Verdad, pequeñajo?


      Esto último se lo dice al imp prisionero en la jaula, quien no contesta y le rehúye la mirada.


      —Muchas gracias por estar aquí y echar una mano cuando casi me matan —dice Alrik.


      Iris se limita a sonreír.


      —No te piques —dice después saltando al hielo—. Al final ha salido todo bien.


      —Aunque no gracias a ti, precisamente —replica Viggo—. Bueno, ya tienes a tu imp. ¡Así que ya puedes ponerte a averiguar qué le pasa a Tarek! ¡Echando leches!


      —Y nosotros nos largamos a casa —añade Alrik—. Echando leches también.


      —Ummm... —De pronto Iris parece olvidarse de lo que están hablando—. Tenemos que retirar los fiambres del hielo. Los cadáveres de los imps que hemos matado junto a la valla ya los he tirado por la alcantarilla.


      Deja la jaula en el suelo y se acerca a los chicos. Luego, a patadas, arroja al agua los cuerpos sin vida de los imps y, con el tablón, los empuja al borde del agujero, debajo del hielo.


      —Ahí tienen las ranas su cena de Navidad —sonríe ufana.


      Justo cuando ha acabado de decir estas palabras, oyen pasos que se acercan por el embarcadero. Una voz exclama:


      —¡Mira! ¿Qué diantres es esto?
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      CAPÍTULO 232


      


      ¡Creo que tiene la RABIA!


      


      


      


      Dos hombres han aparecido de pronto en el embarcadero. Viggo y Alrik los reconocen enseguida: se trata de los dueños de la panadería del pueblo, Morgan y Henrik. Ambos se inclinan hacia la jaula en la que está encerrado el imp.


      —Pero ¿qué recórcholis es esto? —exclama Morgan aterrado.


      Alrik, Iris y Viggo se quedan petrificados. El cerebro de Viggo está a punto de explotar. ¿Por qué la gente no se queda en sus casitas? ¿Qué necesidad tienen de andar danzando por ahí de madrugada? Mira a Alrik y a Iris. ¿Y ahora qué van a hacer? ¿Quedarse quietos sin decir nada con la esperanza de que no los descubran?


      Sin embargo, no es esa la estrategia de Iris. Al contrario, se apresura a subir al embarcadero. Acto seguido, se pone a agitar los brazos y a hablar atropelladamente en voz alta y chillona.


      —¡Aaaay, qué bien que hayáis venido! ¿Sabéis por casualidad qué bicho es ese? Acaba de morder a mi amigo y, bueno, vosotros mismos podéis verlo...


      Señala la cazadora desgarrada de Alrik, que está sobre el embarcadero.


      Alrik y Viggo se acercan también.


      —¡Creo que tiene la RABIA o algo así! —continúa Iris mientras hace aspavientos en dirección al imp—. ¡Tenéis que ayudarnos, nosotros solo somos unos críos! ¡Me parece que es un animal DE LO MÁS PELIGROSO! ¡Llevaos la jaula, por favor! ¡Lleváosla YA MISMO!


      Morgan pone los ojos como platos, asustado. Henrik da un paso atrás.


      Entonces, Iris se queda callada de repente y empieza a mover los dedos con agilidad, como si estuviera haciendo punto con una madeja invisible.


      —Es un gato —dice después con voz suave y tranquila—. Llevo un gato dentro de la jaula.


      Los rostros de los dos panaderos se relajan de golpe; parece que se hubieran quedado dormidos con los ojos abiertos. A Morgan le cuelgan las mejillas como si estuvieran hechas de masa de pan sin cocer. Henrik babea un poco.


      —Gato —repite Morgan con una voz ridícula.


      —Es un gato muy bueno —ronronea Iris—. No hay nada de raro en que nos hayáis visto por aquí. O mejor dicho, ni siquiera nos habéis visto...


      —Ni siquiera os hemos visto —asiente Morgan.


      Iris levanta la jaula.


      —Nos vamos —les dice a Alrik y Viggo.


      Y, a continuación, se aleja de allí a paso acelerado. Los dos hermanos la siguen. Morgan y Henrik permanecen parados en el embarcadero.


      —¡Toma ya! —salta Viggo mirando hacia atrás—. Pero ¿qué les has hecho? ¿Les has borrado la memoria RAM? ¿Puedes hacer eso?


      —Sí, aunque no se puede manipular la conciencia de la gente en contra de su voluntad —responde Iris marchando al trote—. Ya os lo dije en otra ocasión: la voluntad del manipulado tiene que permitirlo. Por eso me vi obligada a asustarlos un poco primero, de modo que desearan no haber visto nunca a este bicho enjaulado. ¿No os acordáis de la clase de magia que os di con el periódico y la madera?


      —Ah, ¿por eso les contaste todo ese rollo de la rabia y de que había mordido a tu amigo? —pregunta Viggo.


      —Entonces quizá puedas acompañarnos a casa para manipular un poco la mente de Anders y Laylah —tercia Alrik—. Porque no sé qué les voy a contar acerca de la chaqueta para que se lo traguen.


      Alrik mira su cazadora, que está destrozada y apesta a arenque en conserva. Iris se echa a reír.


      —Para eso no hace falta magia —asegura—. Basta con saber mentir bien. A veces lo que toca es preguntar primero, por el morro. Sabes, ¿no?


      —¿Cómo? —pregunta perplejo Alrik.


      No entiende ni jota. Así que Iris dedica exactamente tres minutos y medio a explicárselo y, cuando se separan, Alrik ha aprendido una nueva estrategia para mentir sobre lo que le ha sucedido a su chaqueta.


      


      


      Iris solo tiene un breve trecho que recorrer para llegar a casa de Estrid y Magnar. Como además está muy oscuro, debería de poder arreglárselas bien para pasar desapercibida.


      Pero no será así. Y esta vez ni siquiera sus artes mágicas podrán salvarla.
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      CAPÍTULO 233


      


      Un clic en la noche


      


      


      


      Mientras Iris se dirige a casa de Estrid y Magnar, alguien repara en ella. Se trata de un joven que ha estado jugando a la consola con un amigo y que también regresa a su casa. Solo ve a Iris de espaldas, pero como esta se ha guardado el gorro en el bolsillo y lleva bajada la capucha, le llama la atención su peinado tan peculiar. Aunque lo más raro no es su pelo sino lo que lleva en la mano: una gran jaula. Y dentro de la jaula... ¿qué es lo que hay? ¿Un mono? ¿Una rata gigantesca? ¿O qué?


      Tiene el tiempo justo de tomar una foto con el móvil antes de que Iris desaparezca en la oscuridad.


      El muchacho envía la foto a su amigo: «¿Qué leches es esto?», escribe.


      Antes de que amanezca, la foto ha incendiado las redes sociales en Mariefred.
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      CAPÍTULO 234


      


      Te vas a convertir en un héroe


      


      


      


      La mañana de la víspera de Nochebuena, Maggan la Migrañas está sentada en el sofá, enfundada en su albornoz blanco y con el pelo recogido en rulos. Abierto ante ella sobre la mesa se halla el libro titulado Hierbas medicinales y plantas curativas. En la mano sostiene el ojo de cristal que le regaló a HeyHenry.


      —Ya lo ves —dice descontenta hablando con el ojo—. No hay quien lo entienda. También necesito la segunda parte.


      Un instante después, llaman a la puerta.


      —¡La ley de Murphy! —murmura irritada para sus adentros—. Luego seguimos.


      Se guarda el ojo en el bolsillo antes de salir al vestíbulo y entreabrir la puerta.


      —¡Thomas! —gorjea con afectación al asomar la cabeza por la puerta—. Pero, bueno, ¿qué ha pasado?


      En la escalera, Thomas, el maestro de manualidades, que tiene unas profundas ojeras, la mira con cara de desesperación.


      —Ay, Margareta, discúlpame, pero es que no he pegado ojo en toda la noche. Annika, mi mujer, se ha contagiado de la peste de Mariefred. La ingresaron ayer en el hospital.


      —¿La peste de Mariefred? —exclama Maggan la Migrañas dando un paso atrás.


      —Sí, así la llaman —afirma Thomas—. Ella y muchos otros vecinos del pueblo sufren una grave enfermedad y los médicos no saben qué es. Han aislado a los afectados en una planta a causa del riesgo de contagio. ¿Puedo pasar? Necesitaría hablar contigo. Tú tienes conocimientos de medicina.


      —No, bueno, es que...


      —Por favor, necesito tu consejo, Margareta. Mira, ayer alguien sacó esta foto. —Thomas le enseña la foto de Iris en su móvil—. ¿Ves? La joven lleva una rata muy extraña dentro de una jaula... Una rata... o lo que quiera que sea eso.


      Maggan la contempla fijamente, como si hubiera visto un fantasma.


      —Me pregunto si ese bicho puede tener algo que ver con la epidemia —continúa Thomas—. ¿Tú qué crees, Margareta? ¿Es posible?


      —¿Qué? —pregunta Maggan ausente.


      A continuación, sacude la cabeza, como si acabase de despertar.


      —Por favor, Thomas, pasa. No te quedes ahí fuera pelándote de frío.


      Maggan la Migrañas descorre la cadena del pestillo para dejarlo entrar. Ahora bien, antes Thomas tiene que ponerse unos protectores de plástico en los zapatos y una mascarilla en la boca. Asimismo, la enfermera le aplica un toque de gel desinfectante en las manos, ordenándole que se frote y se lo extienda bien hasta los codos.


      —Es por el riesgo de contagio —explica Maggan.


      Acto seguido, hace pasar al maestro a la aséptica cocina donde todo es de un blanco inmaculado.


      Thomas se desploma en una silla. Tiene el rostro ceniciento y pequeñas gotas de sudor le perlan el bigote.


      —No me permiten visitar a mi mujer en el hospital —se queja—. Y no sé cómo contárselo a Simon y a Clara. ¿Qué les voy a decir? ¿Que su madre corre peligro de morirse? ¡Esto de no poder hacer nada me está volviendo loco!


      Maggan la Migrañas se inclina hacia él por encima de la mesa de la cocina.


      —¡Thomas! —dice—. Hay muchas cosas que puedes hacer. Lo que pasa es que estás muy preocupado y nervioso. Tienes que relajarte. Toma esto un momento.


      Saca el ojo de cristal del bolsillo de su albornoz y lo coloca en la mano del profesor de manualidades.


      —¿Qué es? —Thomas mira perplejo el ojo.


      —Una pelota antiestrés —responde Maggan—. Apriétala fuerte y respira hondo, verás cómo enseguida te relajas.


      Thomas cierra la mano en torno al ojo de cristal.


      —¡Uy, qué fría está! —Se estremece.


      —Cuanto más fría, mejor —replica Maggan—. Es para templar los nervios. ¿Puedo ver la foto de esa chica otra vez?


      Thomas le alarga el móvil.


      —Mi amigo Puck vio la foto en Facebook —cuenta mientras aprieta el ojo de cristal—. Tenemos una teoría. Creemos que existe una conexión entre esa rata y la peste de Mariefred.


      Thomas aprieta el ojo con tal fuerza que casi le da un calambre. A pesar de que la bola está fría como un témpano de hielo, el maestro se siente arder por dentro.


      Maggan la Migrañas toca la pantalla del móvil para agrandar la foto y la mira una vez más. Aprovecha la ocasión para enviársela a sí misma por SMS.


      —Sí, creo que vuestra teoría tiene lógica —declara con voz crispada—. Los animales pueden contagiar enfermedades a las personas. La peste, en concreto, la transmiten las pulgas de las ratas.


      —Entonces, ¿ese bicho puede ser el foco de infección? —Thomas nota cómo le hierve la sangre.


      Maggan asiente.


      —Mi opinión profesional es que, en efecto, así es.


      —¡No me lo puedo creer! —grita iracundo Thomas—. ¿Cómo es posible que haya gente que se dedique a traer aquí bichos raros que transmiten enfermedades? ¿Cómo se les puede hacer esto a los sencillos y honrados vecinos de Mariefred? ¡Es un CRIMEN!


      —¡Síiii, es horroroso! —pía Maggan la Migrañas—. Pero, Thomas, tú que eres un hombre de acción, dime... ¿qué debemos hacer?


      El maestro de manualidades se levanta de la silla.


      —¡Tenemos que llegar al fondo del asunto! —declara con determinación.


      —¡Cuánta razón tienes, Thomas! —asiente Maggan—. ¿Quieres decir que debemos averiguar quién es la chica que ha traído la rata portadora de la peste?


      —¡Sí! ¡Eso es exactamente lo que quiero decir! Debe de ser extranjera porque no la conoce nadie. Pero no podrá permanecer escondida en Mariefred mucho tiempo.


      —Qué suerte que estés con nosotros, Thomas. Si se captura al animal, entonces los médicos podrán dilucidar qué tipo de infección es, y así sabrán qué tratamiento han de recibir tu mujer y los demás contagiados.


      —Eso es —resuella Thomas mientras estruja el ojo de cristal tan fuerte que los nudillos se le ponen blancos—. ¡No voy a permitir que ningún forastero venga a Mariefred para infectar a mi mujer y que luego se vaya de rositas! Te aseguro que no pararé hasta que demos con la joven. Voy a formar un grupo para buscarla.


      —Gracias a ti se van a salvar muchas vidas —lo adula Maggan—. Te vas a convertir en un héroe, Thomas. Dime si te puedo ayudar en algo.


      Thomas asiente brevemente con la cabeza antes de dirigirse a la puerta.


      —Espera un momento, Thomas —dice Maggan con amabilidad—. ¿Te importaría devolverme la pelota antiestrés?


      Thomas se da la vuelta y, un poco de mala gana, le devuelve el ojo de cristal a Maggan la Migrañas.


      Esta observa desde la ventana de la cocina a Thomas, y cloquea como una gallina satisfecha cuando ve al maestro de manualidades cruzar la plaza a todo correr.


      Sujeta el ojo de cristal ante sí y le habla:


      —Me parece que la Navidad se ha adelantado este año: ¡mira! —Le enseña la foto en el móvil—. Es Iris, como puedes ver. Estaba convencida de que había abandonado el pueblo después de fracasar con la misión del bjära. Pero por lo visto se ha quedado. Dirás lo que quieras, pero, desde luego, cobarde no es. Creo que sé dónde está escondida.
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      Incontables galaxias de purpurina parecen dar vueltas en el ojo, que vibra en las manos de Maggan la Migrañas. Su dueña lo contempla con gran atención, en actitud de escuchar.


      —¡Ya lo séee! —canturrea entusiasmada—. ¡La peste de Mariefred! ¡Qué maravillosa coincidencia, que brote una enfermedad contagiosa justo ahora! Ni yo podría haberlo hecho mejor.


      Maggan la Migrañas suelta una carcajada ronca. Su voz suena muy distinta a la que suele ser habitual en la chillona y atolondrada enfermera.


      —Ahora dejemos que los tontos del pueblo capturen a nuestra querida amiga. Nosotros tenemos el libro, pero Iris puede darnos lo demás. Y mi mejor regalo de Navidad será matarla después con mis propias manos.

    

  


  
    
      [image: filferro.jpg]


      CAPÍTULO 235


      


      Todo el mundo sabe lo que significa «epistaxis», ¿no?


      


      


      


      Magnar ha preparado té y sándwiches, pero ni él ni Estrid tienen apetito. En parte por la muerte de su hermano HeyHenry, claro. Pero en parte también porque Iris está sentada a la mesa con la jaula a su lado, alimentando al imp del gorro de gato con arenques en conserva.


      —Qué mal huele esto —exclama Estrid cubriéndose la nariz con la manga del jersey.


      —Creía que a los vejestorios como vosotros os gustaba el arenque fermentado —comenta Iris.


      —Pues te equivocabas —replica Estrid.


      Iris sostiene un arenque ante la jaula.


      —Si me dices quién es la bruja negra, te doy este pescadito —le propone al imp.


      —Díselo o tiramos la jaula al lago —masculla Estrid.


      El imp mira dubitativo el arenque.


      —En consideración a la seguridad de las operaciones, únicamente puedo revelar mi nombre y mi rango —responde por fin el diablillo.


      Los tres pegan un respingo: ¡los imps no hablan así!


      —¿Qué has dicho? —exclama Iris.


      El animalejo tuerce el gesto y no responde.


      —Pobre, qué malogrado está —dice Iris mientras mete el arenque por entre los barrotes de la jaula.


      El imp agarra el pescado y lo mastica despacio, con gesto triste.


      —Ahí lo tenéis —continúa Iris—. Ni está sediento de sangre ni se vuelve loco por zamparse el arenque de un bocado. Ni siquiera lo enoja estar preso. Un imp de verdad se pondría a dar vueltas como un poseso en la jaula y sacaría las garras, amenazante. Pero este se comporta de un modo muy especial. Y además habla como un...


      —... militar —completa Magnar.


      —¿Y a eso lo llamas estar malogrado? —tercia Estrid—. Lo normal sería considerar que hablar bien y no comportarse como una fiera es un avance.


      —Claro, pero es que comportarse como una fiera va incluido en la verdadera naturaleza de un imp, en su idiosincrasia —explica Iris—. Lo que los hace felices es ser salvajes, peligrosos e idiotas.


      Hace un gesto con la cabeza hacia el diablejo enjaulado. Es cierto: el imp del gorro de gato tiene un aspecto muy alicaído, incluso da pena. Su piel verduzca está pálida y roñosa; además, se ha quitado el gorro y le peina el pelo con las garras.
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      —La bruja negra le ha lanzado un conjuro —continúa Iris—. Sin embargo, todas las criaturas vivas poseen una gran capacidad de resistencia, quieren ser ellas mismas a pesar de los hechizos que pretenden desnaturalizarlas. Tenemos que despertar el deseo de este imp de recuperar su verdadera naturaleza. Si lo logramos, dejará de prestar servicios a la bruja negra y conseguiremos averiguar su identidad.


      —¿Y qué tal si lo amenazamos con retorcerle el pescuezo? —sugiere Estrid.


      —Las amenazas no van a servir de nada —aclara Iris—. En su estado actual, preferiría morir antes que traicionar a su dueña y señora, la bruja negra. Tengo que ganarme la confianza de este bicho. Así que deberíamos encontrarle algo de comer que le gustara más que los arenques. Miraré en internet a ver si alguien vende cachorros de gato o canarios.


      —Eso no —objeta Magnar con calma—. Nada de animales vivos.


      —Imagínate cómo sería —le dice Iris a Magnar— que alguien te transformara hasta tal punto que se te pasasen las ganas de cocinar y de preparar bollos de manzana.


      —Y de estar sentado en el váter durante siglos leyendo los tebeos viejos de El Hombre Enmascarado —murmura Estrid.


      Iris pesca otro arenque de la lata y se lo da al imp. Luego se limpia los dedos en unos papeles que están apilados sobre la mesa de la cocina.


      —Oye, ¿te importaría no limpiarte las manos en los catálogos de ataúdes? —protesta Estrid.


      —Vale. —Iris pasa entonces a chuparse los dedos—. ¿Habéis encontrado algún ataúd chulo?


      —Qué va —suspira Estrid, demasiado cansada para discutir—. Ninguno de los ataúdes que hemos visto nos convence. Son demasiado pulcros... ¡y tan impersonales!


      —Si el pobre Henry pudiera elegir, querría ser enterrado en un viejo y bonito coche desguazado —dice Magnar.


      —O en un ataúd estrafalario fabricado con sus propios trastos —añade Estrid.


      —Pues entonces enterradlo en un ataúd así —propone Iris—. Esa era su verdadera naturaleza.


      —Es una idea —asiente Magnar—. A lo mejor sí que deberíamos encargar un bonito ataúd hecho a base de chatarra.


      —Adelante —los anima Iris—. ¿Veis? A veces las ideas de otro te ayudan. ¡Sobre todo si las ideas son mías!


      —¿Y tú, Iris? —se apresura a preguntar Magnar antes de que Estrid pueda intervenir con una réplica airada—. ¿Qué vas a hacer hoy?


      —Para empezar, voy a enseñar a este bicho a decir palabrotas —contesta Iris, y dirigiéndose al imp dice—: ¿Verdad, pequeñajo? Venga, repite conmigo: ¡VETE AL CARAJO, CACHO GILIPOLLAS! —Luego agrega—: Aunque, ahora que me acuerdo, antes de eso tengo que averiguar qué clase de enfermedad infecciosa se ha propagado por Mariefred. Se lo he prometido a Viggo y a Alrik.


      —¿Crees que la bruja negra tiene algo que ver? —pregunta Magnar.


      —Podría ser, pero me parece poco probable —responde Iris—. Si alguien empleara la magia para hacer enfermar a tanta gente, los Blekh no tardarían en descubrirlo. Además, si la culpable fuera la bruja negra, vosotros deberíais estar enfermos también, ¿no? Vosotros, Viggo y Alrik. No, no tiene sentido.


      Iris echa mano de su teléfono móvil.


      —A ver, si buscamos en internet los síntomas, ¿qué resultados obtenemos? Veamos... —teclea—: epistaxis... obnubilación... lipotimia...


      Estrid y Magnar miran a Iris confundidos.


      —¿No estarás practicando un encantamiento o algo así? —observa Estrid—. Hoy no es jueves...


      —¿Qué? —pregunta Iris.


      —Todo eso que has dicho, esas palabras: «epistaxis»...


      Iris se echa a reír.


      —No, no es ningún encantamiento. Son los síntomas de la enfermedad. A ver, todo el mundo sabe lo que significa «epistaxis», ¿no?


      —Pues no —replica Magnar—. Aunque parece latín, y de eso sabemos algo, sobre todo nombres de plantas. Pero esta palabra no la hemos oído nunca.


      —Hemorragia nasal —explica Iris—. Eso es lo que significa «epistaxis»: sangrar por la nariz. Viene de una palabra griega cuyo significado es «gotear». Obnubilare es latín, efectivamente, y quiere decir «poner frente a una nube»; por consiguiente, «obnubilación» es un estado de confusión mental, como si te pasara una nube por la cabeza. Y «lipotimia», que en griego significa «dejar sin sentido», es una sensación de mareo y desmayo. Oye, me estáis tomando el pelo, ¿verdad? ¿No lo sabíais?


      —No —contesta Estrid.


      Iris guarda silencio. Una idea revolotea en el fondo de su mente, como si quisiera salir a la superficie. La percibe claramente, se mueve cual sombra en el bosque, como algo que uno sabe que está ahí aunque no lo vea del todo. Siente que está cerca de la solución al enigma de la epidemia que afecta a Mariefred. ¿Qué ha dicho ella hace un momento?: «A veces las ideas de otro te ayudan». Ese pensamiento escondido... muy pronto lo sacará a la superficie.


      —¡Silencio! —ordena a Estrid y Magnar haciendo con la mano una señal de que callen—. ¡Estoy pensando!


      En este punto, Estrid ya no puede contenerse más.


      —¡Uy, perdóoon! —replica avinagrada—. Perdón por estar en nuestra propia casa perturbando tus pensamientos.


      Iris se tapa los oídos, pero no le sirve de nada. La idea que merodeaba en su subconsciente se ha escapado.

    

  


  
    
      [image: filferro.jpg]


      CAPÍTULO 236


      


      ¡Va a ser un día muy largo!


      


      


      


      Alrik y Viggo se encuentran en la cocina en compañía de Anders y Laylah, intentando desayunar algo. Todos están muy cansados, pero nadie, a excepción de Max, es capaz de dormir. Tarek aún sigue ingresado en el hospital.


      Laylah, que por regla general suele tararear al compás de la música de la radio, permanece en silencio, sin quitar los ojos del móvil. Anders, quien todas las mañanas antes de que amanezca enciende la chimenea y un montón de velas, hoy no ha tenido fuerzas ni para encender el candelabro de Adviento. Tampoco dice nada y no para de remover su taza de café con la cucharilla: CLING, CLING, CLING. A Alrik le suena a toque de difuntos.


      El chico intenta comerse un sándwich, pero la tensión que se respira hace que no pueda tragar bocado. Cuando nadie lo ve, le da el sándwich a Freya por debajo de la mesa.


      —¿Os despertamos cuando volvimos anoche del hospital? —pregunta Anders rompiendo por fin el silencio.


      —Qué va —miente Alrik.


      La verdad es que él y su hermano justo acababan de regresar de su cacería de imps cuando oyeron la llave girar en la cerradura. ¡Uf, por qué poco!


      —¿Iremos hoy a ver a Tarek? —pregunta Viggo.


      —No —contesta Anders con voz temblorosa—. Como los médicos no saben qué tiene, ha de permanecer en una unidad de aislamiento, igual que los demás afectados.


      —Así que no podemos estar a su lado para no contagiarnos —añade Laylah mientras se enjuga las lágrimas con la manga del jersey—. ¡Si por lo menos alguien averiguara de qué enfermedad se trata!


      Anders reprime un sollozo y coge la mano de Laylah.


      Alrik contempla a sus padres de acogida. Los comprende perfectamente, comprende su preocupación. ¿Y si es una epidemia mortal? ¿Y si Tarek acaba muriendo? Querría tranquilizarlos, decirles que su hijo se va a poner bien. Pero lo cierto es que no puede estar seguro.


      En cambio, sabe que, si Tarek muere, eso les destrozará el corazón a Anders y a Laylah. ¿Qué ocurrirá entonces? ¿Podrán él y Viggo seguir viviendo con ellos? O pongámonos en algo aún peor: ¿qué ocurrirá si Anders y Laylah también se contagian? ¿Y si mueren? Y la peor suposición de todas: ¿y si Viggo cae enfermo?


      Alrik respira hondo para recobrar el aliento. No, mejor no pensar en esas cosas.


      El suelo del pasillo cruje. Es Max, que sale del cuarto de invitados.


      —¿Alguna novedad del hospital? —pregunta.


      Anders niega con la cabeza.


      —Hoy va a ser un día muy largo —dice Laylah en voz baja—. Lo único que podemos hacer es esperar.


      Max se deja caer pesadamente en una silla de la cocina.


      —He estado buscando información en internet sobre «la peste de Mariefred», como han empezado a llamarla. Y... ¿habéis visto el último hilo en el grupo de Facebook «Vecinos de Mariefred»?


      —¿Por qué? ¿Qué pasa en Facebook? —salta Viggo.


      —Hay unos cuantos idiotas soltando acusaciones infundadas sobre la causa de la peste de Mariefred —cuenta Max—. Anoche alguien colgó una foto de una chica que llevaba una rata enjaulada. Se ha desatado una reacción de pánico colectivo. ¡Escuchad!


      Max les lee en voz alta los primeros comentarios del hilo:
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      Viveka Fjording


      Me gusta · Responder · 23 de diciembre a las 06.01


      Anoche, cuando mi hijo volvía de casa de un amigo, vio a esta chica sospechosa cerca del muelle. Llevaba una jaula con un...?? No sé qué bicho. Una rata gigante que anda sobre las patas traseras y con garras muy largas? Un mono? Alguien tiene alguna idea?
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      Fabian Fez


      Me gusta · Responder · 23 de diciembre a las 08.59


      Podría ser una zarigüeya sudamericana.
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      Ann Ahl


      Me gusta · Responder · 23 de diciembre a las 09.00


      Qué pinta una zarigüeya sudamericana en Mariefred? No es ilegal traer especies salvajes a Suecia? Digo yo. En tal caso, esa chica es una delincuente. Hay que denunciar!
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      Kennet Kokkho


      Me gusta · Responder · 23 de diciembre a las 09.02


      Apuesto lo que sea a que ha sido esa rata extranjera traída de contrabando la que ha propagado la peste en Mariefred.
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      Carl Song


      Me gusta · Responder · 23 de diciembre a las 08.59


      Estoy de acuerdo con vosotros, Ann Ahl y Kennet Kokkho. No me extrañaría nada que la rata esa apestosa sea el foco de infección.
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      Fabian Fez


      Me gusta · Responder · 23 de diciembre a las 09.07


      Creo que os estáis pasando. No tenéis pruebas para sacar esas conclusiones. Seguramente no es más que una muchacha normal que lleva a su gato en un transportín. Dejaos ya de tonterías!
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      Ann Ahl


      Me gusta · Responder · 23 de diciembre a las 09.07


      Quién es la chica de la foto? Alguien lo sabe?
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      Viveka Fjording


      Me gusta · Responder · 23 de diciembre a las 09.08


      Tenemos que colaborar para encontrar a la chica y a la rata de la peste.
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      Fabian Fez


      Me gusta · Responder · 23 de diciembre a las 09.09


      Queréis parar? Basta ya de esta discusión! Empieza a parecer una caza de brujas.
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      Carl Song


      Me gusta · Responder · 23 de diciembre a las 09.10


      Solo decimos lo que pensamos y sentimos, Fabian Fez. Por si no te has enterado, hay libertad de expresión en este país.
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      Fabian Fez


      Me gusta · Responder · 23 de diciembre a las 09.11


      Esto no tiene nada que ver con la libertad de expresión, Carl Song. Lo vuestro no es más que estupidez e ignorancia pura y dura.
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      Carl Song


      Me gusta · Responder · 23 de diciembre a las 09.12


      Estúpido lo serás tú, Fabian Fez. A ti igual te importa un pito que una rata pueda contagiarte la peste, pero a la gente normal de Mariefred nos preocupa.


      


      Alrik mira a su hermano. Una chica con una rata enjaulada... ¿Podría ser...?


      —¿Hay alguna foto de esa chica y de la rata? —pregunta intentando poner un tono de despreocupada curiosidad, aunque alberga un mal presentimiento.


      Max le alarga su móvil. En la pantalla se observa una foto oscura tomada desde bastante lejos que muestra a una joven que lleva no sé qué animal encerrado en una jaula. Alrik siente cómo el miedo le atenaza el estómago. ¡Es Iris! Iris con el imp.


      Alrik y Viggo intercambian una mirada y ambos se abalanzan sobre sus móviles como obedeciendo una orden militar. ¡Tienen que avisar a su amiga!
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      CAPÍTULO 237


      


      ¡Una patrulla vecinal en Mariefred!


      


      


      


      El teléfono móvil de Thomas, el de manualidades, suena cuando este regresa en coche de casa de Maggan la Migrañas. Es Puck, que habla con voz muy alterada y más deprisa de lo normal.


      —¡Buenas, Tommy! —saluda—. ¿Has visto los últimos comentarios en Facebook sobre la foto esa, la de la chica de la rata?


      —Pues no...


      —Entra en el grupo «Vecinos de Mariefred» y lee lo que la gente está escribiendo. La cosa comienza a animarse, te lo digo yo. ¡Llámame luego!


      Thomas conduce el coche hasta el garaje de su casa. Pero en lugar de apearse permanece dentro del vehículo leyendo los comentarios de Facebook. Todo el mundo parece tener una opinión sobre la rata que quizá sea la causante de la epidemia en Mariefred. Cuando ha leído todo el hilo, llama a su amigo Puck.


      —Parece que hay unas cuantas personas que piensan como nosotros —dice—. Tenemos que encontrar a esa chica.


      —Exactamente —asiente Puck—. ¿Qué tal si reunimos a unos cuantos vecinos de Mariefred valientes y responsables y formamos un equipo de élite?


      —Una patrulla vecinal en Mariefred. Es una idea estupenda —responde Thomas con determinación.


      —Ya he hecho una lista con los posibles candidatos —continúa Puck—. Te la voy a enviar por SMS y nos ponemos a hacer llamadas. Hay que actuar con rapidez. ¿Te parece bien si nos reunimos la primera vez en tu casa hoy mismo, dentro de un rato?


      —Perfecto —responde Thomas.


      Tras colgar el teléfono, el maestro siente cómo el corazón le late velozmente de la emoción. ¡Por fin va a poder hacer algo, en lugar de quedarse en casa apesadumbrado por la impotencia!


      —¡A la carga, por todos los demonios! —exclama en voz alta.
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      CAPÍTULO 238


      


      ¡La caza del Ángel de la Peste ha comenzado!


      


      


      


      —¿Papá? —Simon asoma la cabeza por entre los barrotes de la escalera que conduce a la planta superior—. ¿Podemos bajar Clara y yo...?


      —¡Que no! —profiere Thomas señalando con el dedo índice—. ¡Ya te he dicho que tu hermana y tú tenéis que quedaros arriba mientras los mayores estemos reunidos!


      Simon suspira antes de volver a subir la escalera.


      Abajo en el salón, la patrulla vecinal de Mariefred celebra su primera reunión. No está muy concurrida: al haberse convocado con tan poca antelación, aparte de Thomas y Puck, las únicas que han podido acudir son Viveka Fjording y Maggan la Migrañas.


      Viveka Fjording es propietaria de un gimnasio y centro de bronceado en Estocolmo, por eso está morena a pesar de ser pleno invierno. Aunque es una mujer alta y fuerte, tanto como Maggan la Migrañas, las dos quedan eclipsadas al lado de Puck, quien está repantingado en el sofá con las piernas abiertas ocupando la mitad del espacio. Sentadas una a cada lado de él, han de apretujarse contra el reposabrazos. Maggan la Migrañas incluso parece un poco asustada.


      —Como íbamos diciendo —declara Thomas con voz autoritaria—, es en las épocas turbulentas cuando salen a la luz los verdaderos héroes. Aquellos que se atreven a decir la verdad y actúan en consecuencia. Por esa razón necesitamos una patrulla vecinal en Mariefred.


      —El objetivo del grupo es reforzar la seguridad en nuestro municipio —aclara Puck.


      —¡Por fin alguien que se decide a tomar cartas en el asunto! —prorrumpe Viveka Fjording, que se lleva un chicle a la boca—. Ni los políticos ni la policía han movido un dedo para protegernos a los vecinos de Mariefred, con todas las cosas raras que han ocurrido últimamente. ¡Es hora de que apliquemos la ley nosotros mismos!


      —Nuestra primera misión consistirá en detener la propagación de la peste de Mariefred —añade Thomas—. Todos los que estamos aquí tenemos algún familiar afectado; bueno, excepto tú, Margareta, a quien hemos llamado en calidad de experta en enfermedades infecciosas. Sea como sea, tenemos que actuar rápido para evitar que más gente se contagie.


      —Y para ello debemos atrapar a esa chica y a su rata —interviene Puck—. Tenemos que echarlos del pueblo a los dos.


      —Entonces, ¿queréis decir que esa joven es la responsable de la peste de Mariefred? —pía Maggan la Migrañas—. ¿Que ella es... el Ángel de la Peste?


      —Eso es exactamente lo que queremos decir —responde Viveka haciendo una pequeña pompa con el chicle—. Ella es el Ángel de la Peste. ¡Qué nombre tan al pelo!


      —Pero ¿sabemos dónde vive el Ángel de la Peste? —pregunta Maggan con los ojos muy abiertos.


      Viveka Fjording dirige a Maggan una mirada de desprecio.


      —Pues claro que no —le espeta—. Si lo supiéramos, ya estaríamos sacándola de allí a rastras. Y sacrificaríamos a la rata.


      Maggan la Migrañas le devuelve una mirada completamente inexpresiva. Al cabo de unos instantes, Viveka nota cómo se le ponen los pelos de punta y se siente invadida por un malestar inexplicable.


      Tras ese rostro inexpresivo se esconde algo que da mucho repelús. Viveka Fjording cae de pronto en la cuenta: da la impresión de que Maggan la Migrañas tenga hambre. Esa boca roja, ese carmín que se le cuela entre las arrugas del labio superior... Sí, la boca de la enfermera de la escuela se asemeja a una planta carnívora esperando el momento de poder zamparse a un insecto.


      Viveka se siente como si ella fuera ese insecto a punto de ser devorado. No obstante, el malestar se le pasa enseguida, ya que Maggan aparta la mirada y dice:


      —Pero ¿cómo vamos a averiguar dónde se esconde el Ángel de la Peste? Estoy segura de que tenéis un montón de ideas, con lo listos que sois.


      —Vamos a hacer una cosa —propone Puck—. Volvemos todos a nuestras casas e intentamos cada uno por su cuenta averiguar dónde puede estar el Ángel de la Peste. Llamad a todos vuestros conocidos, poned una orden de búsqueda y captura en Facebook, o lo que se os ocurra. El primero que tenga noticias frescas, que se ponga en contacto con los demás.


      Todos se levantan y se ponen a hablar al mismo tiempo. ¡Sí, hasta aquí hemos llegado! Animales salvajes introducidos de contrabando, enfermedades infecciosas y Dios sabe qué más: todo eso están trayendo los extranjeros al pueblo. ¡Es hora de hacer limpieza en Mariefred!


      —¡Esperad! —grita Maggan la Migrañas con su habitual voz chillona—. Tenemos que protegernos del contagio. Esta enfermedad no es para tomársela a broma.


      A continuación, distribuye guantes de plástico y mascarillas entre los presentes.


      —Y ahora tomaremos un traguito de este jarabe antes de salir —continúa la enfermera sacando una botellita de cristal—. Es un preparado que fortalece el sistema inmunitario e impedirá que nos contagiemos fácilmente.


      La botella de jarabe circula por la estancia, y todos le dan un sorbo para fortalecerse.


      —¡Rediez! —exclama Thomas—. Sabe a rayos... como si fuera una mezcla de gasolina y hongos enmohecidos.


      —Vamos, Tommy, eres peor que una abuelita —dice Puck antes de golpearse el pecho y soltar un eructo monumental—: ¡BUEERC!


      Viveka Fjording prorrumpe en carcajadas ante el eructo de Puck. Luego se pega el chicle en el dorso de la mano y se dispone también a echarse un buen trago del jarabe al gaznate, para no desentonar. Los ojos se le llenan de lágrimas cuando el repugnante líquido viscoso entra en su boca. Su primera reacción es escupir en la maceta más cercana, pero Maggan la Migrañas, a su lado, la despelleja con la mirada. Viveka se traga el brebaje como una niña obediente. Está a punto de regurgitar el jarabe, lo traga una segunda vez y con una mano se limpia el rímel que se le ha corrido debajo de los ojos.


      Acto seguido, todos regresan a sus respectivas casas.


      La caza del Ángel de la Peste ha comenzado.
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      CAPÍTULO 239


      


      ¡Noticias frescas!


      


      


      


      El maestro de manualidades se despierta sobresaltado en el sillón.


      A su lado se encuentra su hija, Clara, que le grita:


      —¡Papá, despiertaaa! ¡Tenemos hambre!


      —¡Madre mía! —grazna Thomas—. ¿Qué hora es?


      Consulta el móvil: las cuatro de la tarde. ¿Cómo es posible? Claro, anoche no pegó ojo. Vuelve a mirar el móvil: cinco llamadas perdidas de Viveka Fjording y ocho de Puck.


      Thomas intenta tragar saliva, se siente la boca seca y la lengua como papel de lija. En la vida ha tenido tanta sed. Sin embargo, no le apetece beber un vaso de agua, ni un refresco navideño, ni siquiera una cerveza. Su lengua pastosa anhela el jarabe para reforzar las defensas que Margareta les dio al acabar la reunión. ¡Si pudiera tomar otro trago de ese mejunje se le pasaría esa condenada sed!


      —¡Mañana es Nochebuena y aún no hemos adornado la casa! —se queja Clara.


      —Ah... bueno... eso lo arreglamos enseguida. ¿Dónde está Simon?


      —Está jugando en el ordenador. No me deja entrar en su habitación.


      A Thomas le invade la cólera. En tres zancadas, sube la escalera hasta la segunda planta y embiste contra la puerta del dormitorio de su hijo.


      —¡Basta ya de jugar! —vocifera—. Te toca ocuparte de tu hermana y... y...


      No acaba de atinar con qué es lo que le toca hacer a Simon, o qué obligación puede haber incumplido. ¡A la mierda todo! ¿Qué ha hecho él para merecer esto? ¿Cuánto más va a tener que aguantar? Su mujer en el hospital y los mocosos sin hacer nada más que jugar y quejarse. ¿Es que tiene que cargar él solo con todo el peso del mundo?


      —¿Soy aquí el único que asume responsabilidades? —aúlla.


      Simon se quita los auriculares y apaga el ordenador, pero su padre ya se ha precipitado escaleras abajo hacia la cocina. El dedo índice le tiembla al marcar el número de Puck en el teléfono. La línea está ocupada.


      —Papáaa... —lo llama Clara.


      Thomas le hace una señal para que se calle. Llama a Viveka Fjording.


      —¡Por fin! —contesta Viveka—. ¡Noticias frescas! Ya sabemos dónde vive la muchacha de la rata apestosa.


      —¿Dónde? —inquiere Thomas, que siente cómo la ira crece en su interior cual ardiente lava volcánica.


      Ella es la culpable. La chica de la rata es quien tiene la culpa de todo.


      —Se aloja en casa de Estrid y Magnar Mimer —le informa Viveka—. Ya sabes, esa pareja de viejos hermanos estrafalarios que cuidan del jardín del castillo. Me lo ha dicho mi amiga, que trabaja en el súper.


      —¿Y ella cómo lo sabe? —pregunta Thomas.


      —Los cajeros del súper se fijan mucho en lo que la gente compra —le explica Viveka—. Y se han dado cuenta de que últimamente Magnar y Estrid adquieren productos que antes no consumían, como refrescos y ganchitos, porquerías de esas que les gustan a los adolescentes. Y además...


      Viveka Fjording hace una breve pausa; Thomas oye cómo se toma un sorbo de algo. Él siente su boca cada vez más seca.


      —¡Además, han comprado tampones y compresas! —continúa Viveka—. Estrid es demasiado mayor para eso y no creo que a Magnar le hagan mucha falta.


      Thomas percibe un ruido de fondo, un murmullo de voces.


      —¿Dónde estás? —le pregunta.


      —En mi casa —responde Viveka—. Estoy con Puck, Margareta y algunas personas más que han venido para alistarse en la patrulla vecinal. Ahora iremos a casa de los traidores, Estrid y Magnar. Será mejor para ellos que nos entreguen enseguida a la chica y a la rata. ¿Te apuntas? Salimos ya, en cuanto bebamos un poco más del jarabe que nos ha dado Margareta. Es necesario tener las defensas altas si vamos a acercarnos al foco de infección.


      —¡A por ella! —suena de fondo el grito de Puck.


      —¡Os acompaño! —jadea Thomas con la lengua pegada al paladar—. ¡Esperad! ¡Tenéis que esperarme!


      Tras dar por terminada la conversación, saca la cartera.


      —¡Aquí tenéis! —Pone dos billetes en la mano de Clara—. Doscientas coronas. Compraos una pizza.


      Acto seguido, sale, sube al coche, lo arranca y enfila hacia la casa de Viveka Fjording. Conduce como si fuera una ambulancia que acude a una llamada de emergencia, sin reparar en los sobresaltados peatones que se hacen a un lado ni en los coches que le pitan enfurecidos cuando se salta los semáforos.


      Las palabras de Puck retumban en su cabeza: «¡A por ella! ¡A por ella!».
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      CAPÍTULO 240


      


      ¿Podría usted apartarse, mi querida abuelita?


      


      


      


      —Pero ¿qué pasa ahí fuera?


      Estrid se acerca a la ventana del pasillo. En el jardín de su casa se ha congregado un pequeño grupo de gente. ¿Y esas pintas? Aunque llevan mascarillas como las que se usan en los hospitales, Estrid reconoce a dos de ellos: Thomas, el maestro de manualidades, y ese jugador de hockey... ¿Cómo se llamaba...? Ah, sí: Puck Jonsson. Los demás, al llevar la cara tapada, no le suenan. Observa que de uno a otro se pasan una botellita de cristal, a la que dan un sorbo apartándose un poco la mascarilla.


      «¿Qué hacen? —se pregunta Estrid—. ¿Emborracharse?»


      La vara de Estrid, apoyada en la pared, se agita como un sonajero. Instintivamente, Estrid la coge, y en el preciso momento en que sus dedos se cierran en torno a ella, lo comprende todo: ¡vienen a buscar a Iris!


      Hace un rato, han recibido un SMS de Viggo y Alrik advirtiéndoles de que alguien le ha hecho una foto a Iris con el imp en la jaula; la gente cree que lo que lleva es una rata y que esta es la causante de la epidemia en Mariefred.


      —Pero ¿cómo se han enterado de que ella está aquí? —reflexiona en voz alta.


      —¿Qué dices? —pregunta Magnar desde la cocina.


      Sentado a la mesa de la cocina, su hermano sigue hojeando los catálogos de ataúdes y de coronas de flores. Estrid asoma la cabeza por la puerta.


      —Están aquí. —Señala a la planta de arriba, donde se encuentra la habitación de Iris.


      Magnar entiende al instante lo que quiere decir y se abalanza escaleras arriba para prevenir a su protegida.


      Un momento después, aporrean la puerta con tal fuerza que parece que quisieran echarla abajo: ¡BOM, BOM, BOM!


      Cuando Estrid abre, ve a Puck en el porche. Los demás forman un amenazador semicírculo a su espalda.


      —¿Es que no funciona el timbre? —pregunta Estrid en tono agrio.


      —Somos la patrulla vecinal de Mariefred —dice Puck—. Y sabemos que estáis encubriendo a una joven delincuente.


      —Eso no es cierto —replica Estrid.


      Interviene entonces una mujer bronceada como un tizón que masca exageradamente chicle tras su mascarilla.


      —Sí que lo es, escondéis a la chica que ha introducido una rata de contrabando en el país. ¡Tenemos pruebas gráficas! Ella es el Ángel de la Peste.


      —No sé de qué estáis hablando —responde Estrid con frialdad.


      Detrás de Puck, el grupo al completo da un paso atrás como si fueran un solo ser con muchas piernas, y se ponen a gritar a coro:


      —¡No nos mientas de una forma tan descarada!


      —¿Quieres que todos nuestros familiares se pongan enfermos y mueran? ¿Es eso lo que quieres?


      —¡Traidores!


      Puck levanta la mano para mandarlos callar.


      —Si no tenéis nada que ocultar, entonces no os importará que entremos a echar un vistazo —dice.


      —Sí, sí que nos importa —contesta Estrid secamente.


      Puck mira a Estrid de arriba abajo. Le saca una cabeza y es mucho más corpulento. Poco a poco, una sonrisa de superioridad se dibuja en su rostro.


      —¿Podría usted apartarse, mi querida abuelita? Quiero entrar en su casa.


      —¡NADIE va a entrar en esta casa! —se opone ella con voz de acero—. ¡NADIE!


      Sus ojos verdes echan chispas.


      —¡Que te quites de en medio! —ladra la mujer bronceada como un comanche mientras sigue masticando frenéticamente su chicle.


      «Recuerda a un perro rabioso», piensa Estrid. ¿Qué le pasa a toda esta gente? Es algo más que un simple berrinche. En sus ojos se vislumbra un atisbo de locura.


      De pronto, Puck levanta el codo al tiempo que da un paso adelante con la intención de desplazar a Estrid a un lado. Es un exjugador de hockey profesional, así que está acostumbrado a bregar con tipos bastante más grandes que Estrid. Está decidido a entrar en la casa y se pone a ello.


      Sin embargo, Estrid se aparta con tal rapidez que Puck pierde el equilibrio. La vara revolotea en manos de Estrid y asesta un buen golpe en la pierna de Puck, quien cae al suelo como si fuera un árbol serrado. Restallando de nuevo cual látigo, la vara se detiene a un milímetro de la sien del exjugador de hockey.


      —Tienes tres segundos para reunirte con tus amigos —ruge Estrid—. Pues mi vara no tardará en ponerse otra vez de mal humor.


      Puck retrocede arrastrándose, se levanta y se acerca dando tumbos a sus colegas de la patrulla vecinal. De mala gana deja que se lo lleven de allí.


      —Largo, y feliz Navidad —se despide Estrid con voz gélida.
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      —¡Están mintiendo! —dice Viveka Fjording cuando toda la patrulla vecinal ya ha salido del jardín de Estrid y Magnar—. ¿No habéis visto el par de botas que había en el pasillo? ¡Unas Dr. Martens! Igualitas que las que llevan mis hijas quinceañeras. ¡Pongo la mano en el fuego a que esconden a una chica en la casa!


      Maggan la Migrañas, jadeando, se agarra al brazo de Thomas. Parece a punto de desmayarse.


      —No sé si voy a poder con esto. Quizá es que soy demasiado vieja.


      Puck contempla la casa de Estrid y Magnar con mirada sombría.


      —No puede estar allí escondida toda la vida —dice—. Nos turnaremos para vigilar la casa. Antes o después tendrá que salir. Con rata o sin ella. Y entonces la atraparemos. Yo puedo quedarme a vigilar primero, los chicos están pasando la Navidad con su madre.


      


      


      Dentro de la casa, Magnar e Iris bajan la escalera.


      —¡Vaya tarados! —comenta Iris—. Lo he oído todo.


      —Sí —asiente Estrid pensativa—. Están trastornados. Y su locura encierra algo siniestro y peligroso. ¡De ninguna manera puedes salir, Iris!


      —¡¿Cómo que «de ninguna manera puedo salir»?! —exclama Iris—. Yo hago lo que me da la gana. Y me niego a dejarme amedrentar por un atajo de majaderos. El miedo es la peor cárcel.


      —Nos pones en peligro si vas por ahí dando vueltas como si nada —la reprende Estrid—. ¿Es que no lo entiendes? Te prohíbo...


      —Calma, por favor —tercia Magnar—. La patrulla vecinal...


      —¡A mí nadie me prohíbe nada! —chilla Iris—. ¡Yo soy mi propia dueña!


      —Mientras vivas bajo nuestro techo —vocea Estrid—, son nuestras normas las que has de...


      —¡Lo sabía! —A Iris le brotan lágrimas de rabia de los ojos—. Sabía que vosotros también eráis de los que quieren encerrar a la gente en una jaula, a su conveniencia. Y os creéis en posesión de la verdad. Desde que llegué aquí... —Se interrumpe en seco y se queda un rato en silencio. Luego repite despacio, como si hubiera acabado de caer en algo de vital importancia—: Desde que llegué aquí... ¡Pues claro! —Iris se golpea la frente—. Eso es.


      —¿Qué? —pregunta Magnar—. ¿Qué pasa, Iris? ¿Qué te ha venido a la cabeza?


      Iris contempla a Estrid y a Magnar como si acabara de reparar en su presencia.


      —¡Bah! —profiere enfadada—. ¿Por qué tendría que contaros nada? Si lo único que queréis es tenerme encerrada.


      Dicho esto, echa a correr escaleras arriba.


      —Cuanta menos relación tengamos, mejor —grita desde lo alto de la escalera.


      Luego envía un SMS con su móvil a Viggo y a Alrik.


      «¡Venid! —escribe—. Sé cómo averiguar qué le pasa a Tarek.»
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      CAPÍTULO 241


      


      ¿Habéis visto mi cazadora?


      


      


      


      En los móviles de Alrik y Viggo suena un aviso de mensaje. Es de Iris.


      «¡Venid! —dice el SMS—. Sé cómo averiguar qué le pasa a Tarek. Esperadme al pie de mi ventana. Traedme unos zapatos, no quiero coger mis botas del pasillo, para que Estrid y Magnar no se enteren de que he salido.»


      Alrik y Viggo asoman la cabeza por la puerta del salón. Allí, Anders, Laylah y Max están hablando en voz baja. Tantas horas de espera e inquietud por el estado de Tarek comienzan a causar estragos en sus rostros.


      —Vamos a sacar a Freya de paseo —anuncia Viggo.


      Alrik toma aire. Es hora de soltar una mentira.


      —¿Habéis visto mi cazadora? —pregunta.


      Se siente fatal al tener que mentir a Anders y a Laylah, pero ¿qué otra cosa puede hacer? ¿Decirles: «Ay, lo siento, necesito una cazadora nueva porque la antigua me la he empapado de arenque en conserva y luego me la han destrozado los imps»? Así que va a poner en práctica los consejos de Iris acerca de cómo mentir de la manera más convincente, preguntando en lugar de excusarse.


      —¿Tu cazadora? —suspira Anders rascándose la cabeza afeitada—. Supongo que estará colgada en el pasillo. ¿Has mirado bien?


      Alrik asiente con la cabeza.


      Anders se levanta trabajosamente del sillón y va a buscar la cazadora.


      —Lo peor de todo es que ahora papá la encontrará en menos que canta un gallo —le asegura Max a Alrik—. Siempre pasa: tú te vuelves loco buscando las llaves o cualquier otra cosa y nada; pero en cuanto le preguntas a papá, él va, abre un cajón y dice: «¡Mira, pero si está aquí!». Aunque tú ya hayas mirado tres veces en ese mismo cajón.


      —Es como si las cosas no se atrevieran a extraviarse para Anders —sonríe Laylah débilmente.


      Sin embargo, Anders aparece en la puerta de la sala de estar negando con la cabeza.


      —Nada, no la encuentro —les comunica—. No está en el pasillo. ¿La subiste a tu habitación anoche?


      Alrik dice que no. Todos reflexionan un momento.


      —¿Y si te la han mangado Simon y su panda? —salta Viggo—. Como venganza por lo del gorro de Anton.


      Alrik mira a su hermano pequeño, que parece de verdad muy alterado y casi da botes de la excitación. Alrik está por creer que a Viggo se le ha olvidado por completo lo ocurrido la pasada noche.


      —Seguro que se han colado en casa sin que nos hayamos dado cuenta —continúa Viggo—. Claro, como no cerramos nunca la puerta con llave...


      —¡Basta! —Laylah levanta ambas manos—. No empezaremos ahora a lanzar acusaciones infundadas, igual que en el hilo ese de Facebook tan desagradable. Sí, es raro que tu cazadora haya desaparecido, Alrik. Pero ya aparecerá, seguro. Mientras tanto, toma prestada una de las nuestras.


      Viggo le guiña un ojo a su hermano dándose una ligera palmada en la barriga. Alrik entiende perfectamente lo que aquello significa: lleva escondidos unos zapatos para Iris debajo del anorak.


      —Una cosa antes de que salgáis, chicos. —Anders los señala con el dedo con gesto severo—. ¡Estad atentos a los móviles, por si os llamamos!


      —¡Claro! —contestan los dos hermanos a coro—. ¡Palabra de honor!


      Cinco minutos después, esperan al pie de la ventana de Iris, quien la abre y se encarama al alféizar dispuesta a saltar. Cae al suelo cubierto de nieve con la misma agilidad que un gato. Viggo le presta sus zapatillas de deporte.


      —¡Me van bien! —exclama Iris contenta mientras se ata los cordones.


      Freya no para de bailotear alrededor de ellos: ¡tres de sus personas favoritas reunidas en el mismo sitio!


      —¡Vamos! —dice Iris—. Tenemos que ir donde no puedan vernos. Os voy a contar lo que se me ha ocurrido.


      Los tres se alejan corriendo hacia la arboleda de más allá de la iglesia. Ninguno de ellos repara en Puck, quien, escondido tras un árbol, permanece completamente inmóvil. Ninguno salvo Freya, que olfatea el aire e intenta detenerse.


      —¡Venga, no te pares! —le ordena Viggo impaciente, tirando de la correa.


      Cuando han desaparecido por la calle de la iglesia, Puck emerge de las sombras.


      —Los sospechosos han salido —informa por su teléfono móvil—. ¡Hora de reunir a todas las fuerzas!


      A continuación, echa a correr tras ellos: no ha de perderle la pista al Ángel de la Peste.
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      CAPÍTULO 242


      


      ¡Hola, Sickan!


      


      


      


      Iris lleva la delantera y no para de correr hasta llegar a un edificio de apartamentos rojo en la plaza de Kungstorget.


      —¡Aquí es donde vive! —declara.


      —¿Donde vive quién? —pregunta Viggo.


      —¿Os acordáis de lo que os conté acerca de cómo aprendí sueco? ¿De cómo se lo robé a un anciano al que habían atropellado?


      —Claro que nos acordamos, por eso hablas a veces como si vivieras en el siglo XIX.


      —Hay mucha gente que sigue hablando así —replica Iris—. Bueno, como sea, además me sé un montón de vocabulario en latín y griego.


      —¿Y qué? —dice Alrik.


      —¡Piensa un poco! —exclama Iris con impaciencia—. El latín y, sobre todo, el griego son los idiomas usados en la medicina. Eso significa que el anciano al que le robé el sueco sabe mucho de enfermedades. Y creo que existe una explicación completamente natural para la epidemia de Mariefred. Si la bruja negra tuviera algo que ver, vosotros habríais sido los primeros en caer enfermos, ¿no os parece? ¡No sería la primera vez que la bruja intenta mataros!


      —Entonces, si sabe mogollón acerca de enfermedades, podrá averiguar qué le pasa a Tarek —reflexiona Viggo.


      —Exactamente —asiente Iris—. Buscando en Google información sobre el atropello he dado con el anciano. Se llama Axel Zimmerman, y a ver si adivináis a qué se dedica. ¡Es catedrático de medicina!


      —Pero —objeta Alrik— ¿cómo va a poder hablar si le robaste el idioma?


      Iris se encoge de hombros.


      —¡Ah, bueno, solo le robé el sueco! Podemos hablar en inglés. ¡Venga, vamos!


      Cuando están a punto de entrar en el edificio, Freya frena en seco y mira como poseída en dirección a la calle de Bergsgatan, un poco más abajo. Agacha las orejas y emite un gruñido sordo.


      —¿Qué pasa, Freya? —Alrik otea en la misma dirección que la perra.


      —¡Entrad ya! —los apremia Iris mientras sujeta la puerta—. No disponemos de toda la noche.


      Viggo tiene que tirar de la correa para obligar a Freya a entrar. No obstante, una vez dentro del portal, la perra vuelve a comportarse como acostumbra y se pone a menear la cola.


      Iris lee la placa con los nombres de los vecinos del edificio.


      —¡Ahí! Axel Zimmerman. Vive en el tercer piso.


      —¡Caraculo el último! —grita Viggo mientras se precipita escaleras arriba.


      Los demás lo siguen. Freya se adelanta y gana por un amplio margen. Cuando sus amos llegan al tercer piso, ella ya está sentada ante una puerta en la que pone «Axel Zimmerman». Todos la contemplan boquiabiertos.


      —¡Pero oye! —salta Viggo—. ¿Es que Freya sabe leer? ¿Cómo ha adivinado qué puerta era?


      Iris toca el timbre. Dentro del piso suena un musical DING, DONG.


      —¡CIERRA EL PICO! —grita alguien al otro lado de la puerta.


      Freya responde con un ladrido intimidatorio. Nadie acude a abrir. Iris toca el timbre una vez más: ¡DING, DONG!


      —¡CIERRA EL PICO! —se oye de nuevo.


      Alrik, Viggo e Iris se miran. ¿Quién es el energúmeno que vive allí?


      Poco después la puerta se abre. En el umbral aparece una chica de unos veinte años. Lleva el pelo corto y tiene unos grandes ojos castaños con pestañas oscuras y largas que los miran de una manera despierta y llena de curiosidad. «Mirada de ardilla», piensa Alrik.


      En ese preciso instante, Freya pega un ladrido de alegría y entra corriendo en el piso. Desde el rellano alcanzan a ver la sala de estar, donde, en una silla de ruedas, está sentado un anciano con el pelo alborotado y cano que parece pelusa. Ese debe de ser Axel Zimmerman. Posado en el respaldo de la silla hay un loro gris.


      Freya apoya las patas delanteras en las rodillas del anciano. Cuando el loro repara en la perra, grazna con fuerza:


      —¡HUELES A CHOTO!


      La chica que les ha abierto la puerta se echa a reír.


      —¡Pero, bueno, hola, Sickan!


      Acto seguido, se vuelve hacia Iris, Alrik y Viggo.


      —¡Así que habéis encontrado a nuestra perra! —les dice.
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      CAPÍTULO 243


      


      Podemos hacer un trato


      


      


      


      Freya salta al regazo de Axel Zimmerman. Aunque, como es demasiado grande para ser un perrito faldero, tras darle un lametazo en la cara vuelve a bajar al suelo.


      —¡Sickan! —le saluda Axel Zimmerman entusiasmado.


      Iris, Alrik y Viggo los contemplan perplejos. ¿Cómo que Sickan?


      —Ah, o sea que conocéis a Freya... —dice Viggo.


      —¿Freya? —repite la chica que les ha abierto la puerta—. Pero si se llama Sickan y es la perrita de mi abuelo. ¿No habéis venido a traérnosla?


      Alrik intenta digerir la nueva información. Así que Freya se llama Sickan y pertenece a otra persona.


      Siente una punzada de dolor tan aguda en el pecho que se ve obligado a apoyarse en el marco de la puerta. Al hacerlo, aprieta sin querer el pulsador del timbre.


      ¡DING, DONG!
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      —¡CIERRA EL PICO! —chilla el loro.


      —Tenéis que disculpar a Dolly P —dice la chica—. Es muy parlanchina, pero no demasiado bien hablada que digamos. El yayo se la compró hace diez años a un viejo cantante de country. Tocaba muy bien la guitarra, aunque, en lo que respecta al lenguaje, no educó muy bien a su loro.


      —¡TE HAS TIRAO UN PEDO! —Dolly P aletea y aterriza en la cabeza de Freya.


      Sin embargo, a la perra no parece importarle. Tampoco se inmuta cuando Dolly P se pone a mordisquearle la oreja que le queda. Es como si estuviera acostumbrada. Viggo no puede contener una risita.


      —Pasad, por favor —dice la chica de la mirada de ardilla—. Me llamo Kim. Y este es mi abuelo Axel: el yayo, como yo lo llamo.


      Axel Zimmerman estrecha la mano a los visitantes, quienes se presentan diciendo su nombre.


      —Sueco... no bueno —sonríe el anciano.


      —No, tu sueco no es muy bueno —corrobora Kim—. Pero estamos trabajando para mejorarlo, ¿verdad, yayo?


      Momentos después, todos están sentados en la sala de estar.


      Alrik y Viggo miran con asombro a su alrededor, pues la estancia está tapizada de librerías repletas de libros y otros objetos curiosos. Si junto a la ventana hay un telescopio, un microscopio reposa sobre el escritorio. Al lado de un sillón de lectura se alza un esqueleto de plástico de tamaño natural con un sombrero de vaquero cubriéndole el cráneo. Además del loro, otros animales pueblan la habitación: varios periquitos, una tortuga, dos gatos esfinge de esos que no tienen pelo y multitud de peces de colores nadando en un acuario.


      Kim capta sus miradas.


      —Mi abuelo es catedrático emérito de medicina y médico especialista jubilado. Se pasa todo el día leyendo. Y además le encantan los animales. Todos.


      «Igual que a mí», piensa Alrik mientras acaricia la cabeza de Freya.


      La perra se ha sentado a su lado. Es como si intuyera que Alrik necesita tenerla cerca en estos momentos. Le lame la mano en señal de consuelo.


      —Sickan ist wieder da! —dice, contento, Axel Zimmerman.


      —Sí, Sickan ha vuelto —traduce Kim—. Pobre Sickan, la verdad es que se aburría un poco aquí, porque el yayo es mayor y no tiene fuerzas para dar paseos muy largos. Por eso a veces la perra desaparecía en busca de nuevas aventuras. Hace unas semanas, al abuelo, que había salido a buscarla, lo atropelló un coche. Se rompió el fémur y estuvo inconsciente tres días. Cuando recobró la conciencia, se le había olvidado hablar sueco. Por eso ahora va en silla de ruedas y habla alemán, que aprendió en la escuela y, curiosamente, no se le ha olvidado. También le estoy enseñando sueco, y lo hablamos para que practique, a ver si lo recupera.


      —Entiendo —asiente Iris—. Pero, verás, necesitamos que Axel nos ayude con un problema médico. Wir brauchen professor Zimmermans Hilfe mit einem medizinischem Problem.


      Esto último se lo dice a Axel Zimmerman.


      Viggo y Alrik intercambian una rápida mirada. Vaya, así que Iris también domina el alemán. ¿Hay algo que la chica no sepa hacer?


      —Verstehe! —Los ojos de Axel Zimmerman brillan tan vivaces y ardillosos como los de su nieta.


      —Verstehe significa «entiendo» —les explica esta a los dos hermanos.


      Iris le resume rápidamente a Kim, en alemán, el problema de la epidemia que ha brotado en Mariefred.


      —Una epidemia, vaya, y yo no me he enterado de nada —comenta Kim—. He estado toda la semana encerrada estudiando.


      —Necesito que tu abuelo me ayude a averiguar qué enfermedad sufren los vecinos del pueblo —concluye Iris.


      Kim la mira muy seria.


      —Ni hablar. El yayo está muy débil después del accidente. Y yo sé cómo es. Si le encomendáis una tarea como esa, no va a probar bocado ni a pegar ojo hasta que haya encontrado la respuesta. Le encanta resolver problemas. Pero necesita ahorrar fuerzas para curarse.


      —Pero es que la gente está muy enferma —exclama Viggo—. Y pueden morir. Tarek, nuestro hermano mayor... o casi hermano... él también...


      —Lo siento —responde Kim con frialdad cruzándose de brazos—. No conozco a ninguno de los afectados. Tampoco conozco a vuestro casi hermano. Además, es tarea de los médicos del hospital averiguar qué les pasa a los enfermos, les pagan para eso.


      Iris también se cruza de brazos, pensativa.


      —Podemos hacer un trato —propone al fin—. Si tu abuelo nos ayuda, a cambio le daré algo que le hace mucha falta.


      —¿El qué? —pregunta Kim.


      —El sueco —responde Iris—. Puedo devolverle su idioma materno.
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      CAPÍTULO 244


      


      ¡Me estás mintiendo!


      


      


      


      —¡ME ESTÁS MINTIENDO!


      Kim contempla a Iris con ojos empequeñecidos por la ira, porque le acaba de relatar cómo le robó el idioma materno a su abuelo.


      El profesor Zimmerman esboza una amable sonrisa. Se conoce que no ha entendido bien lo que ha contado Iris, pues la chica ha hablado en sueco.


      —Pero, bueno —continúa Kim—, ¿tú te crees que yo me voy a tragar ese cuento?


      —Puedo demostrarte que es verdad —replica Iris—. ¡Me sé un montón de palabras que utilizaba tu abuelo! Por ejemplo, nombres de enfermedades en griego o latín.


      —Eso no prueba nada —objeta Kim—. Mucha gente conoce el vocabulario médico. Además, son palabras en latín o en griego. ¿No era el sueco lo que le habías robado?


      —Las palabras latinas y griegas son préstamos que se usan en sueco, en alemán y en muchos otros idiomas —explica Iris—. Pero también conozco palabras raras que son muy suyas.


      —¿Por ejemplo?


      —Por ejemplo...


      Iris se estruja tanto el cerebro que parece que va a empezar a echar humo.


      —¡Mozuela! —exclama—. A Freya la suele llamar «mozuela».


      Kim frunce el ceño.


      —El yayo suele llamar así a Sickan. Y a mí también, por cierto. —Sonríe—. «Mozuela de la primera tijera.» Es una expresión pasada de moda que significa «chica joven».


      —¡Lo ves! —tercia Viggo—. Tienes que creernos.


      Sin embargo, Kim mueve despacio la cabeza en señal de negación.


      —También sé hacer otras cosas, aparte de robar idiomas —insiste Iris—. Puedo leer los pensamientos. Cuando alguien se cae o pierde el equilibrio, sus pensamientos suelen flotar en el aire unos instantes. Es entonces que soy capaz de verlos.


      —¿Cómo? ¿Me estás diciendo que leíste los pensamientos del yayo? —pregunta Kim.


      —Eso es. Cuando lo atropellaron...


      Iris entorna los ojos, como si quisiera recrear la escena.


      Viggo y Alrik contienen el aliento.


      —Cuando lo atropellaron —prosigue Iris—, salió despedido por los aires hacia atrás. A uno le da tiempo de pensar un montón de cosas cuando cree que está a punto de morir. Tu abuelo pensó... pensó en su testamento. Pensó en que lo tenía escondido de tal modo que a sus sucesores les resultaría difícil encontrarlo. ¡Detrás de un cuadro! Y que eso era bueno y malo a la vez. No lo entiendo muy bien, pero eso es lo que pensó. Que era a la vez bueno y malo que sus sucesores no pudieran encontrar su testamento. Luego aterrizó contra el suelo.


      Todos, a excepción de Axel Zimmerman, miran a su alrededor. De las paredes cuelga un buen número de cuadros.


      —¿Cuál? —inquiere Kim—. ¿Detrás de cuál de estos cuadros está el testamento?


      Iris contempla los cuadros. Cierra los ojos. Vuelve a abrirlos.


      —De ninguno de estos —responde—. El cuadro en el que él pensaba representa a un ángel que vigila a dos niños mientras cruzan un puente.


      Kim mira a Iris de hito en hito.


      —Qué locura —dice por fin antes de levantarse—. Venid conmigo.


      Siguen a Kim hasta un pequeño dormitorio al que se accede a través de la cocina.


      —Este era el cuarto de las criadas en el pasado —explica Kim—. Ahora es el mío. Y ahí...


      Señala un cuadro que cuelga encima de la cama y que muestra a un ángel con sus alas protectoras desplegadas sobre un niño y una niña que atraviesan un puente.


      Kim descuelga el cuadro de la pared. En el dorso hay un grueso sobre sujeto a él con cinta adhesiva. De dentro del sobre extrae un documento. Kim le echa una rápida ojeada.


      —Ya sé por qué pensaba que era bueno y malo a la vez que el testamento estuviera tan escondido —declara Kim con gesto grave—. El abuelo es rico, sus sucesores van a heredar una fortuna. Pero él quiere donar una parte a organizaciones que trabajan en defensa de los animales y la naturaleza. Lo que ocurre es que algunos de sus hijos son muy codiciosos, a pesar de que ya tienen un montón de dinero. Si encontraran este testamento, querrían destruirlo para heredarlo todo.


      —¿Puedo ya hablar con tu abuelo acerca de la epidemia en Mariefred? —pregunta Iris impaciente.


      —Sí —consiente Kim—. Ya le contaré lo del idioma cuando os hayáis ido. No te olvides de darme tu número de teléfono.


      Vuelve a colgar el cuadro con el testamento en su sitio.


      —Venga, ve a charlar con él. Pero, por favor, intenta no fatigarlo demasiado.


      Mientras Iris habla en alemán con Axel Zimmerman, Kim se dirige a Alrik y Viggo.


      —¡Escuchad —susurra—, tenemos que hablar de Sickan!


      «¡No, no y no!», grita Alrik en su fuero interno. ¿Es ahora cuando Kim va a decirles: «Gracias por habérnosla devuelto»? Siente cómo las fuerzas lo abandonan; pronto todo su ser se derretirá sobre el suelo en un gran charco de tristeza.


      Kim les pregunta por la oreja de Freya. Viggo le cuenta que encontraron a la perra hambrienta y deshidratada, pero miente un poco a la hora de relatar que por entonces ya le faltaba una oreja. No es plan de ponerse a hablar sobre perros diabólicos y cosas por el estilo.


      —Si os digo la verdad, el yayo no está en condiciones de cuidar de un perro —confiesa Kim—. Ya era demasiado para él incluso antes del accidente. Está muy mayor y tiene suficiente con Dolly P y los demás bichos, que, al fin y al cabo, no necesitan salir de casa. A veces yo me paso todo el día fuera y no me puedo ocupar de sacar a Sickan a pasear. Así que... ¿creéis que sería posible que se quedara con vosotros?


      Alrik emite un lastimoso chillido ahogado.


      —Quiere decir que sí —se apresura a responder Viggo.


      —¡UN BRINDIS, CORCHO! —grita Dolly P desde la barra de la cortina.


      En la otra punta de la habitación, Iris se levanta y va hacia una de las librerías.


      —¿Qué libro? ¿Este? ¿O este otro?


      Axel Zimmerman señala con el dedo, emocionado.


      Por fin, Iris acierta a sacar el libro que Axel Zimmerman quiere. Se lo coloca en el regazo y él se pone a hojearlo.


      —¿Un libro de la historia de Roma? —pregunta Iris—. No entiendo nada. ¿No deberíamos consultar un libro de medicina?


      Los demás se acercan a ellos. Axel Zimmerman señala con entusiasmo una página del libro que tiene abierto ante sí. Una ilustración muestra varios jarrones antiguos de cobre y de cerámica.


      Iris toma el libro, le echa una ojeada y pasa las páginas a toda prisa. Luego lo cierra y se lo aprieta contra el pecho.


      —Profesor Zimmerman —dice—: ¡es usted un genio!


      —Plumbum! —exclama Axel Zimmerman con los ojos relucientes.


      —¡Exacto! Plumbum! —repite Iris—. ¡Hemos dado con la clave! Plumbum veneficii! No es una enfermedad infecciosa lo que tienen los vecinos de Mariefred. ¡Es una intoxicación!

    

  


  
    
      [image: filferro.jpg]


      CAPÍTULO 245


      


      Mariefred seguro


      


      


      


      Iris, Viggo y Alrik salen a la calle. Se quedan un momento frente al portal de la casa de Axel Zimmerman hablando en voz baja.


      Alrik hunde los dedos en el mullido pelaje de Freya y le rasca en su lugar preferido: justo debajo de la oreja que le falta. No acaba de creerse lo que ha pasado: pese a haber encontrado a su dueño, pueden quedarse a Freya.


      —Lo que tienen los vecinos de Mariefred es una intoxicación por plomo, también llamada «saturnismo» o «plumbosis» —explica Iris—. Era una enfermedad muy frecuente en la antigua Roma. Por eso el profesor Zimmerman me hizo leer ese libro de historia. Todos los síntomas concuerdan. ¡Ay, qué listo es el viejo Axel! Es maravilloso poder hablar con alguien que es tan listo como una, o quizá aún más. Aunque, bueno, a vosotros eso os pasa conmigo todos los días, ¿no?


      —Oye... —protesta Viggo.


      Iris lo interrumpe y continúa:


      —Ahora se trata de averiguar cómo se ha intoxicado la gente. En la antigua Roma era habitual el uso del plomo en el ámbito doméstico: el maquillaje de las matronas, por ejemplo, llevaba plomo, así que se intoxicaban por contacto directo con la piel. Además, añadían virutas de plomo al vino, como conservante y para endulzarlo un poco...


      —¡Pero si Tarek no bebe vino! —objeta Viggo—. Y no creo que se maquille mucho.


      —¡Déjame acabar! —resopla Iris—. También se intoxicaban porque las vasijas y otros recipientes de cerámica estaban recubiertos de ese metal. Hoy en día aún se puede...


      Iris continúa parloteando acerca de las causas de la plumbosis. Sin embargo, Viggo ha dejado de escucharla, porque una idea le ronda la cabeza. ¿Qué ha dicho del vino? Ninguno de los Nygren bebe vino... Aunque la madre de Viggo y Alrik, por supuesto, sí que lo bebe...


      En su fuero interno, Viggo oye la voz de Simon: «¿Por qué no le regalas un jarro a la borrachuza de tu madre por Navidad? Un jarro cutre para el vino barato».


      —¡Eurekaaa! —prorrumpe Viggo de súbito, haciendo que Iris y Alrik den un respingo—. El otro día, en el mercadillo de Navidad, Laylah compró uno de esos jarros de cerámica decorados con lagartijas. ¿Te acuerdas, Alrik? Y Puck dijo que un montón de señoras del pueblo habían comprado cacharros iguales. ¡POR EJEMPLO, LA MUJER DE THOMAS, el de manualidades!


      —Es verdad —asiente Alrik pensativo—. Tarek bebió muchísima agua del jarro que había comprado Laylah después de comerse la almendra con chile. —Reflexiona unos instantes más y luego agrega—: ¿Sabéis qué? El padre de una chica de mi clase también se ha puesto enfermo. Sara, se llama. Le voy a enviar un mensaje preguntándole si en su casa también compraron uno de esos jarros.


      Alrik manda a su compañera Sara el SMS. No tarda en llegar la respuesta:


      —Vaya —dice Alrik con tono de decepción—. No, no tienen ningún jarro como el de Laylah.


      —Jopé —exclama Viggo.


      —¡Pero —prosigue Alrik triunfante— sí que compraron unas tazas con lagartijas en el mismo puesto!


      —Tarek, la mujer de Thomas y el padre de tu compañera. Tres casos de intoxicación: eso no es ninguna casualidad —observa Iris—. Ya sabemos lo que ha pasado. Todos se pondrán bien, pero tienen que dejar de utilizar esa vajilla de cerámica. Alguien debería informar al vendedor de lo que ocurre. Por lo visto, ha comprado la cerámica barata en algún sitio sin saber que tiene plomo y que, por tanto, es peligrosa.


      —Nosotros se lo contamos a Anders y Laylah, y tú a Estrid y Magnar —sugiere Alrik.


      —Me parece bien. Por otro lado, el profesor Zimmerman ha prometido llamar al hospital para informarlos... —dice Iris, interrumpiéndose cuando Freya vuelve a emitir un gruñido sordo mientras mira hacia la oscura entrada de la calle Bergsgatan.


      ¿Qué le pasa a la perra? ¡Antes ya ha hecho lo mismo!


      —¿Qué hay ahí, Freya? —pregunta Viggo en voz baja dirigiéndose a la perra—. ¿Es un gato o qué?


      En ese mismo instante, suenan sendos avisos de mensaje en los móviles de Viggo y Alrik. Es un SMS de Anders: «Hora de volver a casa, chicos».


      —Tenemos que irnos —dice Alrik—. Si no, Laylah y Anders mandarán a la policía a buscarnos.


      Mientras que Alrik y Viggo se alejan con Freya, Iris se marcha por su lado. Se mete por Krukmakargränd, un callejón estrecho y oscuro, un atajo que muchos ni siquiera conocen.


      Pero Iris no tiene ocasión de avanzar mucho: de pronto, un grupo de personas le corta el paso. Llevan la boca cubierta con mascarillas y chalecos reflectantes con la inscripción: «MARIEFRED SEGURO».


      Aunque no es un grupo muy numeroso, Iris se detiene en seco notando cómo se le ponen los pelos de punta. Una voz en su interior la alerta del peligro inminente.


      Se da la vuelta para salir corriendo en dirección opuesta. Pero por ahí aparece otro grupo de personas que le corta la salida. Van ataviados igual que los primeros, con mascarillas y chalecos reflectantes.


      Ha caído en una trampa.
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      CAPÍTULO 246


      


      ¡Vas a arder!


      


      


      


      Iris se queda paralizada en medio del callejón oscuro. Los miembros de la patrulla vecinal la han acorralado.


      Agita los dedos en el aire para enviarles un conjuro de viento que los arrastre y los tumbe. No surte efecto. Pronuncia a continuación un conjuro de parálisis, y luego lo intenta con un conjuro de ceguera.


      Nada parece funcionar.


      En un instante de terror, Iris comprende lo que está pasando: se hallan bajo la protección de la bruja negra.


      «Mis poderes mágicos son mucho más débiles que los suyos —piensa—. Es como intentar derribar a alguien con una brizna de hierba.»


      La patrulla vecinal estrecha el cerco. Desde los dos extremos del callejón, avanzan sin pausa pero sin prisa. Saben que no se les puede escapar.


      Iris percibe el fuego en sus ojos. No es solo amenaza y cólera lo que irradian: hay algo inhumano en ellos.


      En ese momento aprietan el paso. Como el suelo está cubierto de hielo, uno de los miembros de la patrulla resbala y cae de culo.


      —¡Puck! ¿Estás bien? —se oye decir a una voz chillona de mujer.


      Iris siente un retortijón de tripas a causa del miedo. En el preciso momento en que Puck está cayendo ve sus pensamientos flotar en el aire, igual que si fuera una secuencia de una película.


      En esa breve secuencia se observa a Puck unas horas antes, completamente solo en casa. Sus hijos no están con él, están... con su madre. Puck, encolerizado con la madre de los niños, pero también con Iris. Su exmujer e Iris. Iris y su exmujer. En su cabeza acaban convirtiéndose casi en la misma persona. Puck siente la boca seca y pastosa. Sin apenas ser consciente de sus actos, agarra un bote de alcohol de quemar y una caja de cerillas y deposita ambas cosas ante la puerta de su garaje.


      El mismo pensamiento le ronda la cabeza una y otra vez: «Mala pécora, me la vas a pagar; mala pécora, me la vas a pagar; mala pécora, vas a arder; pagarás por todo lo que me has hecho».


      La secuencia termina ahí.


      «Me va a encerrar en el garaje y le prenderá fuego después —piensa Iris—. Y luego ni siquiera se acordará de lo que ha hecho. Está fuera de sí, como poseído.»


      Recuerda la advertencia de la biblioteca secreta: las llamas del fresco en el techo cuyos colores se avivaron de pronto.


      Los demás miembros de la patrulla vecinal ayudan a Puck a levantarse.


      «Van a matarme —se dice Iris—. No saben lo que hacen.»


      En ese mismo instante oye un largo cuchicheo, como si alguien quisiera llamar su atención:


      —¡Psss!


      Proviene de un costado. Iris gira la cabeza hacia allí.


      ¡Allí! Entre dos casas del callejón se abre una estrecha vía de escape, una rendija entre las fachadas. Lo suficientemente grande para que una chica delgada como Iris pueda colarse por ella.


      En la oscuridad del angosto pasadizo la espera alguien:


      —¡Por aquí! ¡Deprisa! —susurra la persona desconocida—. ¡Tienes que ponerte a salvo de esos perturbados!
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      CAPÍTULO 247


      


      Una flor negra de pánico


      


      


      


      —¡Date prisa o te pillarán!


      Iris apenas puede distinguir a la persona que le susurra desde la rendija.


      Duda un momento. ¿Debe escapar por ahí?


      La sensación de un nuevo peligro inminente revolotea en el interior de Iris, como un pájaro negro aleteando en sus entrañas.


      Sin embargo, un segundo después, al comprender que la patrulla vecinal está a punto de darle alcance, se disipan todas sus dudas. Iris se introduce de perfil por el resquicio abierto entre las fachadas de las dos casas.


      Las rugosas paredes de piedra le raspan la cara, pero Iris sigue avanzando de lado, paso a paso.


      Los miembros de la patrulla vecinal se abalanzan asimismo hacia el estrecho pasadizo, apretujados, y de uno en uno se aventuran por él en persecución de Iris. Al cabo de unos momentos, comienzan a vociferar:


      —¡Me he quedado atascado!


      —¡Apártate, déjame pasar!


      —¡¿Cómo que me aparte?! ¡HE DICHO QUE ME HE QUEDADO ATASCADO!


      Iris está a punto de salir del angosto canal. Un paso más, y otro.


      Por fin sale a un jardín trasero totalmente desierto. Solo la luz de las ventanas de las casas arroja un resplandor ceniciento.


      Intenta encontrar a la persona que le ha mostrado la salida. Sin embargo, allí no hay nadie. Y tiene que apresurarse: sus perseguidores van a dar la vuelta a la manzana para intentar alcanzarla. Iris cruza el jardín en cuclillas y trepa por la valla. Aterriza al otro lado con un golpe suave.


      Entonces oye una voz a su espalda:


      —Así que te has quedado en el pueblo.


      Iris se da la vuelta a toda velocidad.


      Maggan la Migrañas, frente a ella, la taladra con sus ojos inexpresivos. La boca le cruza el pálido rostro como una cicatriz roja.


      Una flor negra de pánico brota en el estómago de Iris.


      —Te has quedado en el pueblo y creías que te iba a salir bien la jugada —dice Maggan la Migrañas con una sonrisa.


      Iris trata de moverse, pero el aire se ha convertido en una espesa gelatina a su alrededor, una especie de pegamento que la retiene fuertemente. También ha perdido la voz; no puede emitir siquiera un grito ahogado.


      Maggan la Migrañas esboza una sonrisa repugnante y niega con la cabeza. Iris percibe el dulzón olor a sangre que emana de su pelo: no hay champú ni perfume en el mundo que pueda camuflar ese espantoso hedor.


      ¡Es la bruja negra!


      Se oyen entonces las voces de Puck, de Thomas y de los demás miembros de la patrulla vecinal. Han conseguido entrar en el jardín y husmean por todos lados a la caza de Iris.


      «Debería haberme dejado atrapar por ellos —piensa Iris—. Habría sido mejor.»


      —Es hora de que nos marchemos —gruñe Maggan la Migrañas al oído de Iris; su aliento le hace saltar las lágrimas.


      Un coche aparcado en la calle parpadea cuando Maggan activa el cierre centralizado para abrir las puertas.


      Iris es arrastrada al interior del vehículo como si fuera un insecto atrapado en una tela de araña. Sus pies apenas rozan el suelo.


      Maggan la Migrañas se sienta al volante y arranca.


      «¿Qué va a hacer conmigo?», se pregunta Iris.


      Como si pudiera leer los pensamientos de su prisionera, Maggan responde:


      —Tienes algo que yo quiero. —Señala con su larga uña la sien de Iris—. ¡Aquí dentro!
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      ¿Qué es lo que hay dentro de la cabeza de Iris y que Maggan la Migrañas tanto codicia?


      ¿Se puede saber qué es el ojo de purpurina con el que la bruja habla?


      ¿Qué le va a ocurrir a Iris?


      


      Lee la continuación en La serpiente blanca.
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      Åsa Larsson es una de las escritoras de novela negra más conocidas de Escandinavia. Ha vendido millones de libros de la serie de Rebecka Martinsson alrededor del mundo, y ha sido premiada en diversas ocasiones. Åsa es escritora a tiempo completo. Pax es su primera incursión en literatura juvenil.


      


      Ingela Korsell es escritora, investigadora y profesora de secundaria. Combina la investigación y las clases sobre alfabetización infantil en la universidad de Örebro con la escritura y la literatura infantil.


      


      Tanto Ingela como Åsa viven y trabajan en Mariefred, ciudad donde comparten un estudio. Juntas hacen un programa radiofónico para niños en la Radio Nacional Sueca. A las dos las apasiona la mitología nórdica y la cultura popular sueca, hasta el punto de que cuando trabajan en Pax se olvidan del mundo.


      


      Henrik Jonsson es ilustrador y dibujante de cómics. Estudió en el Kubert School de Estados Unidos y ha trabajado, entre otros, para la reconocida editorial DC Comics en Batman o Suicide Squad.
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      Le encantaría tener una mascota que le haga compañía y le fuera a buscar los lápices cuando trabaja hasta altas horas de la madrugada.
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      TÍTULOS DE LA SERIE


      


      El bastón maldito


      El perro diabólico


      La niña fantasma


      El mensajero del mal


      El espectro


      El espíritu del agua


      La peste
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